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E1 ClubdeCultura Socialista José Aricó 
(Argentina) y la Editorial Nueva Sociedad 
(Venezuela) han convenido en instituir el 
Premio José Aricó, de carácter bienal, en 
homenaje al distinguido intelectual socia­
lista latinoamericano y con el objeto de 
estimular el estudio y la discusión de los 
temas históricos y políticos que aunaron su 
obra. La reflexión de José Aricó tuvo como 
foco la historia del socialismo en América 
Latina y el futuro de las ideas y la acción 
socialistas en nuestro subcontincnte. En 
esta primera convocatoria del premio que 
lleva su nombre, llamamos a participar so­
bre las siguientes bases:
1. Presentar un ensayo inédito en español, 

sobre el tema "El fin de siglo y los 
nuevos desafíos políticos e intelectuales 
para el pensamiento de la izquierda en

En este número
Desde estas páginas hemos procura­

do estimular el debate sobre los proble­
mas que enfrenta hoy la universidad. En 
este número uno de nuestros co-dirccto- 
res, Juan Carlos Portantiero, elabora un 
diagnóstico de la situación actual.

La caída de Femando Collor de Melo 
parece abrir para Brasil y para la política 
latinoamericana nuevas posibilidades y 
así lo entiende Fabián Bosoer. Conti­
nuando con el análisis de la situación 
brasileña, Aníbal Jauregui analiza los 
delicados movimientos que cada uno de 
los actores desarrollaron hasta llegar al 
impeachment y, algo menos optimista 
que Bosoer, subraya los problemas so­
ciales que desafiarán la estabilidad del 
nuevo modelo político. La sección de 
actualidad internacional se completa 
con un análisis de Guillermo Ortíz sobre 
las condiciones que hicieron posible el 
éxito de Bill Clinton.

En una perspectiva de mediano plazo, 
Volker Vinnai realiza un balance de las 
consecuencias de la unificación alemana 
que acerca elementos para comprender los 
inquietantes resurgimientos autoritarios, al 
tiempoque permite albergar cautas esperan­
zas para el futuro mediato.

2 Premio José Aricó
2 Paul Klee

Política Nacional

3 Simón Lázara: Historia ne­
gra de un golpe blanco

Universidad

6 Juan Carlos Portantiero:
Hacia una nueva reforma

Mesa redonda

8 Lucrecia Teixidó y Sergio
Bufano: Hijos de los sesentas

Internacional

11 Fabián Bosoer: Brasil se 
anima

12 Aníbal Pablo Jáuregui: El
Brasil o el invento de la demo­
cracia sobre un polvorín

Premio José Aricó
los países latinoamericanos".

2. El trabajo deberá tener una extensión 
mínima de 40 cuartillas y un máximo de 
60, a doble espacio (28-30 lincas de 60­
65 caracteres).

3. Los trabajos (original y tres copias) de­
berán enviarse firmados con seudóni­
mo, a Premio José Aricó/Nueva Socie­
dad; Apartado 61.712, Caracas, 1060-A, 
Venezuela. En sobre apane y cerrado, con el 
seudónimo escrito al frente, deberán in­
cluirse los datos del participante (nombre, 
dirección y teléfono ó fax).

4. El plazo de la entrega de los trabajos 
vence el 31 de julio de 1993.

5. Los autores participantes ceden a Nueva 
Sociedad los derechos de publicación de 
los ensayos presentados.

6. El jurado del Premio José Aricó 1992-

El texto de Vladimir Soloviov acer­
ca de los relatos de la muerte de Stalin 
presenta una àcida crítica del totalitarismo 
en un tono por su sarcasmo y sentido del 
humor, poco habitual.

Tres artículos se refieren a la situa­
ción argentina. El de Osvaldo Pcdroso 
indaga en las raíces de la condena a la 
indigencia a que se hallan sometidos los 
jubilados. Los otros dos son textos his­
tóricos, Uno, el de Simón Lázara (avan­
ce de un libro de próxima publicación), 
desnudad entretejido político que forzó 
la renuncia de Raúl Alfonsín. El otro, 
una mesa redonda organizada por 
Lucrecia Teixidó y Sergio Bufano, va 
más atrás en el tiempo. Hablan allí 
miembros de otra generación de los se­
sentas, la que nació en esa década.

Las entrevistas de este número están 
dedicadas a los protagonistas y los te­
mas centrales del debate político-ideo­
lógico contemporáneo. Sergio Serrichio 
dialogó con Angus Maddison, historia­
dor económico especialista en temas de 
desarrollo, quien ofrece un balance so­
bre el desempeño de las economías lati­
noamericanas durante este siglo y una 
inteligente defensa del Estado de Bien­
estar. En la otra, realizada en México,
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1993 estará integrado por Arnaldo 
Córdova (México), Carlos Franco 
(Perú), Norbert Lechner (Chile), Juan 
Carlos Portantiero y Oscar Tcrán (Ar­
gentina), Alberto Koschützke por Nue­
va Sociedad y Carlos Allampano por el 
Club de Cultura Socialista José Aricó. 
La decisión del jurado será dada a cono­
cer el 30 de octubre de 1993.

7. Se entregará un primer premio de uSs 
3.000 (tres mil dólares) y un segundo de 
uSs 1.500 (mil quinientos dólares). Los 
trabajos premiados, junto con los reco­
mendados con mención por el jurado, se 
publicarán en un volumen editado por 
Nueva Sociedad.

Club de Cultura Socialista José Aricó 
Editorial Nueva Sociedad

Michelangelo Bovero dialoga con Ana 
Galván y José Luis Gutiérrez Espíndola 
sobre la fertilidad de una articulación de 
liberalismo y socialismo, sostenida en la 
idea dcdcrechos, como horizonte para la 
acción política de la izquierda.

Este número de La Ciudad Futura 
incorpora, además, las intervenciones 
que José María Pasquini Durán y Pepe 
Eliaschev realizaran en el Club de Cul­
tura Socialista. La actualidad de la co­
municación como fenómeno planetario 
y la situación particular del medio perio­
dístico argentino son los temas sobre los 
cuales gira su reflexión.

En la sección libros se analizan dos 
trabajos de reciente aparición. Alejan­
dro Blanco comenta Mariano, primer 
libro de Eduardo Rinesi y Alejandro 
Artópoulos analiza Conocer, un texto 
provechoso para comprender en forma 
sistemática la obra del epistemólogo 
Francisco Varela.

La problemática asociada con la si­
tuación política de época retoma con el 
ensayo de Adam Przeworski. El autor 
intenta aquí la refutación de las prome­
sas de armónica con vivencia etre demo­
cracia y nuevas economías de mercado 
que sostiene el neoliberalismo.

Libros

25 Alejandro Blanco: Mariano 
(Eduardo Rinesi)

25 Alejandro Martín Arto- 
poulus: Conocer (Francisco 
J. Varela)
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Paul Klee
Martin Plot Política Nacional

Los últimos meses del gobierno de Alfonsín

Historia negra de un golpe blanco

L
os trabajos que ilustran este número 
fueron tomados del libro Paul Klee 
de Will Grohmann, publicado por 

Ediciones Flinker, París, en 1954. De allí 
fueron seleccionados una serie de grabados 
y estudios en pluma que no forman parte del 
material habitualmente mas conocido de 
Paul Klee, pero que precisamente por su 
novedad y porque su riqueza reside en los 
aspectos formales y no en el tratamiento 
cromático habitual de sus obras, se nos 
presentaron comoóptimosparasu inclusión 
en La Ciudad Futura.

Paul Klee (1879-1940) fue un pintor — 
y músico— suizo que desarrolló su vida 
artística en la Alemania de principios de 
siglo. Es conocida su participación como 
Maestro de la escuela Bauhaus, en donde 
compartió con Wassily Kandinsky cierta 
distancia conceptual con el funcionalismo y 
la inclinación hacia la producción, que ca­
racterizaron las distintas disciplinas dedise­
ño constituidas en la escuela. Esta distancia 
conceptual no quita, sin embargo, que los 
estudios sobre forma y color desarrollados 
por el artista, en paralelo con su experiencia 
pedagógica, constituyan parte del legado 
teórico más rico de la Bauhaus y de su 
tiempo.

Para Klee la riqueza de una obra residía 
en la posibilidad de dar cuenta de su propia 
génesis, puesto que eran las fuerzas 
configuradoras y no las formas finales lo 
que a él cautivaba de la labor artística. Esta 
actitud, inscripta en una posición nunca 
excesivamente politizada pero sí opuesta a 
la tragedia qué se gestaba en Alemania hacia 
comienzos de la década del 30, lo llevó a formar 
parte de aquel famoso "arte degenerado" com­
batido por los nacionalsocialistas.
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N
o alcanza la explicación de que el 
gobierno quedó impotente frente a 
los factores de poder. No alcanza 

tampoco la explicación de que hubo una 
operación de grupos que tenían por objeti­
vo, efectivamente, producir un deterioro 
acelerado de Alfonsín desde el punto de 
vista personal, del radicalismo como es­
tructura y del gobierno como alternativa. 
No alcanza la visión de que el menemismo 
estaba interesado realmente en llegar antes 
y que, a su vez, en su seno se desarrollaban 
¡uchas por el poder muy feroces entre gru­
pos económicos, que no fueron saldadas ni 
siquiera en la primera etapa del gobierno de 
Mcncm. Tampoco alcanzaría la explicación 
de los errores cometidos por el gobierno de 
Alfonsín. En última instancia yo creo que 
hay una explicación más totalizadora, más 
global, de la cual voy a resumir algunos 
factores.

En primer lugar aparece con mucha 
fuerza el deterioro del gobierno en el marco 
de su propio poder. Este pierde progresi­
vamente el poder político y se toma impo­
tente para tomar medida alguna. Primero 
queda al desamparo de los grupos que 
operan en el mercado económico y en la 
lucha social y política. El segundo lugar se 
llega a una muy fuerte crisis en el campo 
militar que desintegra el poder estatal. 
Tercero, la falta de iniciativa en algunos 
terrenos resulta dramática a la hora de tomar 
decisiones. Ninguna de estas circunstancias 
hubiera sido decisiva sino hubieran con­
vergido todas en un momento determinado.

Suele decirse que acá hubo un golpe de 
estado económico. En realidad no es es­
trictamente una operación en la que un 
grupo lomó la decisión de echar a Alfonsín 
«tal día a tal hora», sino que fue colocado en 
situación de imposibilidad de responder a 
ninguno de los desafíos que se le presenta­
ban. Hubo, sin duda, una acción destinada a 
apropiarse de una porción importante de la 
riqueza nacional en esc momento. La cual 
tuvo el efecto, tal vez no pensado, de que la 
población argentina aceptara lo que parecía 
imposibleque fuera aceptado: el proceso de 
desintegración del aparato estatal, que co­
menzó con mucha rapidez a partir de agosto 
del ’89.

Es clave, a mi juicio, que los operadores 
y los grupos económicos tenían una fuerte 
preocupación en relación a lo que iba a pasar 
con el futuro gobierno menemista. Si bien se 
sabía que algunos contactos extraoficiales 
entre grupos económicos importantes —el 
caso concreto de Bunge y Born y Amalita 
Fortabat— con el equipo de campaña de 
Mcncm, en real idad lo que era claro era que 
Mcncm no tenía plan económico y que 
algunas propuestas económicas de su entor­
no iban a contrapelo de las que estos grupos 
tenían en mente. Es decir, el proyecto de la 
revolución productiva, su bandera de cam­
paña, se daba de patadas con lo que iban a 
hacer después estos grupos una vez puestos 
en el poder. Pero lo claro es que todavía no 
era pensable el grado de transmutación en la 
política económica que luego se dio, lo 
único visible era la ausencia de plan, lo que 
podía facilitar un mayor crecimiento del 
poder sindical y de otros sectores que les

Simón Lázara

El ex diputado socialista Simón Lázara relata a La Ciudad 
Futura la tesis principal de su libro que, con el título de esta 

nota, publicará la editorial Planeta. Sin adherir a la lógica 
conspirativa, Lázara descubre los nexos entre intereses 

económicos, los Estados Unidos, La Tablada, Bunge y Bom y 
la simple irresponsabilidad del menemismo en el desenlace 

dramático de la primer alternancia democrática 
entre dos partidos del país.

resultaban francamente desagradables. To­
das estas cuestiones estaban, además, vin­
culadas con una relación con los EEUU que 
aparecía como fuertemente conflictiva ante 
un probable gobierno menemista.

Se podía suponer que los grupos econó­
micos buscarían fortalecerse por si la si­
tuación se tomaba inestable en las proximi­
dades de las elecciones del 14 de mayo. La 
idea de estos grupos era comenzar a 
posicionarsc mejor en tomo al mes de abril 
del año 89. Pero se produjeron dos hechos 
simultáneos muy fuertes y muy diferentes 
que modificaron sus planes.

El efecto La Tablada

El primero es, en realidad, una secuen­
cia: Villa Martelli y La Tablada. En una 
conversación privada, un importante eco­
nomista liberal argentino me dijo que el 
asalto al cuartel de La Tablada fue el mo­
mento en el que ellos decidieron tomar una 
posición económica con relación al go­
bierno de Alfonsín. Es decir que este epi­
sodio los había llevado a aconsejar a sus 
clientes que tomaran aceleradamente posi­
ciones en divisas porque el gobierno era 
importante ante cualquier situación que se 
le planteara. De manera que la crisis del 6 de 
febrero, el momento en que el gobierno 

comunica que el Banco Central dejaría de 
intervenir en el mercado, había sido «des­
contada» por la mayor parte de estos ope­
radores a partir del 23 de enero. Villa 
Martelli y La Tablada muestran la impo­
tencia del gobierno en ese momento frente a 
determinados conflictos altamente peligro­
sos para la estabilidad institucional.

Estos grupos comienzan a operar 
aceleradamente en la toma de posiciones de 
divisas y se da, entonces, el famoso efecto 
dominó: cuando cae una pieza empiezan a 
caer con gran rapidez el resto de ellas. 
Frente a la volatilización de las reservas, el 
gobierno toma la decisión de dejar de in­
tervenir en el mercado cambiario. A partir 
de ahí se desata una operación económica 
espectacular que el gobierno no tiene posi­
bilidades materiales de revertir. Esta misma 
situación les acaba deocurrir a loseuropeos. 
El gobierno británico acaba de gastar, du­
rante la anteúltima semana de septiembre, 
en apenas 50 minutos de mercado, 3.800 
mi llones de dólares para sostener la paridad 
de la libra esterlina y finalmente tuvo que 
abandonar el sistema monetario europeo 
porque no soportaron la presión. Los espa­
ñoles gastaron el 10% del total de sus reser­
vas líquidas para eso y también tuvieron que 
cerrar el mercado de cambios. Acá el go­
bierno argentino se encontró con esta mis­
ma imposibilidad de seguir operando con 

las reservas.
Esto se mezclaba, además, con el pro­

blema de la relación con EEUU y la decisión 
del Banco Mundial de suspenderle a Ar­
gentina el desembolso del préstamo que ya 
se había acordado. Acá aparecen un par de 
cuestiones. Uno, el cambio de EEUU de 
Reagan por Bush, en el cual se produjo un 
período de casi dos meses con una suerte de 
vacío en la toma de decisiones, donde Ar­
gentina no constituía un tema clave que no 
pudiera desatenderse duranteel traspaso. La 
segunda cuestión es Cavallo. ¿Qué hace 
Cavallo? En noviembre del 88 viaja a 
EEUU y se encuentra con un claro apoyo del 
Banco Mundial y de la Reserva Federal a la 
política de Sourrouille. Es decir, le habían 
prometido más de tres mil millones de dó­
lares y le habían desembolsado ya fondos 
significativos. Pero también encuentra eco 
ante la crítica que él le formula al Plan 
Primavera. Cavallo sostiene que este es un 
plan cuyo objetivo es obtener un resultado 
electoral y que las encuestas en la Argentina 
decían que el peronismo podía ganar las 
elecciones. «Si ustedes -dice entonces 
Cavallo- le siguen dando fondos al gobier­
no argentino, nosotros vamos a sostener 
que los fondos que reciba el gobierno a 
partir de este momento no son nuestra res­
ponsabilidad y no nos vamos a hacer cargo 
de la deuda. «Para los norteamericanos  esto 
fue como si les tiraran aceite hirviendo en 
las manos, porque lo peor que podían es­
perar era un desconocimiento de la deuda y 
lo que le estaba diciendo Cavallo era eso. 
Simultáneamente la imagen del gobierno 
aparecía debilitada intemacionalmente por 
Villa Martelli y La Tablada.

Entonces cuando este conjunto de si­
tuaciones se plantea, EEUU retrocede 
abiertamente y deja al gobierno de Alfonsín 
librado a su suerte, que ya estaba jugada 
debido a que los grupos económicos toma­
ban posiciones rápidamente succionándole 
las reservas. El gobierno hizo lo que creía 
que podía hacer: salirse del mercado para 
evitar perder la totalidad de las reservas. 
Entonces ahí se produce el segundo fenó­
meno de desequilibrio de todas las cuentas.

En Argentina la economía funcionacasi 
al día, es decir, no es una economía de 
reservas, esta es una economía que funciona 
con los ingresos de caja. Entonces, si la 
tesorería no recibe la totalidad de los in­
gresos de los impuestos, para lomar un 
ejemplo concreto, no está en condiciones de 
pagar los sueldos de la administración pú­
blica en ese mes. Y eso se ve claramente en 
los problemas de transferencia de ingresos a 
los jubilados, a las provincias y demás. 
Ahora se ha regulado un poco, pero se ha 
llegado a momentos altamente dramáticos. 
Durante el gobierno radical siempre hubo 
serias dificultades en la recaudación 
impositiva. En general los grupos econó­
micos eran reacios a hacer sus aportes y, 
consecuentemente, la mayor carga 
impositiva iba girando hacia los impuestos 
indirectos o al consumo. Pero estos todavía 
no eran tan regresivos como lo iban a ser 
después de agosto del 89, donde sí hay un 
cambio sustancial en la estrategia 
impositiva, sobre todocon la generalización 
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del IVA. Al principio del 89 no era todavía 
esta la situación, había una porción signi­
ficativa de la recaudación impositiva que 
ingresaba por vía de otro tipo de impuestos. 
En estas condiciones el gobierno debe en­
frentarse con que a la tradicional reticencia 
emprcsaria al pago de los impuestos, se le 
agrega la circunstancia de que los propios 
candidatos más importantes a conformar el 
equipo del menemismo hablan de blanqueo 
impositivo. Asi decae abruptamente la re­
caudación imposilivaacifrasdesconocidas, 
casi el 70% menos. A un mes y medio de las 
elecciones, el proceso era casi una 
hecatombe en la que se pierde el control 
sobre el tipo de cambio, la recaudación y los 
precios. Yo creo que la mejor expresión del 
momento está en la frase famosa de 
Pugliese: Ko les hablé con el corazón y ellos 
me respondieron con el bolsillo. Es lógico, 
porque era la tasa de ganancia la que estaba 
en juego y el gobierno no contaba ya con 
instrumentos para regular la economía.

En estas condiciones aparece un se­
gundo fenómeno social muy complejo: la 
hipcrinflación y los saqueos. Sobre esto yo 
creo que puede decirse mucho, pero hay un 
dato que es importante y que tiene que ver 
con lo que es una hipcrinflación. El primer 
efecto de cualquier análisis de hiperin- 
flación es la desaparición virtual de la mo­
neda. Es decir, desaparece la moneda propia 
y la economía se vuelca sobre otra. En 
segundo lugar las hiperinflaciones son de 
difícil contención en lo inmediato, porque 
tienen un tiempo de equilibrio aún cuando 
haya políticas de shock. Lo curioso de la 
Argentina es que secontroló con muchísima 
rapidez. A pesar de que hubo brotes, en rigor 
de verdad fue muy rápidamente controlada. 
En tercer lugar, es difícil de imaginar un 
proceso como este, en el que no hay ningún 
factor concreto que la provocara, más bien 
parecería que se trataba de la necesidad de 
establecer el «colchón» de precios, cuando 
el gobierno que iba a venir hablaba de 
salariazo, lo que comienza a producir un 
fenómeno dinámico que arrastra al conjunto 
de la economía. Había mucha irresponsa­
bilidad en todo esto, pero ante un gobierno 
incapaz de regular, porque no tenía posibi­
lidades de hacerlo, y con los mismos em­
presarios actuando en su interés se produce 
una escalada fenomenal que lleva al efecto 
conocido.

Y acá ingresan, entonces sí, algunas 
operaciones de acción psicológica, vincu­
ladas a los saqueos, queconducen al tema de 
la relación de los militares carapintadas con 
el menemismo. En el juicio a los cara- 
pintadas ante la Cámara Federal, los 
carapintadas alegaron que ellos habían te­
nido relaciones con el menemismo y que 
había compromisos incumplidos. Esto para 
justificar el famoso levantamiento del 3 de 
diciembre contra Mencm. En el juicio de­
clararon también algunos hombres impor­
tantes del gobierno menemista y es muy 
claro el reconocimiento de esa negociación. 
Este es el caso de César Arias y Julio Mera 
Figueroa, que, efectivamente, habían sido 
interlocutores de los carapintadas.

Los soldados de Bunge y Born

¿Cómo se llegó a esta relación? Según 
lo que se ha podido averiguar, hacia me­
diados de los 80 el grupo empresario Bunge 
y Born comienza a tener relaciones con 
algunos grupos políticos, en particular con 
sectores provenientes del peronismo. En 
esta vinculación aparece mezclada gente 
como Jorge Triaca, aparece mezclado Juan 
Bautista Jofre, aparecen mezclados diver­
sos dirigentes que después van a ocupar 
cargos importantes en la estructura del 
peronismo. A partir del 87, Bunge y Born 
toma contacto con algunos dirigentes 
carapintadas que provenían de la inteli­
gencia militar. Con esto se va produciendo 

un ámbito de discusión, de funcionamiento, 
que muestra su importancia durante el pe­
ríodo anterior a Villa Martelli. Bunge y 
Born apuesta decididamente a que Menem 
sea el candidato presidencial primero y 
luego apuesta a la posibilidad de la victoria 
electoral. Así es como la primera etapa del 
Ministerio de Economía cae finalmente en 
sus manos, como Jofre ocupa la Secretaría 
de Inteligencia del Estado (SIDE), Bárbaro 
la Secretaría de Cultura, Triaca el Ministe­
rio de Trabajo. Casi lodos los integrantes de 
este grupo terminaron con cargos en áreas 
claves: las comunicaciones, las relaciones 
laborales y la inteligencia del estado.

Después de Villa Martelli este grupo 
pone en contacto al menemismo con 
Seineldín y, así, en el desarrollo de esta 
relación tan estrecha, se va llegando a las 
jomadasdeLaTablada. Un dato interesante 
es como le comunican el asalto a La Tablada 
a Menem. Cuando el episodio del 23 de 
enero, Menem está en Mar del Plata jugando 
al tenis y lo llama por teléfono el ex-capitán 
Cao, famoso por su detención durante el 
estado de sitio en 1985, jefe de una agencia 
de seguridad. Le dice que la Coordinadora y 
el ERP habían asaltado una guarnición mi­

litar. Esto sucede a las 10 de la mañana, en 
un momento en que nadie tenía una idea 
clara de que es lo que estaba ocurriendo. Ni 
siquiera el gobierno, porque el primer in­
forme oficial de inteligencia lo recibe cerca 
del mediodía con la presunción de que el 
grupo que estaba operando en La Tablada 
no provenía del ejército, era presu­
miblemente guerrillero, pero sin definir to­
davía cual. En simultaneo con eso aparece, 
además, una operación cuya centralización 
ejercía el doctor José María Menéndez, que 
había sido alto funcionario de Bunge y 
Born, que se propone vincular directamente 
al gobierno con los acontecimientos de La 
Tablada. De llevarla adelante se hace cargo 
César Arias y el grupo que lo rodea. Según 
las informaciones había dos grupos 
carapintada que brindaban información su­
puestamente de primera línea a Arias para 
imputar al entonces Ministro del Interior, 
Nosiglia, y al Secretario General de la Pre­
sidencia, Becerra, por el tema de La 
Tablada.

La segunda gran operación que este 
grupo encara va a ser la apertura de las 
negociaciones con Menem, desde el punto 
de vista económico, para llevar al grupo que 

lidera Jorge Born al Ministerio de Econo­
mía. Hay detalles del episodio de los sa­
queos que son poco conocidos. Por ejemplo, 
algunos medios de comunicación de Rosa­
rio, poco afectos al radicalismo por cierto, 
imputaban a quien era el vicegobernador de 
la provincia, Vanrell, que ahora está proce­
sado por el tema de los juguetes, el haber 
tenidoconversacionescon Mencmen laque 
decía que se iban a producir acontecimien­
tos de importancia. El hecho de que preci­
samente en Rosario circularon, durante los 
saqueos, Falcon sin patente y gente con 
equipos sofisticados de alta frecuencia, va 
en este sentido. En la zona de Matanza 
también se dieron fenómenos de este tipo: 
en las oficinas de este grupo, que vinculaba 
Bunge y Born y los carapintadas, había 
equipos altamente sofisticados de comuni­
caciones, que utilizaban la misma frecuen­
cia de la radio policial y hacían indicaciones 
tales como «avanza una columna por tal 
calle», que después se comprobaba que no 
era cierto, se hacían llamadas a redacciones 
periodísticas, etc. De cía manera generaban 
un clima de acción psicológica muy fuerte. 
Todo indica que en los episodios de los 
saqueos jugaron varios factores, pero que 

este es un factor muy importante y conecta­
do con el intento de desestabilizar al gobier­
no.

No parece que los otros grupos empre­
sarios estuvieran muy dispuestos a seguir 
esta estrategia. Pero, efectivamente, había 
un clima muy complicado. Por eso resulta 
tan poco explicable la actitud gubernamen­
tal de aquel momento de detener a Altamira 
en la casa de gobierno. Un traspié que de­
muestra lo mal que funcionaban los meca­
nismos de seguridad y de información del 
estado, puesto que el gobierno ya sabía que 
esta operación venía de la derecha y no de la 
izquierda. En lodo caso, si algunos sectores 
de ultraizquierda se sumaban era mera­
mente por su grado de irresponsabilidad, 
pero no porque tuvieran la capacidad de 
convocar y desarrollar lo que estaba suce­
diendo. El grado de marginalidad que había 
en algunas áreas del Gran Buenos Aires 
favorecía, además, enormemente esta ope­
ración. Hay informes importantes, tanto de 
la policía como del SIDE, que mencionan 
muy explícitamente en lodos los casos de 
saqueos el tema de los equipos de comuni­
cación, los vehículos sin patente y demás. 
De manera que puede decirse con bastante 

razonabilidad, que este grupo, que venía 
operando y montándose como un grupo de 
poder y como un grupo operativo efectiva­
mente operó en el momento de los saqueos 
para desestabilizar y acelerar la salida del 
gobierno.

La transición a empujones

Alfonsín sabía que una de las dificul­
tades que se le iban a presentar al gobierno 
era la de llegar hasta el 10 de diciembre. 
Parecía que las siete plagas de Egipto se 
habían desatado sobre la Argentina. Pero el 
gobierno confiaba en la idea de un acuerdo 
con el justicialismo que permitiera una 
transición ordenada. Tanto es así que hubo 
diversas conversaciones previas al 14 de 
mayo.

Habían habido algunas conversaciones 
con el justicialismo, precisamente para ver 
qué se podía hacer. Pero el justicialismo 
carecía de plan, lo que dejaba al gobierno sin 
interlocutor en materia económica. En una 
de las primeras conversaciones con el 
justicialismo después de la victoria. 
Eduardo Menem sostiene que, como toda­
vía no tenemos plan económico, hay que 
esperar. El caso es que era imposible es­
perar en esas condiciones porque, además, 
los mensajes que emitía el propio gobierno 
electo eran muy contradictorios. Cuando Di 
Telia dijo lo de el dólar «recontra-alto» fue 
como si le hubiera hundido el piso al Mi­
nisterio de Economía, porque si quien iba a 
ser Secretario de Hacienda informa a la 
población que se establecería un dólar «re­
contra-alto», la gente sale a comprar dóla­
res, y no sólo las grandes empresas sino 
cualquier persona que dispusiera de algunos 
australes para hacerlo. Si a esto agregamos 
que Alberto Pierri, quien iba a ser presidente 
de la Cámara de Diputados, dice que la 
primer medida del gobierno sería la mora­
toria impositiva, ¿quién iba a pagar los im­
puestos? El gobierno no existía, ya no tenía 
como aguantar.

Hubo muchísima irresponsabilidad  por 
parte del justicialismo. La gente cercana al 
presidente electo sostiene que Menem tenía 
una actitud muy ambigua. Y esto se refleja­
ba en sus declaraciones. Decía «estamos 
plenamente dispuestos a asumir el gobier­
no» y a los diez minutos pateaba el tablero 
de todas las negociaciones y afirmaba «te­
nemos que esperar».

Finalmente, es Alfonsín quien decide 
anticipar la entrega del gobierno para evitar 
una grave crisis institucional. Así se llega a 
toda esta negociación por la transición que 
tiene algunas anécdotas que son importan­
tes. Por ejemplo, se había formado una 
comisión de ambos partidos, que funciona­
ba en el ámbito del Congreso y donde se 
estaba discutiendo aceleradamente la tran­
sición. Un buen día, cuando estaba ya casi 
todo acordado, Rubén Cardozo, actual em­
bajador en Paraguay, desata una bomba: 
«muchachos, ya que tenemos todo más o 
me nos arreglado, nos queda un sólo proble­
ma para tratar, el tema de los militares». Su 
planteo era que querían resolver el proble­
ma de los carapintadas y de los comandantes 
con un indulto del gobierno, lo que rompió 
lanegociacioncs. Fue como una escalada de 
discusión. Primero trataron el tema como si 
fuera una cosa medio en broma; se les 
contestó con seriedad, se pusieron más du­
ros, y ahí se rompió totalmente.

En los días que siguieron la situación del 
gobierno era cada vez más inestable: un 
informe de inteligencia daba cuenta de un 
paro general que programaba la CGT y 
luego con una declaración de Menem en el 
exterior, en la radio Mánchete del Brasil, 
que señalaba que si el gobierno no se iba, iba 
a tronar el escarmiento. La situación polí­
tica era de gravedad, todos los partidos del 
FREJULI pedían la renuncia del gobierno y 
la entrega anticipada del poder, se hablaba

de una gran marcha que iba a empezar en 
Rosario e iba a terminar en la Plaza de Mayo 
para apurar la entrega del gobierno.

En estas condiciones Alfonsín mandó a 
transmitir a Menem que estaba dispuesto a 
irse, que había que ponerse de acuerdo en la 
fecha. Sin respuesta de Menem Rodolfo 
Terragno viaja a La Rioja. Lo recibe Menem 
en su casa, junto a su hermano y otras 20 
personas. Durante casi tres horas Terragno 
no consigue hablar con Menem a pesar de la 
urgencia por darle una respuesta a Alfonsín, 
quien estaba dispuesto a hablar por la ca­
dena nacional esa noche. Terragno logra 
finalmente apartarlo y le dice «Alfonsín está 
dispuesto a irse, va a anunciarlo esta noche 
y prefiere que sea un anuncio en común. De 
locontrario vaa anunciarlo  por su cuenta». 
Pero la respuesta fue «¡No, qué va a hacer 
eso!» y sirvieron una picada. Terragno le 
contesta: «pero mire que lo va a anunciar 
por cadena». «Esperemos, esperemos», 
dijo Mencm. Terragno habla por teléfono 
con Alfonsín y se queda hasta el momento 
en que se emite el mensaje, que sorprende 
totalmente a Menem. Mencm no esperaba 
que Alfonsín lo hiciera.

A Alfonsín lo querían echar a empujo­
nes de la Casa Rosada. No era que todo el 
slablishment lo quisiera hacer, pero tam­
poco estaba dispuesto a mover un dedo para 
impedirlo. También era verdad que existía 
un grupo operativo que sí quería 
«empujarlo», que estaba operando para eso 
fríamente y que había un sector económico 
que estaba interesado en ese desenlace.

Algunas preguntas

Así es como se llega a la salida de 
Alfonsín. Las preguntas que uno puede 
hacerse en relación a lodo esto son muchas. 
¿Para qué detenerlo a Altamira si había 
pruebas sobradas de que eran los servicios 
militares y los carapintadas los que habían 
operado? ¿Y por qué no se hizo un allana­
miento en la oficina de la Calle Olleros, 
donde funcionaban con equipos sofis­
ticados de comunicaciones? ¿Por qué no 
contarle al país qué había pasado con el 
tema de las ventas de divisas a partir del 23 
de enero? Es decir, demostrar, por ejemplo, 

que el efecto de La Tablada había sido, 
aparte de los problemas políticos que había 
generado, el de plantear un problema eco­
nómico mucho más complejo que no se 
entendió sino recién en el tiempo, pero que 
en las cuentas del Banco Central aparecía 
claro: la compra acelerada de divisas. ¿Por 
qué no utilizar esos mecanismos? ¿Por qué 
no decir que cuando se produce lo del 6 de 
febrero Jorge Bom y Rapanelli van a verlo 
a Alfonsín? LaempresaBunge y Born había 
quedado «enganchada» con una operación 
de 40 millones de dólares. Entonces 
Alfonsín los manda a hablar con el presi­
dente del Banco Central, con quien tienen 
un fuerte enfrentamiento que termina con 
Jorge Born diciéndole: «Ustedes se equi­
vocan con esto, nosotros vamos a hacer lo 
posible para que ustedes no tengan trabajo 
en ningún lado nunca más en su vida». 
Había cuestionesmuy mezcladas, ¿pero por 
qué no decir que estos grupos habían tenido 
estos problemas? ¿Por qué no decir que el 
gobierno había sido abiertamente presio­
nado por Jorge Born y Rapanelli? Después 
de todo fue una cosa en la que intervino el 
presidente del Banco Central, el presidente 
de la República, a quienes la empresa fue a 
presionar abiertamente. Una empresa que 
después va a ser depositaria en sus miem­
bros de una parte importante del poder. ¿Por 
qué no contar lo que se sabía?

Estas debilidades tienen mucho que ver 
con el desarrollo de la crisis que finalmente 
llevó a la salida del gobierno. Es decir, con 
una crisis anterior: la neutralización de la 
política militar. Esa doble y ambivalente 
política que terminó por ser insuficiente; la 
fai ta de visión de algunos problemas que se 
planteaban en la crisis militar. Todo eso 
confluyó a la hora de la discusión final y fue 
un factor, aunque no decisivo, sí importante 
para que las cosas terminaran como termi­
naron.

Y, por último, el gobierno de Mencm se 
hartó de decir «Nos tiraron el gobierno en la 
cara y nos dejaron el país en el caos». 
Habría que decir que es cierto que el país 
tenía bastante fuego, pero que también es 
cierto que le tiraron nafta alegremente y que 
en esto hubo una gran dosis de irresponsabi­
lidad. Había declaraciones que nadie en­
tiende cuál era el origen. Veamos que a Di 

Telia lo del dólar recontra-alto, además de 
provocar una crisis económica en el país, le 
costó su cargo de Secretario de Hacienda, 
porque el grupo Bunge y Bom no soportó 
semejante cuestión. La declaración de 
Pierri, ¿cuánto le costó al país recomponer 
el pago de los impuestos de la recaudación 
impositiva? ¿Cuántos muertos hubo en el 
curso de los saqueos que tienen que ver con 
esta situación de la imposibilidad de recau­
dación impositiva, de provocar la suba del 
dólar, de provocar la remarcación acelerada 
de precios?

El gobierno radical sabía de la existen­
cia de aquel grupo y no lo dijo pública­
mente, ¿por qué no lo hizo? Ninguna de 
estas cuestiones tienen explicación de 
compromiso, tienen explicaciones políti­
cas. Es decir, son concepciones y formas de 
hacer política. No se puede hacer política 
sin decir las cosas, porque después se paga 
un altísimo costo. Porque gran parte de la 
opinión pública argentina todavía hoy está 
convencida de que el gobierno radical 
malabandonócl poder. Y no fucasí. Fue una 
situación insostenible en la que o el go­
bierno hacía lo que hizo o había un proceso 
de corle institucional y salvar la 
institucionalización terminó siendo una 
necesidad imperiosa que tenía que ver con el 
desarrollo futuro del país y en algo con algo 
en lo que el gobierno había apostado 
específicamente, que era el sostenimiento 
del sistema democrático. Ya no era sólo una 
cuestión de interés o de grupo sino un pro­
blema del sistema.

La alianza de los Bom y del menemismo 
con los carapintadas se muestra de esta 
forma como clave en la estrategia de em­
pujar al gobierno a salir. Los carapintadas 
fueron utilizados como siempre lo fueron 
los grupos nacionalistas del ejército desde 
1930: como punta de lanza contra gobiernos 
constitucionales, para luego ser abandona­
dos a su suerte. Y en el caso de la empresa 
Bunge y Bom específicamente, se trató de 
una operación económica. Es decir, todas 
las empresas argentinas importantes tienen 
hoy un doble mecanismo: tienen un perio­
dista que les da la información de actuali­
dad, que les hace un cuadro de situación; y 
militares, sobre todo en la época de la dicta­
dura, que les daban un cuadro de situación.

Bunge y Bom hizo una operación de ese 
tipo. El señor Menéndez había sido el que 
había mantenido contacto y había sido el 
funcionario de Bunge y Bom que cuando 
fue el secuestro de los hermanos Bom tuvo 
contacto directo con inteligencia del ejér­
cito. De ahí le quedó una relación muy 
fluida. A él se le sumó alguna gente como 
Jofre. Menéndez empezó, entonces, a tomar 
contacto con algunos dirigentes peronistas, 
algunos con relaciones sindicales y otros 
no, y fue montando un pequeño aparato. 
¿Cuándo es el momento en que ese aparato 
decidió pasar de ser un aparato de enlace 
para convertirse en un intento de poder? 
Nadie lo puede saber. Tal vez ni ellos mis­
mos saben cuándo fue el momento. Pero 
está claro que unas de las primeras cosas que 
hace este grupo es cooptar para sí al grupo 
carapintada después de Semana Santa. Y 
con ellos van a tener una relación estrecha 
hasta que se produce la crisis de Villa 
Martelli, que es el punto de inflexión donde 
avanzan sobre Seineldín y comienzan a pen­
sar en una operación mayor.

Sólo en la lógica de asalto al poder se 
entiende lo que sucedió en la Argentina en 
ese período, porque el menemismo no ne­
cesitaba lodo eso para llegar. Había tenido 
un triunfo electoral y el clima político de la 
Argentina había cambiado ya mucho antes, 
tal vez se pueda entender en el hecho de que 
algunos grupos tenían realmente odio y te­
nían cuentas muy grandes que cobrar, y 
creían, además, que era necesario eliminar 
la posibilidad de oposición. Porque supo­
nían que sin oposición, sin una oposición 
con posibilidades de ser creíble y de tener 
poder, era mucho más fácil llevar adelante 
el proyecto que querían poder en marcha.

Pero este proyecto después fracasó 
porque las propias condiciones se dieron 
como en el caso del aprendiz de brujo, 
destaparon cosas que ellos no lograban do­
minar y los grupos económicos, que no se 
habían opuesto a esta operación, se los de­
voraron a ellos también. En noviembre de 
ese año todos los mismos mecanismos que 
ellos habían utilizado generaron otro brote 
hiperinflacionario y la caída de Rapanelli. 
Una vez que los métodos están es fácil de 
utilizarlos, es como una rutina, lo que se 
hizo una vez es más fácil hacerlo la segunda.
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E
n 1918,apartir una rebelión de estu­
diantes en Córdoba, se abrió para 
toda América Latina el movimiento 

de la Reforma Universitaria que llegó a 
transformarse en uno de los procesos de 
renovación cultural y social más poderosos 
de este siglo. Luego de muchos avatares y 
tras haber pasado por largos períodos de 
acosos gubernamentales, hacia los años 60 
su capacidad expansiva se agotó. En buena 
medida sus postulados se habían consuma­
do, en consonancia con las modificaciones 
estructurales del continente que pasó de un 
patrón primario-tradicional a otro moderno, 
industrialy de masas. La Reforma del 18, en 
efecto, había intentado superar, con éxito, 
una crisis que la emergencia de nuevas 
clases medias urbanas colocaría de mani­
fiesto, más tarde o más temprano, en todas 
las sociedades latinoamericanas. Se trataba 
de una crisis de participación; de la volun­
tad de acceder a un mundo, el del saber 
universitario, hasta entonces monopoi izado 
por las clases altas. De hecho, 50 afios
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Hacia una nueva reforma
Juan Carlos Portantiero

Culminando una primer serie de debates sobre los problemas 
de la Universidad que ocuparan las últimas ediciones de La 

Ciudad Futura, Juan Carlos Portantiero, decano de la Facultad 
de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires se 

pregunta por la crisis de función de la Universidad argentina y 
sobre las necesidades que plantearía una nueva Reforma, 

continuadora y superadora de la de 1918.

después, esa ciudadela ya había sido ocupa­
da por los sectores medios de la población. 
Pero otra crisis, tan importante como la 
anterior, habría de estallar.

Si la inicial fue de participación, en la 
que jóvenes producto de una primera mo­
dernización pujaban por penetrar en un sis­
tema cerrado, ésta lo sería defunción, por lo 
que el tema convocante viró hacia el 

cuestionamienlo de las características de 
ese sistema en vinculación con la sociedad. 
El perfil de preocupaciones varió: si el estu­
diante de la Reforma se veía, sobre todo, 
como un agente de cambio social global, lo 
que angustia hoy, en medio de esta crisis de 
función de la institución (que forma recur­
sos humanos cada vez menos valorizados) 
es la incertidumbre de su inserción en el 
mercado de trabajo. La pregunta por la ca­
pacidad que la universidad tiene para entre­
naren habilidades profesionales adecuadas, 
desbordaa los temasclásicos de la Reforma. 
No los niega, ciertamente, en lo que ellos 
tienen de permanente: autonomía, 
cogobiemo, pluralismo académico, pro 
obliga a redefinirlos para adecuarlos a los 
tiempos.

Lo que debe discutirse, pues, es el con­
tenido y los alcances de una nueva reforma 
universitaria que contenga y supere a la 
anterior; que se haga cargo, en fin, de una 
crisis de función que obliga a ir mucho más 
alláde lo que lo hacían los desafíos clásicos. 
Nadie duda sobre la existencia de la crisis ni 
en el interior de la comunidad universitaria 

ni fuera de ella. Lo que pasa entre nosotros 
es elocuente: la sociedad recela de la univer­
sidad; el estado o se desentiende o la hosti­
ga; docentes, empleados y alumnos expre­
san, de todas las formas posibles, su insatis­
facción, mientras el deterioro material y 
académico se acrecienta.

Estado y Universidad

La cara externa de la crisis la muestran 
las relaciones con la sociedad y con el es­
tado. No hace falta agregar que en la Argen­
tina la puja entre universidad y gobierno 
ocupa la superficie problemática más vasta. 
Ella se hace aún más evidente cuando el 
choque entre autoridades se expresa como 
un episodio de la confrontación global entre 
radicales y menemistas, como sucede sobre 
todo en Buenos Aires. Pero, ¿esta cara ex­
terna agota la situación de crisis? No qui­
siera subestimar de ningún modo ese as­
pecto que oprime financieramente, desgasta 
la actividad cotidiana en confi icios estériles 
y condena a la universidad a vivir bajo el 
signo de amenazas veladas de intervención, 
pero no quisiera utilizar esa penosa situa­
ción como una coartada para eludir hablar 
de los otros problemas, o aún del mismo 
problema de la relación con el estado, desde 
la perspectiva interna de la universidad.

Sobre la actitud del gobierno lo que 
podría decirse, en síntesis, es que carece en 
absoluto de una política específica para la 
universidad (como para la educación en 
general). Manejado como un tema de eco­
nomistas, el de la educación superior es un 
capítulo más de un proyecto global de 
privatizaciones: como se trataría de un

V.

gasto, la solución consistiría -dentro de una 
política que busca el equilibrio fiscal a toda 
costa- en disminuir su monto. Es un criterio 
contable que no tiene nada que ver con un 
proyecto de sociedad; considerada la edu­
cación como un servicio la orientación 
neoliberal la incluye dentro de la teoría del 
Estado Subsidiario: financia sólo aquello 
que excede al interés de los privados.

Esa actitud de desinterés del estado por 
la universidad, agresiva bajo el menem ismo 
por su fidelidad al credo privatizador y 
porque la considera un espacio ocupado por 
la oposición, se vivió también bajo el go­
bierno radical aunque, por cierto, con una 
voluntad muy distinta. De hecho, entre 1983 
y 1989, más alláde los gestos amistosos y de 
una mayor cordialidad presupuestaria no 
hubo ninguna discusión seria sobre la uni­
versidad: ni siquiera pudo el parlamento 
generar una nueva ley que rigiera sus acti­
vidades.

El tema de la autonomía

Visto desde su propio interior, la forma 
en que se redefine ¡a relación entre univer­
sidad y estado tiene que ver con el difícil 
tema de la autonomía. Decía más arriba que 
ella es una conquista inderogable de la Re­
forma del 18; pero, ¿cuáles son sus límites? 
Entre otras palabras: ¿la vigencia de la auto­
nomía excluye una política de planificación 
de metas e instrumentos en las que el estado 
(no sólo el Poder Ejecutivo sino el primer 
lugar el Parlamento) debe tener un papel 
decisivo? La respuesta moderna es clara en 
ese sentido: la universidad es un subsistema 
dentro de un sistema parcial, el educativo, 
que debe integrarse a la sociedad global. 
Retomando antiguos tópicos, la universidad 
autónoma no debe ser una isla.

Es curioso ver a algunos partidarios 
acérrimos de la planificación a escala na­
cional devenir en tenaces defensores del 
«laissez faire» en materia universitaria sea 
en cuanto a orientación de la matrícula, a 
estímulo o deseslímulo a carreras de grado 
o postgrado, a políticas de investigación, a 
perfil de los egresados. Por cierto que plani­
ficación no debe implicar ni intervención ni 

imposición unilateral, pero si no se discute 
a fondo la relación entre autonomía y plan, 
entre universidad y estado y las formas 
democráticas de procesarla, el foso con la 
sociedad no va a ser cubierto.

La demanda de la «sociedad»

Preguntarse por las demandas que la 
sociedad le hace a la universidad es pura 
retórica: la «sociedad» como tal no existe. 
Lo que existen son actores sociales -uno de 
ellos es el estado- cuya opinión es impres­
cindible para ajustar temas como el de la 
educación o cualquier otro bien público. 
Otro actor, privilegiado, es la propia uni­
versidad y desde dentro de el la m ismadeben 
surgir las preguntas correctas que apunten a 
superar su crisis de función y le permitan 
adaptarse a las nuevas realidades sociales, a 
los cambios de modelo productivo, a los 
desafíos del progreso científico y tecnoló­
gico. El listado de los temas en cuestión es 
vasto y diverso y ninguna pregunta debe ser 
vetada de antemano, como a menudo lo 
intenta el terrorismo ideológico imperante. 
En apretada síntesis, abarca la necesidad de 
decisiones sobre políticas de ingreso, sobre 
evaluación externa de la calidad de la en­
señanza y de la investigación, sobre modi­
ficación de programas y reestructuración de 
carreras de grado, sobre diseño de 
postgrados. Sobre financiamiento, por fin, 
como un tema puntual que surja del cálculo 
sobre los costos de las reformas por realizar.

Algunos de esos temas han sido trans­
formados en «tabúes»; como he señalado 
más arriba antes que discutir las argumen­
taciones se censuran las propias preguntas, 
por lo que el debate se anula y todo sigue 
como está, es decir, progresivamente dete­
riorado. Sin embargo y por ejemplo, los 
problemas del ingreso (¿al saber universi­
tario; a los edificios de las facultades?) es un 
tema tan denso que no puede agotarse en las 
consignas de la irrestricción o del cupo. 
Otro: la excesiva duración del sistema de las 
licenciaturas (más que un grado convencio­
nal; menos que un postgrado) que las toma 
híbridas y proclives a la deserción. ¿Por qué 
no pensar en una di versificación de carreras 

cortas, enderezadas hacia especialidades 
tecnológicas y no necesariamente depen­
dientes de las universidades,  que permitirán 
una menor frustración y un mejor aprove­
chamiento de los recursos humano? Hoy, en 
Buenos Aires, cuesta casi tantos años ser 
médico como kinesiólogo. Reminiscencias 
de «Mi hijo el doctor» que paga toda la 
sociedad.

Tampoco existe un verdadero sistema 
regulado de postgrados y la política de in­
vestigación universitaria -enormemente 
estimable en un país, privado o estatal, que 
la desdeña- no se articula nacionalmente, 
como sí sucede en sociedades cercanas a la 
nuestras como la brasileña o la mexicana, 
por una política parroquial que, vale acla­
rarlo, no es responsabilidad de las univer­
sidades sino del CONICET y de los otros 
organismos gubernamentales dedicados al 
tema.

Todo esto vuelve a una reflexión ante­
rior: no hay políticas «para» la universidad; 
debe haber políticas «de» la universidad en 
el interior de un sistema educativo y de 
investigación integrado y evaluado en re­
lación a su desempeño por lodos los actores 
involucrados: la comunidad universitaria 
pero también el sector productivo, las or­
ganizaciones sociales y profesionales, el 
estado.

Quedaría un tema por colocar en la 
agenda: el de las características del gobier­
no y la administración de las universidades. 
El cogobiemo es una de las conquistas que 
habrá que mantener, pero será necesario 
pensar en ajustes que permitan una moder­
nización de la gestión y, quizás, en modifi­
caciones que revisen el papel de los gradua­
dos y privilegien el de los niveles auxiliares 
de la docencia.

FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES 
UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES

MAESTRIA EN DEMOGRAFIA SOCIAL

La Maestría en Demografía Social —única oferta de esta 
especialización en nuestro país— es, desde 1986, una 
carrera de posgrado déla Universidad Nacional de Luján, 
que cuenta con la colaboración docente del Centro Lati­
noamericano de Demografía de las Naciones Unidas. A 
partir de 1993, y en virtud de un convenio firmado con la 
Universidad de Buenos Aires, sus actividades académi­
cas se desarrollarán en cooperación con la Facultad de 
Ciencias Sociales y en la sede de esta última.

Informes y preinscripción hasta el 19 de diciembre:

— Facultad de Ciencias Sociales (UBA), Secretaría de 
Posgrado. Martelo T. de Alvear 2230, oficina 107. Tei. 
961-9212/2015/9978, internos 234 o 212. De lunes a 
viernes, de 10 a 12.

— Universidad Nacional de Luján, Departamento de 
Alumnos. Ruta 5 y 7, Luján. Tei. 0323-20380/23979/ 
23171. De lunes a viernes de 9 a 16.

La inscripción se realizará entre el 15 de febrero y el 6 de 
marzo de 1993 y es posterior a una entrevista personal.

El financiamiento

Reformar la universidad, modernizarla, 
adecuarla a las nuevas demandas, es caro. 
Forma parte de un proyecto de nación y 
como tal supone una inversión en desarrollo 
y no el gasto en un servicio. Por eso el estado 
no puede jugar una función subsidiaria: aquí 
y en cualquier parte tiene el rol principal, 
casi excluyente, de su financiamiento. Po­
cos temas han sido planteados tan 
banalmente entre nosotros como ese, por­
que no hay país en el mundo, central o 
periférico, en el que los gobiernos se hayan 
desentendido de la cuestión como parecen 
creerlo algunos periodistas o los contertu­
lios del Harvard Club. Fuera del estado, el 
financiamiento puede ser complementario 
y en relación a servicios paraeducativos: 
gastos de funcionamiento, mejoramiento 
del hábitat, bibliotecas y hemerotecas, 
bienestar estudiantil. Jamás para costear 
salarios, cuyos niveles deprimentes deben 
serresueltos por el presupuestonacional.  La 
evidencia internacional nos dice que mon­
tos muy bajos -en promedio un 10%- de los 
gastos totales de una universidad son finan­
ciados porarancelesen losestablecimientos 
públicos. Colocadas asilas cosas, el tema de 
la contribución de los estudiantes (o los 
graduados, mediante la imple-mentación de 
un «crédito educativo») merece ser discu­
tido, es decir, despojado de su condición de 
máximo «tabú». Peroen verdad la discusión 
es menor frente a la magnitud de los otros 
problemas que la crisis de función plantea. 
Si ellos no se colocan en el primer plano que 
merecen sólo estaremos polemizando sobre 
como financiar la decadencia.
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P
ara eso convocamos a cinco jóvenes. 
Dos de ellos tienen el padre des­
aparecido; un tercero fue llevado al 

exilio; el cuarto dejó de ver a su padre 
durante largos períodos por el mismo mo­
tivo; y el quinto es hijo de padres progre­
sistas no militantes pero comprometidos 
con su época. La elección de los participan­
tes fue arbitraria y no buscó generalizar 
nada. Intentamos, sencillamente, conocer 
cinco experiencias de vida vinculadas con 
aquellos turbulentos años.

Lógicamente, durante la charla se habló 
más de los setenta que de la década anterior. 
En primer lugar porque ellos tienen memo­
ria de esa época. Pero además, porque los 
setenta fueron la consecuencia trágica de 
algo que se había iniciado antes.

Los participantes fueron Julián 
Gadano (1964), sociólogo, casado; 
Marcelo Leiras (1967), sociólogo, casado, 
un hijo; Ernesto Semán (1969), sociólogo, 
soltero; Pablo Semán (1964), casado y 
Karina Terán (1964), psicóloga, casada.

LA CIUDAD FUTURA: Ustedes su­
frieron las consecuencias de una actividad 
que desarrollaron sus padres en la década 
del 60. Estas fueron duras: el exilio, la 
muerte de algunos, las idas y vueltas, la 
cárcel, la separación con sus padres. A 
partir de esto ¿qué opinión tienen del 
compromiso que ellos asumieron?

El segundo aspecto es que existe una 
suerte de reivindicación de aquellos años. 
Frecuentemente se escuchan frases tales 
como «fue una época maravillosa», «la 
década de las luces», «la pasamos bom­
ba»...

PABLO: Bomba... sobre todo bomba...
LCF... ¿Cuál es la reacción de ustedes 

frente a esa nostalgia?
Y por último, quienes hoy tienen más de 

cincuenta años de edad suelen afirmar que 
ustedes, los jóvenes, carecen de pasión. 
Frente a aquella pasión que imperaba en 
los sesenta, y que hoy algunos añoran, la de 
ustedes, si es que existe, no se nota.

JULIAN: Cuando escucho eso de «su­
frimos las consecuencias» tengo una con­
tradicción. Creo que es indudable que se 
sufrieron consecuencias. Sin embargo, para 
concerlas habría que pensar previamente en 
el exilio. Porque esa fue la consecuencia 
final. Te diré que en mi caso fue un alivio. 
Yo no quería seguir viviendo acá cuando 
tenía 13 años. Recuerdo que eran diferentes 
las posiciones entre mi hermano y yo. Por­
que mi hermano era más chico y lo angus­
tiaba la idea de irse, tenía mucho miedo. 
Entonces, creo que de lo que uno tiene 
recuerdos es de los setenta y no de los 
sesenta. De los 60 es más difícil tener imá­
genes. De cuando yo tenía cuatro o cinco 
años, por ejemplo. Tengo pocos recuerdos 
de mi viejo. Y a sea porque estaba en alguna 
gira política o porque estaba preso. Por lo 
tanto, no tengo muchos recuerdos de mi 
viejo. Un par, tal vez.

Ahora, también es cierto que no puedo 
evitar tener cierto deslumbramiento y ad­
miración por esa época y, al mismo tiempo 
saber que en ese momento para mi viejo 
había cosas tan importantes como sus pro-

Hijos de los Sesentas
Lucrecia Teixidó y Sergio Bufano

Los años sesenta, la militancia, la pasión, la Revolución son 
temas recurrentes para una buena parte de los que hoy rondan 
los cincuenta años de edad. Entre la nostalgia, la reflexión o la 
autocrítica, esta generación trata de indagar la multiplicidad de 

fenómenos que los tuvo como protagonistas y las 
consecuencias que aquellos tuvieron años más tarde.

Entre los debates y los libros es probable que ese propósito se 
alcance. Ahora bien, ¿qué opinan los hijos de algunos de ellos?

¿qué opinan los que nacieron en los dorados sesentas y cuya 
infancia y adolescencia transcurrió bajo la opresiva oscuridad 
de los setenta? ¿qué opinan los hijos de los militantes sobre 

las ideas y la actividad de sus padres?

píos hijos. Creo que es algo que -sin darle 
lanía trascendencia- de alguna manera es un 
tema pesado. Pero mentiría si dijera que 
sólo está presente eso. Hay otras cosas tam­
bién.

PABLO: En realidad, las consecuencias 
las sufrieron también los propios padres de 
los sesenta, incluso más que nosotros. Había 
una crítica de la familia burguesa... pero 
tenían hijos.

ERNESTO: ...si tuviste hijos... 
bancatela...

PABLO: Me parece que hubo algo en el 
círculo de nuestros padres que excedió el 
clima de época. La consecuencia que tuvo 
en nosotros como generación, es que nos 
dejó excéntricos. Ellos fueron extraordina­
rios y nosotros éramos marginales, y en­
tonces muchas de nuestras tareas de los 
últimos años fue dejar de ser marginales, 
dejar de ser excéntricos. No es que andu­
viéramos como linyeras por las calles, pero 
en alguna manera la rebeldía tenía que ver 
con normalizarse.

Era lógico que, después de 14 mudanzas 
al servicio de una larga marcha que terminó 
en catástrofe -para mi padre en particular y 
mi familia- que no era mi elección y sobre la 
que no podía opinar, sólo me interesara a los 
15 años nadar en una pileta.

Por otro lado, entre los que estamos hoy 
acá. hay una vocación de intervención pú­
blica que entre la academia y la política 
recoge una parte de lo que produjo esa 
generación. Sobre todo en los sesentas, años 
en los cuales las fronteras entre estos dos 
ámbitos eran borrosas, y permitían cierta 
polifuncionalidad. Y digo una parte, porque 
hacía los setenta la academia se desdibujó 
en beneficio de El Partido (el de cada uno) 
y El Partido en beneficio de la Organiza­
ción. No deja de ser significativo que yo que 
nací en el 64 me llame Pablo Federico y mi 
hermano que nació en el 69 recibiera los 
marciales nombres de Ernesto Martín. Entre 
estos dos momentos las pasiones cambiaron 
de cualidad, y yo prefiero la primera parte. 
Si se plantea que el primer momento lleva 
inexorablemente al segundo yo digo que no. 
La figura de Pancho Arico es el testimonio 
de que podían intentarse otros caminos.

En cuanto a la pasión... nosotros tene­

mos esa misma pasión, pero es una pasión 
absolutamente ciega, casi sin sentido, por­
que si hay algo que se parece de esta época 
a la más negra de los setenta es que nadie 
quiere escuchar nada, porque nadie quiere 
saber nada de cosas colectivas. En ese sen­
tido, el yuppi más pseudohedonista que 
circule creyéndose que es Mikey Rourke 
por la city, es tan autista como el tipo que 
pensaba que tenía la justa en los sesenta.

Entonces, en ese lugar ¿cómo podés vos 
ejercer esa pasión? Eso es un límite objeti­
vo. Por otro lado, tal vez nosotros somos 
bastante imbéciles al no poder crearles te­
rreno a esa pasión. Hay más crítica cultural 
e historia en Fito Páez que en cualquier cosa 
que pueda escribir yo...

JULIAN: Retomando el tema de la fa­
milia, creo que para un militante de iz­
quierda finitime de esa época tener hijos era 
un lastre objetivo. Implicaba un montón de 
cosas que todos nosotros conocemos.

ERNESTO: nacimiento mío lo discutie­
ron en el politburo de no se qué mierda- 
varias reuniones plenarias...

PABLO: Bueno, así como por un lado 
no se tenían hijos porque no se quería for­
mar familias burguesas, también se tenían 
hijos porque no se podía dejar de tenerlos si 
uno creía en el futuro; y también porque 
eran y son personas, y nadie puede alinearse 
tanto, por más que lo quiera. Eso, en ellos, 
causó contradicción; y algo que dejó marca 
en nuestra generación, es haber sido de­
seados como hijos de una cosa que no tenía 
que ser la familia burguesa, cuando la única 
institución viable para un tipo que nacía en 
esa época era la familia burguesa.

JULIAN: Claro, ahí está, Una cosa es 
tener hijos, porque había que tener hijos, y 
otra era tener familia. Uno se mueve en 
contextos que te van marcando lo que hay 
que decir o pensar. Por ejemplo, mi vieja, 
como tantas otras viejas, al lado de mili­
tantes como mi viejo, era débil. No se 
bancaba proletarizarse. Hoy lo que nos 
muestra es en que contexto contradictorio, y 
a veces doloroso, tenían que moverse.

Ahora, todo eso fue enajenación. Creo 
que ni fue la bella pasión donde todo era 
bueno y todo entrega maravillosa, ni tam­
poco... Creo que son dos lecturas muy 

esteriotipadas. Fue como fue. Para algunos 
pudo implicar desafectos, la sensación de 
que había muchas cosas previas a la familia, 
pero eso no significaba que la familia no 
existiera. Había otras cosas.

PABLO: esa es la marca de cómo estaba 
pensada la familia. Es una marca. La otra es 
la de esa pasión que para nosotros es pre­
suntamente inejercible. Cuando la genera­
ción de ustedes se refiere a la debilidad de 
nuestra pasión -anemia, decía Pancho- hay 
algo que se está obviando. Nuestro camino 
es difícil porque para una misma vocación 
política las cosas están hoy más imposible 
que en los setenta. Pero hay otro elemento 
que tiene que ver con la discontinuidad de 
las generaciones. Por un lado la ausencia o 
la debilidad de intervención de aquellos  que 
están entre nosotros y ustedes. Por otro, el 
hecho de que ustedes, como generación, 
intervienen repetida y acumulativamente en 
la revisión de su propia historia, y con ello, 
amplían la distancia. Son ustedes los que 
revisan en los noventa sus pasos de hace 
veinte y treinta años, cuando eso, muchas 
veces se hace porel empuje de lageneración 
siguiente. Eso nos deja, a algunos, en una 
mavor pasividad. A otros en una incom­
prensión absoluta. ¿No es eso un indicio de 
la discontinuidad en el debate? Además, 
hay una generación ausente, que por su­
puesto no puede hacer una crítica de su 
actividad. Es una situación curiosa: si 
nuestros padres se suicidan ¿quién los 
puede matar? Nadie, porque se matan solos. 
La falta de esa generación, aparte de esa 
falta de crítica, también impide establecer 
cierta continuidad.

KARINA: a mí me resulta muy difícil 
hablar de cosas que nunca le perdoné a mi 
viejo. Que además no se muy bien por que 
no le perdoné. Me pregunto si en realidad lo 
que no le perdoné es que su mirada y su 
deseo estuviese más allá de mí. Me parece 
que este es un reclamo que cualquier hijo le 
hace a su padre, haya sido o no militante. 
Pero esto sería secundario. Lo que yo no le 
perdono es esto de haber funcionado como 
ideal, por ende imposible. Mi viejo decía el 
otro día que en esa época todo era muy fácil 
porque se suponía que todo era por última 
vez. Despedirse, encamarse, reencontrarse, 
lodo era fácil. Con el doble sentido que eso 
implica, de que hay un más allá donde está 
la muerte. Y a mi me parece que nos han 
dejado sin ideales, porque los que hay son 
tan imposibles que ya ni siquiera funcionan 
como tales. Son cosas tan lejanas y abs­
tractas que nos han dejado paralizados. Yo 
creo que nosotros nos hemos quedado en 
unas uerte de búsqueda sin ideales, que no es 
cierto que no tenemos pasión. La tenemos y 
no sabemos adonde vamos. Algo bastante 
generalizado en nosotros es esta cosa de 
estar buscando, cada uno a su manera, a 
través de la profesión, de la militancia, de la 
pareja, siempre buscando algo más allá. 
Como saltando de un lado a otro. No se si 
está mal, porque esta misma búsqueda nos 
produce placer. Claro que siempre existe 
esta cuestión de... bueno, nosotros no 
morimos por un ideal ¿no?

A propósito de este tema trataba de 
pensar si hay algún equivalente en nuestra 

generación de este romanticismo, este morir 
por un ideal. Pienso que no.

PABLO: La cuestión es qué pasión bus­
ca uno. Porque podría pensarse que las 
únicas pasiones que pueden ser considera­
das tales como aquellas que lo llevan a uno 
a morir. El clima, la ideología, la cuestión de 
época activaba pasiones mortíferas y ena­
morados de la muerte. Activaba a hombres 
que cuando decían patria libre o muerte, en 
realidad ambas cosas le daban lo mismo, 
porque las dos eran buenas. Yo de eso me 
desligo. No quiero ninguna de esas pasio­
nes, no quiero poner a la muerte como 
alternativa, sobre todo en la medida en que 
pudiera implicarme en desearla. Yo se que 
hay cosas, ideales culturales o ideológicos 
que activan esos puntos mortíferos que es­
tán en cada uno. Pero también hay que 
recordar que hubo gente que agarraron, que 
cayó, porque no le quedó otra, porque no se 
quiso ir, porque los milicos eran "sagaces" o 
que se yo. Pero hubo gente que cayó en la 
última cita, que era la cita idiota, la cita 
tonta, que estaba cantada y fue ahí. Había 
algo de casi suicidio. Yo a esas pasiones no 
las quiero. Por eso se me hace cada vez más 
buena la figura de Pancho.

KARINA: los ideales llevados al extre­
mo siempre son mortíferos.

PABLO: tienen que ver con el valor que 
se le da al otro. En el número cuatro de 
"Pasado y Presente" se publicó una nota de 
Massotta. Debió de ser la primera nota de 
Massotta sobre Lacan publicada en la Ar­
gentina. Y apareció en una revista hecha por 
tipos que estaban preocupados por darle la 
palabra a ideas distintas. Esa es una forma 
de canalizar la propia pasión a través de la 
palabra, de las letras. Esto no se encuentra 
en los periódicos políticos partidarios de las 
organizaciones de esa época, ni en sus revis­
tas teóricas ni en su prensa de masas. Esas 
formas en que la pasión se cualifica son 
esencialmente diferentes.

MARCELO: Mi historia es muy dis­
tinta, casi la opuesta. En la elección a la que 
se refería Julián, mi viejo optó por la fami­
lia. Mi contacto directo con historias como 
la de los padres de los chicos es a través de 
un amigo de mi viejo. Lo conoció mientras 
terminaban el secundario nocturno -yo ya 
había nacido-. Rolando Adem se llamaba y 
desapareció en el 75. Rolo era varios años 
menor que mi papá y creo que también un 
poco más inocente o más crédulo. Mi viejo 
le tenía un gran cariño. Creo que es al que 
más quería y en la relación había algo de 
paternal.

Rolo empezó a militar en el PRT alre­
dedor del 69. Después de las primeras reu­
niones lo invitó a tomar un café a mi viejo y 
le preguntó si quería participar. No recuerdo 
bien si mi papá fue a algunas reuniones o si 
conocía a la gente del grupo. Si me acuerdo, 
porque hablamos de eso un montón de veces 
que le contestó: «mira, yo tengo familia, 
tengo hijos, no puedo... dejate de joder...» El 
percibía que se trataba de algo peligroso o 
tal vez irresponsable...

PABLO: ningún boludo tu viejo...
MARCELO: El grupo de amigos de 

ellos estaba integrado también por gente 
que militaba en otras agrupaciones. Mi 
viejo, en una mezcla de gorilismo -que 
conserva- y sensatez, tenía bastante des­
precio por los Montoneros. Especialmente 
uno de ellos, que integraba este grupo de 
amigos, le parecía, cuenta él, bastante 
pelotudo. Yo no le faltaban motivos porque 
éste tipo parece que, frente a un apriete muy 
boludo, había mandado en cana a uno de 
ellos. Bueno, mi viejo sentía desconfianza 
de participar en algo con tipos que, desde 
una picaresca muy de barrio, él definía 
como pelotudos. Tipos que te podían hacer 
perder por una tontería. No le parecía que 
todos se lo tomaran en serio.

A pesar de todo la política le interesaba 
y le atraía mucho. En las reuniones de 
amigos, de las que mis hermanos y yo par­

ticipábamos, el tema político era una cons­
tante. Yo tenía cinco años. Me acuerdo que 
iba a la colonia en el verano y mientras daba 
vueltas en una calesita de esas que se hacen 
girar con un volante que está en el centro, 
cantaba «La Tortilla», una canción de la 
guerra Civil Española que yo había escu­
chado en "Canto Rebelde", un disco de 
Quilapayun que había en casa. Una de las 
profesoras que nos cuidaba me dijo: 
"¿Dónde aprendiste eso? Acá no se puede 
cantar eso» y yo, muy naturalmente, aunque 
sabía que no era muy adecuado para nenes 
de mi edad, le contesté: «Es una canción de 
protesta, ¿por qué no la puedo cantar?» De 
modo que la política le atraía bastante a mi 
viejo y a mi también.

Ahora, la cuestión de la familia, en ese 
momento, era rara. Y no sólo para los mi­
litantes más activos. Porque, aunque mi 
viejo tuviera conciencia de que tenía una 
familia que dependía de él, de todos modos 
me hizo participar de cosa que sólo con el 
tiempo uno se da cuenta de que eran muy 
peligrosas. El 25 de mayo del 73 me llevó a 
la plaza, antes me había llevado a Gaspar 
Campos y después a Ezeiza, cuando volvió 
Perón. En la Plaza quemaban coches al lado 
mío y yo tenía 6 años. El, a pesar de su 
gorilismo, tenía, y todavía hoy tiene, la 
sensación de que pasaba la historia por ahí. 
Siempre me dice «yo te llevé porque eso 
había que verlo». No se si en ese momento 
alguien podía pensar que los pibes corrían 
algún peligro. Había una especie de gene­
rosidad, de tendencia a compartir todo, 
hasta las sensaciones. Un ritual en el que 
mucha gente se sintió implicada y del que 

era muy difícil sustraerse.
PABLO: También había otras formas de 

concebir el compromiso con la época, otra 
idea de familia... Pero siempre estaba laten­
te una contradicción entre ser revoluciona­
rio full time y tener una familia. No se podía 
ser todo. Por supuesto que los hijos siempre 
le reclaman a los padres, es algo universal. 
Sólo que son distintos los hijos y también 
son distintos los padres.

JULIAN: creo que no sería completa la 
descripción si uno no toma en cuenta que 
tuvieron hijos, que somos nosotros, que no 
somos hijos de otra familia. Por eso me 
parece muy importante lo que dice Karina 
en relación aque ellos construyeron un ideal 
pero que no nos sirve. Que sirve como algo 
imposible, inalcanzable, porque ni siquiera 
uno nació en esa época. Creo que lodos los 
que pasamos por el PI fuimos el intento de 
construir una sombra. Creo que esto explica 
algo tan incoherente como fue el PI. Porque 
allí había de lodo: gente que quería ser 
montonera, trotskista, PRT. Lo importante 
era reconstruir la sombra de aquello que uno 
había estado esc uchando y escuchando des­
de chico. Y además admiraba.

Yo pensaba en lo que Marcelo contaba 
de Ezeiza. Recordaba que mi hermano y yo, 
en nuestra pieza, junto a los afiches de 
Alonso y Ri ver, teníamos uno de Ho Chi 
Min. Que no lo había pegado mi viejo, sino 
nosotros. No se si recuerdan aquella enci­
clopedia Historia de las Revoluciones. 
Todo mezclado. Mi viejo la compraba y yo 
pegaba los afiches, no se por qué...

Durante mucho tiempo, en México 
principalmente, y creo que a mi me pegó 

más que a mi hermano (a él se le olvida 
mucho más sanamente), el pensar en volver 
a la Argentina, hacer política, construir un 
nuevo país y la revolución nos empujó hacia 
el PI. Si uno lo racionaliza se da cuenta del 
delirio que era todo eso. Pero aún así me 
cuesta mucho reemplazarlo. Porque uno 
vivió tantos años viéndolo al viejo de uno... 
dijo a mi me dolió mucho -especialmente al 
regreso de México- ver el contraste entre lo 
que se nos había pintado y la realidad. Ver 
que mi viejo no era perfecto. Que sus des­
cripciones de la realidad a veces eran equi­
vocadas. Y me costó mucho porque mi 
fantasía era seguir ese camino. Ver que eso 
no existía, que lo que decía mi viejo no me 
llenaba, que no estaba de acuerdo, que dis­
crepaba, realmente me costó mucho.

MARCELO: Creo que desde el 83 es­
tuvimos tratando de darnos cuenta como era 
vivir esa especie de asombro de la genera­
ción de nuestros viejos. Eso nos duró hasta 
el 87. El que hoy cuatro de nosotros parti­
cipemos en la Ciudad Futura, Indica que 
algo de eso todavía nos anima. Probable­
mente este ánimo no lo compartamos con la 
mayoría de los pibes de nuestra generación. 
En ese sentido no somos muy representati­
vos.

PABLO: yo creo que el tema no es el de 
la representatividad...

MARCELO: Seguro. Pero aunque hoy 
tengamos conciencia de que nuestra expe­
riencia del 83 fue una caricatura, hay algo de 
aquella generación que seguimos admiran­
do. No se bien qué es.., seguro que, al menos 
para mí, no es la pasión... no.

ERNESTO: Pero también hay gente que 
admira nuestra propia experiencia. Como 
fue que estuvimos ligados a aquellos acon­
tecimientos de la década del 70. Hijos de 
docentes, de gente que ha desarrollado otro 
tipo de actividades, nos pregunta como fue, 
dónde estaba Fulano, y Mengano. Y yo a 
veces me pregunto, ¿qué mierda admiran?

Por otra parte, creo que los padres no 
pueden ni racionalizar ni programar el 
destino que le va a dar a sus hijos. Inevita­
blemente le van a dar un destino. Inevita­
blemente el destino de los hijos va a estar 
marcado por el de los padres. Seguramente 
dentro de 20 años nuestros hijos nos recla­
marán a nosotros. A la vuelta de la vida, si se 
da una situación extraña nos reclamarán no 
haber sido partícipes de algo que surja. Creo 
que el problema de nuestros padres es que 
fracasaron. Una cosaesel tema de las grada­
ciones de la muerte; ese es otro tema. Pero 
en relación a la pasión en sí o a la condena 
a la que nos vimos sometidos, repitamos: el 
problema es que fracasó. Ese es el tema 
central. En el caso de la pasión no tiene 
sentido condenar la visión política o la es­
casa visión política.

LCF: Eso es cierto. Pero como dice 
Pablo había una exaltación de la muerte en 
esa generación. Y frente a ella tres actitu­
des: una que decía, «yo, por la familia, no 
me meto». Es respetable. Otra, «yo no tengo 
hijos», y había parejas que no los tenían 
para no involucrarlos en eso. Y una tercera 
que sí tenían hijos, porquefinalmente lodos 
formábamos parte de la sociedad. Y los 
hijos eran el futuro.

PABLO: Está bien. Pero mirá si hubiera 
salido bien y el padre de Marcelo se hubiera 
tenidoqueexiliarenel Uruguay, porqueacá 
estaba la república socialista. En ese caso el 
podría estar acá diciendo mi viejo fue un 
traidor.

PABLO: En relación a lo planteado por 
Ernesto y Karina, yo no creo que sea una 
cuestión de suma cero. Creo que todos los 
padres son reclamados por sus hijos. Pero 
hay hijos e hijos... y padres y padres. Y la 
historia de nuestros padres y de nosotros 
como sus hijos es una historia que será 
irrepetible. En eso fue una situación inédita. 
A nadie se le planteó como a esa generación 
una opción tan marcada entre revolución e 
hijos. Y la resolvieron como pudieron.
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Volviendo al tema de la pasión mortífe­
ra, creo que es cierto lo que dice Julián. 
Nosotros nos reconocemos en nuestras pa­
siones como herederos de esa generación. 
Por ejemplo, que todos nosotros tengamos 
una cierta inclinación a escribir, a decir 
cosas que sean tomadas por otros, es un 
reflejo de esa herencia. Hay otros que eligie­
ron otros caminos, justamente porque no 
tuvieron que recuperar el centro. Pienso en 
tipos como Diego Frenkel o Fito Páez, que 
son de nuestra edad y vienen dcotra historia. 
Ellos hacen una apuesta que puede tener el 
mismo sentido de la nuestra pero desde un 
lugar totalmente distinto y con una visión 
diferente.

KARINA: En relación al reclamo a los 
viejos, yo creo que no le hubiera perdonado 
nunca que no se hubiera jugado por un ideal. 
Pero al mismo tiempo tampoco le perdono 
que lo haya hecho.

JULIAN: De acuerdo. Yo no hubiese 
preferido que mi viejo fuese como uno de 
mis tíos. Siempre sentí que mi viejo tuvo 
algo que ellos no tuvieron. Así como ellos 
tuvieron cosas que mi padre no tuvo: casa, 
autos... Creo que la opción fue revolución o 
vida burguesa de clase media.

PABLO: la época le planteaba opciones 
a la gente. Estaba en cada uno resolver esas 
opciones. Es muy claro lo que cuenta 
Marcelo en como se le planteaba a su viejo: 
revolución o hijos. De todos modos cual­
quier voluntad de resolverlo fallaba. Los 
que tenían hijos tenían culpa por no parti­
cipar de la re volución. Y los que optaban por 
esta última no tuvieron hijos.

JULIAN: yo creo que esto no es tan así. 
También estaban los que tuvieron hijos 
porque los hijos llegaban. Eran bienveni­
dos. No se si formaba parte de una decisión. 
Creo que mi viejo no tomó la decisión. 
Llegamos. Y creo que la que más influyó en 
eso fue mi vieja, que siempre logró mante­
ner entre nosotros una familia de clase 
media en la que los hijos tenían Billiken, 
iban al colegio... hasta que se pudrió todo 
con el golpe. Mi vieja siempre cuenta como 
fue criticada porque teníamos sirvienta. 
Algunos de sus compañeros se negaron a 
parar en casa por ese motivo.

PABLO: bueno, elegir revolución y 
también hijos no significa que se convir­
tieran en ascetas revolucionarios. Yo tam­
bién tenía Anteojito todos los jueves, aun­
que viviéramos en una villa. Si en mi casa 
sólo hubiera existido la revolución, 
Camboya o lo del 73... yo estaría en el 
Borda. Pero no conozco ni aun en el caso 
más extremo de senderización cotidiana de 
la vida, de nadie que haya llegado sólo a la 
revolución, aún teniendo hijos. Sin embar­
go, en la vida cotidiana los hijos aparecían 
como un lastre.

JULIAN: Yo viví esa etapa viendo a mi 
vieja como un ancla. Por ejemplo, la salida 
del exilio fue una decisión de mi viejo. Pero 
mi vieja tuvo mucho que ver en ello.
El caso de ustedes era particular. Tu viejo 
era un militante que seguramente tenía que 
dar el ejemplo de mayor entrega. De lodos 
modos, en el hecho de no irnos a vivir a una 
villa en Lanús e irnos a México jugó mucho 
mi vieja, que siempre fue un lastre...

PABLO: a la vida...
JULIAN: ...para la militancia. Iba a de­

cir un ancla y dije un lastre. Si, fue un ancla 
con la realidad. Se negaba a hacer ciertas 
cosas, aunque lo viviera con culpa. Con 
culpa total.

PABLO: yo creo que a las mujeres les 
pasaba eso. Tenían culpa de tener hijos y no 
cuidarlos. O de no hacer la revolución por­
que tenían los hijos.

KARINA: A mi me parece que este 
debate entre revolución e hijos es bastante 
superficial. Porque uno también se debate 
entre profesión e hijos, entre plata e hijos.

PABLO: Esta bien, a mi abuelo se le 
planteaba la opción profesión o hijos, pero 
no con la misma intensidad con que a otros 

se les planteó revolución o hijos. En ese 
sentido es diferente.

LCF: Sí esta oposición entre revolución 
o hijos es recurrente en esta mesa es porque 
este sujeto que es padre-militante produce 
dos sentimientos. Por un lado el reclamo de 
los hijos. Y por el otro, admiración, respeto, 
sea por el sacrificio, la militancia, e inclu­
sive el goce que manifestaron ellos por su 
actividad. Por eso es una situación ambi­
gua.

PABLO: Realmente a mi no me causa la 
más mínima admiración. Porque tampoco 
se si eso era solidaridad. No se quien fue el 
que escribió en la revista "Controversia" 
sobre los derechos humanos del policía- 
creo que Toto Schmucler, y que causó algún 
escándalo.

ERNESTO: En el 76 mi viejo estaba en 
Camboya y enarbolaba  eso como bandera y 
como paradigma. Yo creo que lo que había 
era solidaridad de grupo. La misma que hay 
en los combatientes de Malvinas. Pero esta 
solidaridad de grupo tiene más que ver con 
la alineación en un paradigma, la bandera o 
lo que fuera, que con una concepción hu­
manista. En esto coincido con Pablo. Yo no 
adhiero a nada cuyo término sea la muerte, 
ni la mía ni la del otro.

PABLO: lo que vos decís agrega otra 
cosa. Por un lado estaba el ideal de la entrega 
total, hasta la muerte. Y por otro, que era lo 
que pretendían nuestros padres de haber 
logrado sus objetivos. Hay una cosa que yo 
sigo reivindicando; que es aquello de: mi 
palabra vale. Pero hay un ideal de poder 
omnímodo que se juega en los revolucio­
narios y en los proyectos revolucionarios, 
de refundación radical de la sociedad. Y eso 
también enganchó a la gente. Los partidos y 
las ideologías seleccionan a las personas, 
también. O si no lo hacen las transforman y 
las dan vuelta. Conozco gente que si h ubiera 
cstadoen otro país hubiera sido policía. Los 
convocaba el Estado mayor de la Revolu­
ción. No la libertad. No es el caso de mi 
viejo, ni de muchos otros.

LCF: Eso es cierto, no es el caso de 
ninguno de los padres de ustedes.

JULIAN: No es cierto para la genera­
ción de los sesenta. Si para la del 70, con los 
montos, a quienes les gustaba el uniforme, 
hacer la venia, etc.

LCF: Porque tus padres vivían en una 
villa.Peroesofueantesdela violencia. Con 
esto no pretendemos defender todo ese pro­
ceso. Pero hay un lapso en que eso es 
efectivamente muy solidario. Después se va 
degradando y aparece la violencia y con 
ella los peores sentimientos.

ERNESTO: ...más o menos, porque en 
el 69 ya había ocurrido lo de Tucumán... y lo 
delEGPen el 63...

PABLO: ...eso tiene que ver con la 
ridiculización del proceso político. Porque 
también admiraban a Stalin, que nadie sabe 
cuánta gente mató. Y tenían eso como 
paradigma. Croe que hay una particularidad 
del proceso político argentino. Y es que se 
va desnudando la cuota de romanticismo y 
queda la violencia más pura y más loca.

Hay tres casos paradigmáticos: San­
tucho, Gorriarán y Firmenich. Este último 
es un tipo que lo único que quería era poder. 
Y en lo que fracasó fue una cuestión de 
poder. A él se aplica la teoría de la circula­
ción de las élites de Parelio. Un tipo que no 
puede acceder al poder por otro lado porque 
está bloqueado y entonces forma una banda 
que suma gente. También buena gente. 
Santucho es un tipo del que nadie dice que 
es una mala persona. En cambio, Gorriarán 
que es de su mismo grupo es capaz de fusilar 
en medio de una reunión del Comité Central 
porque estornudaste en el momento inade­
cuado.

LCF: En ese ejemplo, los malos son los 
vivos. Los muertos son los buenos. Esparte 
del mito, porque si Santucho viviera no sé 
qué diríamos.

PABLO: Es cierto. Hay calidades hu­

manas distintas. En la generación de nues­
tros padres, por lo menos las personas a las 
que nos estamos refiriendo son buenas 
personas. Lo cual no quiere decir que las 
ideologías y los procesos en que se 
involucraron no terminaran transformán­
dolos.

MARCELO: No meparece conveniente 
mezclar el juicio moral con el juicio políti­
co. Me parece evidente que sólo se pueden 
formular juicio morales respecto de expe­
riencias personales. En esta historia, como 
en cualquier otra, hay buenos y malos tipos. 
Ahora, en un juicio que va más allá de las 
acciones de las personas, encuentro que hay 
dos elementos en la experiencia de esta 
generación que pueden valorarse de manera 
muydistintaalaluzdelaexperienciaactual. 
Uno es la fantasía de que uno puede moldear 
una sociedad a voluntad; que es una i I usión 
muy potentey que alcanzó a mucha gente en 
esa época. Acá y en otras partes del mundo. 
Creo que hay algo en el clima cultural de los 
sesenta que daba la sensación de que todo 
era posible. Debe ser una sensación mara­
villosa y que yo envidio.

JULIAN: ...y que nosotros quisimos 
tener en el 83.

MARCELO: Como sensación es envi­
diable, pero no como convicción. Nosotros 
aprendimos que la sociedad no es moldea- 
ble o al menos no voluntariamente. Junto 
con esta convicción, ilusión o sensación de 
maleabilidad del mundo, está el otro ele­
mento: el de la solidaridad. Y más precisa­
mente la solidaridad en la forma de la amis­
tad. Admiro y añoro, porque alcancé a ver 
esas formas de solidaridad. En este punto, el 
contraste entre la época de miseria econó­
mica, cultural y moral de hoy, y aquella otra 
de solidaridad, me parece notable. Ahora 
todo es miserable.

Por ejemplo, y más allá de la responsa­
bilidad respecto de la familia, mi viejo 
bancaba a sus amigos. Venían a dormir a 
casa cuando los corrían. Por eso mis viejos 
tenían que dormir afuera. Nosotros nos 
quedábamos con mi abuela y más de una vez 
cayó la policía a preguntar por los amigos de 
mis viejos y mi abuela siempre les decía: 
«no señor, acá anoche durmieron los papás 
de los chicos, nada más».

PABLO: Aún cuando el final del 76 
fuera inevitable, es cierto que la manera en 
que intervino la generación de nuestros pa­
dres es criticable. Un comienzo intelectual 
que derivó en la denuncia de cualquier 
ejercicio intelectual que no se ajustara a la 
política del momento. Una intervención 
política que indujo al camino hacia las ar­
mas. Si nuestra izquierda es la más 
anacrónica y vergonzante del Cono Sur, y si 
el campo académico está desestructurado 
más allá de lo importante de algunas pro­
ducciones, es que con las cartas que ellos 
tenían se jugó una de las peores partidas 
posibles...

JULIAN: Acerca de la solidaridad yo 
creo que a partir del 70 sólo existía dentro 
del grupo. Por ejemplo, mi viejo era un tipo 
muy solidario, muy entregado, pero imagi­
no que nunca hubiera metido en su casa a 
alguien que no era Montonero en el 77. 
Porque eso no lo hacía nadie.

PABLO: Claro, en la cárcel había eco­
nomatos separados. El proceso de degra­
dación de los 70 contrasta con el de los 60, 
donde sí había solidaridad. Pero, aunque lo 
niegue, encuentra parte de sus raíces en los 
60.

Creo que era Altamirano el que decía 
que ese fue un tiempo en que se cuestiona­
ron todas las instituciones: la familia, el 
Estado, los partidos burgueses, todo, y lo 
único que lograron destruir fue la Univer­
sidad. Porque no lograron destruir el Esta­
do, los partidos burgueses, no lograron 
destruir nada, pero sí la Universidad. No por 
nada, son ellos los padres que se suicidan 
antes que nosotros los matemos.

JULIAN: Yo recuerdo lo que decía 

Altamirano, y siempre que lo dice pienso 
que está exagerando. Porque Altamirano 
alguna vez ha dicho «al final, esa Univer­
sidad que nosotros quisimos derribar, es la 
misma que hay que construir hoy de nue­
vo». La destruyó la historia de este país, de 
la que ellos formaron parte activa.

ERNESTO: Creo que uno ha podido 
separar la paja del trigo y tomar lo más sano. 
Quienes no pudieron, y conocemos casos 
cercanos, terminaron en cosas como La 
Tablada. Tal vez por eso tratamos de correr 
todas las reflexiones hacia Pancho.

KARINA: Aquí vuelve el tema de la 
pasión y cuándo es posible que surja. Por­
que en situaciones como las actuales, se 
tiene que plasmar de otra manera. Digo esto 
porque al comienzo, ustedes habían afirma­
do que antes había pasión y ahora no. Yo 
creo que es imposible. No hay nada que te 
apasione, de la forma que los había apasio­
nado en los 60, independientemente del 
tema de la muerte y la traición.

JULIAN: Yo no creo que no tengamos 
pasión. A nosotros hay muchas cosas que 
nos despiertan pasión, lo que ocurre es que 
inconscientemente, hay algo que nos dice 
«debe estar en otro lado». Creo que lo que 
nos hace excéntricos, es ese mensaje, por­
que en el resto uno es como los demás. Tiene 
pasiones cotidianas, en la pareja, el trabajo, 
pequeños odios, broncas, ganas...

Lo que no termina de convencerme es 
esa especie de mandato deque en realidad la 
pasión verdadera fue aquella.

MARCELO: Eso, más que pasión es un 
entusiasmo colectivo. Es un entusiasmo 
revolucionario que es distinto de la pasión 
que es distinta en su manifestación indivi­
dual. En térm ¡nos de entusiasmo, sí creo que 
somos una generación fría, más indivi­
dualista, más cerrada, menos expansiva y 
probablemente menos generosa.

PABLO: no hay entusiasmo colectivo y 
no hay pasiones que lo lleven a uno más 
que a comprarse electrodomésticos,  ropa... 
Por eso digo, en el estudio, la investiga­
ción, en eso yo me encuentro, aunque no 
tenga la magnitud y la envergadura de lo 
que se hacía en los sesenta. El consenso 
colectivo diría no estudies sociología, es­
tudia comunicación. No estudies psicoa­
nálisis, estudia terapia sistèmica; en lo 
posible no estudies en la Universidad. En 
lo posible no estudies.

JULIAN: Yo no estoy de acuerdo. Creo 
que eso sí tiene que ver con nuestra genera­
ción. Quienes dicen eso y han logrado zafar 
totalmente de esa marca de los sesenta, pero 
además de muchas otras cosas, son los 
chicos que tienen 15 años que no tienen una 
relación directa con aquella época.

PABLO: Hacer de la profesión, la ca­
rrera, el tiempo libre, una pasión, es 
convalidar el espíritu de época.

MARCELO: En ese sentido creo que 
nosotros somos más apasionados. Porque 
uno pueden pensar a la pasión como lo 
opuesto a la razón. La generación de los 
sesenta actuaba creyendo obedecer a la ra­
zón, de acuerdo con lo que indicaba el 
conocimiento de unas supuestas leyes de la 
historia. A este conocimiento sólo se podía 
acceder por medio de larazón. La ilusión de 
maleabilidad del mundo es también, una 
ilusión muy «¡luminista» y, en ese sentido, 
muy «racionalista» y muy poco «pasional». 
Nosotros pudimos zafar de esa regimenta- 
ción de los hábitos. En nuestra adolescencia 
nos dimos cuenta de que no necesitábamos 
escuchar a Quilapayún si queríamos ser de 
izquierda. Parece una tontería, pero no era 
fácil de resolver, sobre todo en el ambiente 
en que uno se movía. De todos modos, nos 
animamos a que nos gustara la música para 
bai lar y no para escuchar de Durán-Durán, o 
las letras sin «mensaje» de Virus. Yo a los 
18 años, después de escucharlo durante 
mucho tiempo, porque correspondía ha­
cerlo, me di cuenta que me rompía las pe­
lotas Daniel Viglietti...

Internacional

E
n plena época de menosprecio y vi­
lipendio de la institución parlamen­
taria y aparente inclinación por la 

concentración unipersonal de poder, el 
Congreso del Brasil explora la más intere­
sante experiencia de compromiso y con­
senso a los ojos del mundo en estos días.

2) Quinientos tres d iputados y ochenta y 
un senadores  rescataron la transición demo­
crática del marasmo en la que la sumió el 
sesgo principesco e imperial de Femando 
Collor de Melo; pusieron en funcionamien­
to lodos losmccanismos contemplados en la 
Constitución de 1988 para el juicio político 
al presidente; asumieron, por dicho manda­
to, funciones ejecutivas, legislativas y judi­
ciales; todo ello, abarcando una coalición 
jamás vista en el pasado, que va desde el 
trotskismo aggiomado hasta el neo-libcra- 
lismo, en un gobierno a todas luces provi­
sional que debe desactivar los estallidos 
sociales en ciernes y mostrar logros mínimos en 
la ejecución del programa económico de 
emergencia en el marco de la reformulación del 
modelo estatal de desarrollo.

¿Será el paso del presidencialismo al 
parlamentarismo, o tan sólo el interregno 
que prepara un 18 de Brumario bona­
partista?

3) Más allá de sus resultados inmediatos 
en la gestión de la crisis socio-económica 
(que no permiten abrigar demasiadas ex­
pectativas) se trata de una lección que desa­
fía tendencias y análisis dominantes y des­
miente al decisionismo en boga: quinientos 
representantes  pueden decidir mejor que un 
mandatario; la legitimidad tiene más sus­
tento en la decisión consensuada que en la 
ejeculividad discrecional.

La deliberación y el diálogo entre las 
fuerzas políticas y la participación de las 
masas no es necesariamente sinónimo de 
ingobernabilidad y sí lo es un presi­
dencialismo exacerbado, sin controles y 
prisionero finalmente de las mafias.

[Obsérvese cómo algunos «brasi- 
leñólogos» han suplido su pasada admira­
ción hacia el «milagro» déla modernización 
autoritaria por un resumen de la retórica 
reaccionaria tal como la describe 
Hirschman(1>: todo intento reformista del 
orden político en el sentido de un sistema de 
gobierno más flexible, más abierto y más 
permeable a las variaciones en la voluntad 
de la ciudadanía, será evaluado como mera­
mente cosmético y gatopardista (tesis de la 
futilidad), o bien agravará la situación que 
busca remediar (tesis de la perversidad), o 
bien tendrá un costo político y social exce­
sivo que pondrá en peligro logros preceden­
tes (tesis del riesgo). Un ejemplo de dicho 
escepticismo fue recogido de la delegación 
que acompañó a Carlos Menem a Brasi lia, a 
poco de asumir Itamar Franco. Uno de sus 
integrantes -alto funcionario de la canci­
llería- manifestó su temor de que «se pueda 
liberar (con el parlamentarismo) un mons­
truo que todavía necesita un presi­
dencialismo fuerte» (sic) ®

El llamado de los 
padres fundadores

A falla de estructuras e identidades par­

Ensayo de parlamentarismo para observar con atención

Brasil se anima
Fabián Bosoer

Itamar Franco, presidente imprevisto, retomó -en el 
imaginario colectivo- el testimonio de Tancredo Neves y 

Ulysses Guimaraes; contracara exacta de lo que representó 
Collor de Melo y reivindicación insospechada de la clase políti­

ca frente a un proceso histórico que ahora ingresa en 
etapa de definiciones, y que puede desembocar en la primer 

democracia parlamentarista del continente.

tidarias solidas, de rutinas institucionales y 
liderazgos asccndrados, los tiempos de cri­
sis política reclaman la leyenda del padre 
fundador, la que adquiere el carácter de un 
verdadero sistema ritual.

La figura emblemática de Ulysses 
Guimaraes, por caso, sobrevuela con su 
halo protector el actual momento de tránsito 
de igual forma que la estampa de Tancredo 
Neves, fallido presidente de la recuperación 
democrática, lo hiciera durante el segundo 
lustro de la pasada década. Los propios 
detalles de su desaparición sorpresiva, a los 
76 años, dos semanas después de apadrinar 
el desenlace institucional que culminó el 29 
de setiembre del ’92 con la salida de Collor 
del gobierno, tienen notable parangón sim­
bólico con el fallecimiento repentino de 
Tancredo, a los 75 años, días antes de la 
ceremonia en que debía asumir la presi­
dencia, un 15 de marzo del '85.

Así como Neves representó la tansición 
civilista de la dictadura a la democracia, 
Guimaraes dejó el testimonio de treinta 
años de lucha parlamentaria contra el 
autoritarismo y la corrupción del poder.

El Congreso fue, con Ulysses, bastión 
de la resistencia (entre el '64 y el '85, como 
fundador y líder de la oposición a la dictadu­
ra) y arquitecto de la nueva institu- 
cionalidad. Entre el '85 y el '90 le tocó ser 
artífice de la Alianza Democrática que abrió 
las puertas de la llamada «Nueva Repúbli­
ca»; y luego presidente de la Asamblea que 
elaboró la nueva Constitución. La culmina­
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ción de este proceso lo encuentra como 
ingeniero del estado democrático, su última 
y actual etapa que arranca con el ‘impedi­
mento’ -juicio político por corrupción al 
destituido presidente, paralelo experimento 
piloto de gobierno parlamentario y defini­
ción del régimen de gobierno y sistema 
político que debería establecerse a partir de 
1994.

No es casual que Itamar Franco, co- 
fundador, junto a Guimaraes, del PMDB, 
sea hombre de Minas Gerais, la tierra de 
Tancredo Neves. Resume, al fin de cuentas 
las condiciones para asumir el mandato de 
los padres fundadores.

Un legado que vino con tiempos acota­
dos, objetivos simultáneos y el peso de una 
vieja historia. «Los 180 días de Itamar» no 
se recordarán sólo por la eufórica 
movilización popular de la que nacieron, 
por sus dificultades para aplicar fórmulas 
correctivas al ajuste neoliberal de Collor 
(reforma fiscal, planes alimentarios de 
emergencia, medidas proteccionistas), por 
el desenlace del «Collorgate» y por las 
elecciones municipales que arrimaron una 
más clara configuración multipartidista. Se 
recordarán también por haberdado marco al 
debate y el resultado del plebiscito del 21 de 
abril, en el que 90 millones de electores 
(sobre 150 millones de habitantes) elegirán 
entre el régimen republicano y la monarquía 
constitucional y definirán el sistema de go­
bierno que deberá regir en el futuro: si el 
presidencialismo que prevaleció a lo largo 

de un siglo o el parlamentarismo, cuya ex­
periencia tumultuosa en los años sesenta no 
dejó raíces en la tradición política de ese 
país.

Similitudes y diferencias, treinta 
años después

El único antecedente de gobierno par­
lamentario fue precisamente encabezado 
por Tancredo Neves en el convulsionado 
período '61-'63.

La comparación es inevitable: etapa de 
descomposición de un modelo político, de 
reformulación de alianzas sociales, de 
reconversión de una estructura económica. 
Momento de vacío de poder, la fórmula 
parlamentarista tenía sin embargo el carác­
ter de condicionamiento y freno por parte de 
los sectores conservadores y los mandos 
militares preocupados por la eventual re­
creación del populismo varguista y la cre­
ciente movilización popular.

Como reacción una avalancha devotos, 
hace exactamente treinta años, plebiscitaba 
la restauración del presidencialismo, en el 
cual se apoyaba la idea de un poder demo­
crático fuerte y libre de ataduras para llevar 
a cabo reformas estructurales. El resultado, 
como es sabido, fue la polarización y caída 
del presidente Goulart y la instalación del 
modelo burocrático autoritario con direc­
ción castrense, en abril de 1964.

Si en aquel momento el parlamentaris­
mo representaba una restricción de las élites 
a la expresión mayoritaria, el bloqueo del 
gobierno con un Congreso pulverizado por 
diferencias regionales, estaduales, munici­
pales y personales, la situación actual pre­
senta un sentido inverso.

No existe, por otra parte, el fantasma de 
las Fuerzas Armadas como «pauta 
moderadora» y actor determinante. Lo que 
queda de la otrora poderosa corporación 
militar fue afectado de manera irreversible 
por la proletarización de sus miembros y 
lleva en su memoria el fenómeno 
‘tenentista’ que arrasó en el '30 con la Vieja 
República y desembocó en el ‘Estado 
Novo’ de Getulio Vargas. No hay ni ambi­
ción ni fuerza de condiciones para em­
prender salidas mesiánicas.

Las implicancias de una introducción 
del parlamentarismo puede significar un 
vuelco histórico con repercusión en el resto 
del continente. Obligará a una nueva matriz 
estatal para regular la reconversión capita- 
1 isla y vincularlaa la integración social -has­
ta ahora dos procesos contrapuestos-, 
la reformulación de la administración pú­
blica más grande de América Latina, la 
adaptación del modelo político a una nueva 
relación entre los poderes y del sistema 
político con la sociedad civil. Demandará 
un gigantesco aprendizaje, particularmente 
por parte de las élites que han manejado los 
hilos del aparato estatal con carácter cen­
tralista y excluyeme y deben ahora acomo­
darse al imperativo de la modernización 
política, económica y cultural.

Imagínese por un instante el régimen 
político de Italia instalado en el exhuberante 
escenario brasileño y agréguese como 
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condimento la falta de un sistema de parti­
dos asentado, con identidades políticas jó­
venes. Que la corriente de base que atra­
viesa las barreras entreoí pujante Partido de 
los Trabajadores (PT),el incipiente Partido 
de la Social Democracia, el atribulado 
Frente Liberal y el PMDB, se incline por 
esta opción de la pauta del coraje para in­
tentar dinámicas de intercambio y com­
promiso político. En tal esquema quedaría a 
la derecha de este polo, el Partido Demó­
crata Social y como libero y potencial alia­
do, el Partido Democrático Laborista del 
veterano Leonel Brizóla. El PT, que ha 
cumplido una década bajo la batuta de Luiz 
Ignacio «Lula» da S ilva, y ha podido ejercer 
ya importantísimas funciones de gobierno, 
es el actor más novedoso, interesante c im­
previsible y de su definitiva inserción en 
dicha convivencia dependerá la posibilidad 
de articular aquellos  «dos Brasiles» siempre 
brutalmente contrastantes.

Pesará en la votación de abril próximo 
un balance sin duda negativo del 
presidencialismo, desde la dinastía de ge­
nerales hasta la rauda y efímera gestión 
Collor, el presidente más votado de la histo­
ria de su país y el primero en ser destituido 
de manera constitucional. Pesará, también 
las virtudes y defectos de la actual gestión 
de gobierno y sobre lodo de la estimación

El alejamiento del poder del presidente 
Femando Collor de Melo estuvo precedido 
por dos movimientos contradictorios que 
facilitaron un desenlace fatal para él. Por un 
lado la adecuación de la agenda de gobierno 
a las necesidades de obtener un cierto con­
senso social y parlamentario para las polí­
ticas del Poder Ejecutivo; por el otro el 
mantenimiento de viejas prácticas autorita­
rias y clicntclísticas, ancladas con vínculo 
atávico al pasado político brasileño y que se 
chocaban, por su volumen, con la dimen­
sión democrática que aparecía como un 
horizonte inescapable en la sociedad brasi­
leña.

En abril de 1991 iba a comenzar la 
segunda, de hecho la última, etapa del go­
bierno Collor al ser designado como Mi­
nistro de Hacienda el entonces embajador 
en Washington, Marcilio Marques Moreira. 
Con su conducción la lucha contra la in­
flación, que bajo el comando de la 
enamoradiza Zelia Cardoso de Melo sería 
destruida por certeros disparos heterodoxos 
de una joven y aguerrida tecnocracia, fue 
encarada haciendo de la necesidad, virtud. 
El vuelco a la ortodoxia económica de libre 
mercado no sólo se hacia eco de la universal 
oleada neo-liberal sino también reflejaba la 
desconfianza social hacia los planos 
heterodoxos cuya gestión se revelara 
cerradamente autoritaria. Pero existían con­
tradicciones flagrantes que afectaban la 
obtención de algún consenso social para la 
continuidad de esta política. ¿Cómo conci­
liar la indexación de una amplia gama de 
variables con la no indexación de los sala­
rios?

Con estos antecedentes no deja de resul­
tar paradójico el hecho de que la caída del 
gobierno Collor poco tuviera que ver con la 

públ ica del Congreso, que no es de lo mejor. 
Como señala Bolívar Lamounier, el elec­
torado votará la propuesta parlamentarista o 
lapresidcncialista «en función de la perso­
nificación de las mismas por los líderes o 
partidos de su confianza».0’

Tan así ocurre que son los 
«presidenciables» para el 94 (Orestes 
Quercia del PMDB, Brizóla del PDT, Paulo 
Maluf del PDS y Antonio Carlos Magalhaes 
del PFL), rivales y hostiles entre sí, quienes 
configuran el tan heterogéneo como lógico 
arco presidencialista.

La dirigencia política brasileña, que 
supo estara la altura délas circunstancias en 
los últimos tiempos, habita una casa a medio 
terminar. Saben que mientras definen el 
techo, las puertas y pasillos de su hábitat, ya 
abigarrado, los cimientos sociales no paran 
de sacudirse y allí afuera hay multitudes 
aguardando.

Notas ’

1 Albert Hirschman, «Retóricas de la intransigen­
cia», FCE. 199!.

’ Testimonio recogido por Femando González. "El
Cronista", 7 de octubre.

’ Bolívar, Lamounier, «La Opinión Pública frente 
al plebiscito», 1992.

El Brasil o el invento de la democracia 
sobre un polvorín

Aníbal Pablo Jáuregui*

Tras la caída de Collor de Melo, la crisis ha desnudado sus 
perfiles más netos, en un primer plano datos como la caída 
de la credibilidad y representatividad de las instituciones 

tradicionales, una debilidad estructural del Poder Ejecutivo 
y de la figura presidencial, una generalizada pérdida de 

autoridad de los controles sociales, etc. La situación quizá 
pueda desplegarse alrededor de tres ejes dominantes: 1) el 
afianzamiento de un parlamentarismo hoy germinal, que 
favorezca la creación de gobemabilidad; 2) la conversión 
de las estructuras políticas en busca de un mayor grado de 

representatividad y legitimidad, que hagan posible acuerdos 
más amplios y duraderos, y 3) la necesidad de establecer 

un campo institucional donde dirimir la tensión 
(¿irreductible?) entre el modelo neoliberal sustentado por 

las corporaciones y grupos dominantes y las ya 
insoslayables demandas de las mayorías populares 

de inclusión y justicia social.

agravación de la crisis social. Ella sólo la 
hizo más dramática. Pero la motivación 
central de aquello que terminó con las 
inmarcesibles ambiciones del cx-goberna- 
dor de Alagoas se encuentran en un deseo 
profundo de la sociedad en favor de una 
moralización de la vida pública. La cuestión 
carecería de relieve a no ser por el hecho de 
que la corrupción del político sea un medio 
vincular, generalizado en el sistema brasi­
leño, entre el representante y el represen­
tado. Es precisamente la pretérita acepta­
ción, o la indiferencia, en cuanto a los me­
dios a través de los cuales los políticos 
obtienen recursos materiales que se consti­

Fernando Enrique Cardoso
Ot rode los fenómenos de la década de democra­

tización en Brasil es el progresivo tras-vasamicnto  de 
los centros de estudio, fundaciones y 'think tanks' de 
distintas procedencias, escuelas y orientaciones, a la 
función pública.

Destacados intelectuales y dentistas sodales se 
vieron en poco tiempo instalados en el gobierno 
federal, en gobernaciones y municipios. Cabe men­
cionar entre ouos, al antropólogo Darcy Ribeiro en la 
viccgobcmación de Ríodc Janeiro junto a Brizóla, a 
Frandsco Wcfforl, sociólogo y alto dirigente del PT, 
Luis Btesser Pereira, ministro de Economía de José 
Samcy, Celso Lafery HélioJagüaribc,integrantes del 
último gabinete de Collor de Mello.

La audaz prueba de gobierno parlamentario 
iniciada c) 2de octubre del 92porcl vicepresidente 
en ejercicio de la presidencia Itamar Franco, logró 
aglutinar a casi todo el arco político-partidario en 
un gabinete por el que pocos analistas de la 
'realpolitik' apostarían demasiado: cuatro minis­
tros del histórico PMDB (partido del Movimiento 
Democrático), cuatro del PSDB (socialdcmócra- 
ta), tres del PFL (partido del Frente Uberai), dos 
del Partido Socialista, uno del PDT (demócrata 
laborista, de Leonel Brizóla) y uno del PT(partido 
de los Trabajadores). Economía y Planificación 
para los liberales Gustavo Krausc y Paulo Hadad, 
Trabajo para el sociólogo Bulista' Walter Barelli y 
Femando Enrique Cardoso como canciller fueron

tuyen en capital político, lo que parece estar 
cambiando.

La aprobación del pedido de «impea­
chment para el presidente Femando Collor 
de Melo de parte dc441 diputados, sobre un 
total de 503, ha significado un hito en la 
historia de la vida política sudamericana 
como el primer episodio de desplazamiento 
pacífico de una administración por otra (ya 
que llamar aunque vicepresidente legal 
supo apartarse discretamente de las huestes 
del presidente apartado). Pero también ha 
llevado a una caída abrupta de la credibili­
dad social en el poder público responsable 
en su conjunto por el cambio producido. En

La llegada de Femando Enrique Cardoso a la 
cancillería, como uno de los puntales del gobierno 
de transidón de llamar Franco, se inscribe en esta 
tendencia e implica un reconocimiento político de 
envergadura para uno de los más prestigiosos inte­
lectuales latinoamericanos. El profesor Cardoso, 
que accede a) Palacio Itamaraly desde su senaduría 
y como líder del Partido de la Socialdemocracia 
(PSDB), es uno de los más fervientes defensores 
del sistema parlamentarista y está confiado de que 
el mismo resultará aprobado en abril próximo. Así 
lo hizo saber, de paso por Buenos Aires, a La 
Ciudad Futura, de la que Cardoso es colaboradory 

ejemplos de tal heterogeneidad, laqueno se reflejó 
en la representación federal de sus hombres: siete 
ministros, al igual que el propio Franco, provinie­
ron del estado de Minas Gcrais, la tierra de 
Tancredo Noves, de tradición en el manejo de la 
negociación entre grupos políticos. SÍ Collor fuera 
finalmente destituido este verano y el referendum 
del 21 de abril próximo indicara un cambio en el 
régimen político, Franco podría completar su 
mandato hasta el 94 como jefe de Estado, gobcr- 
nandocon un primerministro. En tal caso, se habrá 
cumplido el sueño por el que bregó Ulysses 
Guimaracs: «el parlamentarismo va a ser la clave 
para toda Latinoamérica: el sistema de la moderni­
dad y la soberanía popular».

un país de las dimensiones geográficas y 
sociales del Brasil lapérdida decredibilidad 
del poder central tiene consecuencias poco 
menos que catastróficas.

Los "arrastrones de favelados" en las 
otrora maravillosas playas de Río de Janeiro 
contribuyeron a evidenciar la sensación de 
rebeldía. Pero la ruptura de la cadena de 
mandos no sólo alcanza a los millones de 
desheredados de la sociedad que luchan por 
conseguir un lugar en el mundo que los 
expulsa, sino también a las mismas huestes 
represoras que primero asesinaron 111 
presos en la cárcel de Carandiru (SP) y más 
tarde se negaron a actuar de acuerdo con las 
directivas superiores en una revuelta de una 
residencia de menores, en la misma San 
Pablo, que resultó completamente des­
truida. Ambos estados de rebeldía, el de los 
presos y el de los carceleros, no pueden 
dejar de conectarse con la sensación de 
acefalia que se había instalado en el Brasil.

Los primero que hizo el nuevo presi­
dente Itamar Franco, supuestamente interi­
no hasta que concluyera el juicio senatorial 
a Col lor, fue presentarse como la contracara 
de su antecesor. La humildad y la discreción 
naturales de este dirigente nacido en Minas 
Gcrais fueron agudizadas  para contraponer­
las a la megalomanía y al egocentrismo de 
Collor. Mientras que Collor (hablando, co­
rriendo o gesticulando) estaba a diario en la 
«mass media», llamar se presentó como un 
presidente parco, cuando no silente, que 
sabe matizar con gestos simbólicos. Exage­
rando un poco, podría decirse que el 
marketing político de llamar es el no 
marketing.

Sin embargo, la nueva administración 
muestra aspectos de continuidad con la 
etapa final del gobierno Collor (de ninguna 

manera esto podría decirse desús inicios) en 
cuanto a una profundización de la relación 
con el Parlamento. El gobierno Itamar Fran­
co designó un equipo parlamentarista, cuya 
virtud potencial se encontraba en la capa­
cidad para articular políticas con el Poder 
Legislativo federal. Esta inclinación 
parlamentarista que ha informado la consti­
tución del gabinete de llamar Franco está 
encaminada hacia una asunción de la 
corresponsabilidad gubernativa del legis­
lativo en relación al ejecutivo, un parla­
mentarismo de facto, que anticipa su in­
corporación de jure, a través del plebiscito 
que se realizará en abril de 1993.' La de­
signación del diputado pemam bucano Ro­
berto Freiré, máximo dirigente del Partido 
Popular Socialista, antiguo Partido Comu­
nista Brasilero, como rcprescnlanle del go­
bierno en la Cámara baja, entronca en una 
definición a favor de un parlamentarismo 
pluripartidario y pluridcológico.

El arco partidario recogido en el seno 
del gobierno encuentra a todas las princi­
pales expresiones existentes en el parla­
mento, desde el Partido de Frente Liberal, 
principal base partidaria del presidente se­
parado, hasta el antiguo Partido Comunista. 
El Partido de los Trabajadores no ha querido 
participar oficialmente del gabinete pero 
fue responsable por la sugerencia del mi­
nistro de Trabajo, Walter Barelli, un eco­
nomista que fuera asesor de Lula.

Como declarara el ministro de Relacio­
nes Exteriores, el afamado sociólogo Fer­
nando HenriqucCardoso, éste es un gabine­
te para el primer tiempo. Evidentemente, la 
debilidad principal del nuevo equipo minis­
terial se encuentra en la falla de 
homogeneidad interna y en la debilidad del 
liderazgo político de Itamar que fue elegido 
en la fórmula de Collor (sus 35 millones de 
electores votaron porci primer término déla 
fórmula sin importar mayormente el nom­
bre del candidato a vice o el partido por el 
que se presentaba). Dicha debilidad quedó 
evidenciada en la lentitud con que fue com­
pletado el mismo gabinete ministerial y las 
dificultades en la conformación del deno­
minado «segundo escalón del gobierno» 
compuesto por Secretarios y Subsecreta­
rios. Los obstáculos para la conformación 
del elenco superior habrá que buscarlos en 
la lucha de las diversas diques por ocupar 
espacios de poder y en la falta de un pro­
yecto común que informe la acción de go­
bierno. Nada mejor para revelar la natura­
leza del nuevo gobierno que sus declara­
ciones acerca de la política económica. 
Pasadas en limpio, ellas sostienen que no 
coinciden con la política implementada has­
ta ahora pero que no la pueden cambiar.

La mayor fortuna del gobierno Itamar 
estriba en las escasas expectativas que la 
sociedad deposita en él. Su sentido histórico 
parece el de puente de transición hacia una 
solución política más sólida. Esto no quiere 
decir que las tareas que tiene por delante 
sean leves. Por el contrario, la moderniza­
ción, un término desprestigiado por el uso 
que Collor hiciera de él, sigue estando en el 
ojo de la tormenta. La necesidad de realizar 
las reformas económicas atendiendo al 
mismo tiempo a la población que vive por 
debajo de la 1 inca de pobreza amenaza cual- 
quicrpolítica de contención del gasto públi­
co.

Sin embargo, un punto central a ser 
encarado es la reforma política. Las tradi­
ciones políticas están abiertamente 
eselerosadas y son manifiestamente 
ineficientes para resolver los desafíos enca­
rados por el Brasil. El epicentro de la crisis 
política coincide con la emergencia de una 
situación que evidencia la insuficiencia de 
la estructura partidaria en relación a los 
mecanismos de una democracia eficiente. 
Todos los políticos, algunos con cierta hi­
pocresía, coinciden en la necesidad de re­
formar las estructuras partidarias para dotar 
de mayor poder a los partidos en su control

sobre los representantes electos por la po­
blación bajo su nombre.

El tema, un lugar común cuando se 
confronta con la realidad política brasileña, 
no deja de tener una ominosa actual idad. De 
todos los denominados partidos el que más 
se acerca a reproducir el modelo de orga­
nización partidaria, como organización 
propiamente dicha y como aglutinador de 
identidades ideológicas, es el Partido de los 
Trabajadores PT, que la misma gran prensa 
brasileña está apreciando como una fuerza 
cargada de futuro.® S u condición de partido 
militante convierte al PT en el único exento 
de las prácticas clientclísticas y corruptas 
habituales en los habitantes del poder.

Sobre los efectos de la comunicación/H.Schmucler
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Los otros grandes partidos acogen polí­
ticos cuya fuente de poder y de identidad 
está fuera de la estructura partidaria. Casi 
lodos ellos están pasando por momentos 
críticos. El PFL por su colaboración con el 
presidente Collor. El PMDB por la pérdida 
de su figura símbolo, Ulysses Guimaracs y 
por la incriminación de su jefe máximo 
Orestes Quercia en operaciones de dudosa 
legalidad. El PDT por la abrupta decadencia 
del liderazgo populista de Leonel Brizóla.

La gran fuerza centrista del Partido 
Social Democrático Brasileño (PSDB) ha 
conseguido mantenerse en un lugar central 
de la escena política como articulador de 
negociaciones. Las elecciones municipales 

de octubre de 1992, corroboran esta impre­
sión. Han mostrado un crecimiento impor­
tante del PT principalmente en las grandes 
capitales. Particular significación tuvo la 
extraordinaria votación obtenida por el 
partido en Porto Alegre en que la adminis­
tración perista fue plebiscitada.

Otro triunfador en las capitales y ciuda­
des intermedias fue el PSDB que siempre 
fue considerado bueno de cuadros pero flojo 
de votos. El resto de los grandes partidos 
retuvo una alta cantidad de municipios del 
interior de los diversos estados. Sin em­
bargo, en recuento de votos todo indicaría 
que tanto el PMDB, cuanto el PFL perdie­
ron en números absolutos.

La crisis del impeachment ha obligado 
al PT a una creciente socialdcmocratización 
cuyos líderes no siempre están dispuestos a 
reconocer. La necesidad de las alianzas con 
las fuerzas centristas pasó a ser un elemento 
esencial del accionar diario del PT. Por otra 
parte, el cuadro político nacional y, en 
particular, la marcha hacia el parlamenta­
rismo están obligando a sumar retazos de 
géneros diversos ya que esc sistema indica­
ría que es necesario conformar un bloque 
que evidentemente englobaría diversas 
fuerzas sociales y regionales.

En las actuales condiciones de la polí­
tica brasileña, con el gran desgaste de las 
siglas tradicionales, el PT es el que está en 
mejores condiciones para encabezar un 
nuevo bloque de poder que agrupe a la 
izquierda y a la ccntroizquicrda. Dicho 
bloque debería reconocer no sólo el peso de 
la deuda social, fenómeno responsable de su 
1 legada al poder, como el de las necesidades 
de modernización del aparato económico y 
burocrático que el gobierno Collor había 
puesto como prioridad de agenda de gobier­
no pero que quedó relativamente despres­
tigiado por la incapacidad ejecutiva del 
derrocado presidente. Las tensiones socia­
les que amenazan el presente no pueden 
hacer olvidar a las denominadas reformas 
estructurales del estado y de la economía. El 
consenso generalizado acerca de la 
perentoriedad en ambos puntos facilitaría 
un acuerdo para que ambos caminos sean 
recorridos conjuntamente.

Quedan en el horizonte planteados 
(cuándo no) interrogantes que no pueden ser 
olvidados. En un momento en que se ob­
serva un cierto debilitamiento del poder 
central, las coaliciones de intereses ¿no es­
tarán en mejores condiciones de hacer valer 
sus puntos de vista? ¿Cómo profundizar la 
participación democrática para anular la 
capacidad paralizante de las corporaciones 
y de los grupos económicos? ¿Conseguirá la 
democracia inventar mecanismos para 
afrontar la herencia autoritaria y 
«ainstitucional» arraigada hasta el presen­
te? ¿Podrá el PT superar su radicalismo 
inicial y asumir propuestas de gobierno que 
articulan legítimos y contradictorios intere­
ses sociales?

Sea como fuere, en el Brasil lo más 
difícil es aburrirse. El analista siente con 
fcl icidad que, al menos aquí, se está lejos del 
«fin de la historia».

Notas

1 En este plebiscito se tendrán que resolver a partir 
de la preferencia del electorado la cuestión de 
presidencialismo-parlamentarismo, una vieja 
cuestión política en la historia del Brasil, y la 
cuestión monarquía-república. No deja de ser 
significativo el hecho de que en las encuestas de 
opinión más de un 20% de los entrevistados se 
manifestaron a favor de un sistema político real.

’ Algo similar podría decirse de los otros partidos 
de la izquierda (Panido Comunista del Brasil 
PCdoB, Partido Popular Socialista PPS y Panido 
Socialista Brasilero PSB), en cuanto a la fuerte 
tendencia a la centralización y a la jerarquía, 
aunque carecen de la representatividad del PT.

* Aníbal Pablo Jáuregui es licenciado de Historia por 
la UBA. Beca de doctorado en la Universidad de 
Nileroi (Brasil).
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L
a consagración del demócrata Bill 
Clinton como el presidente número 
42 en los poco más de dos siglos de 

historia de Estados Unidos provocó múlti­
ples interpretaciones que, en su mayoría, 
responden a la siguiente secuencia: crisis 
económ ica ante el agotam iento del «modelo 
conservador» /descontento popular/nece- 
sidad de renovación/triunfo  de laoposición. 
En realidad, es imposible comprender la 
significación de este resultado sin detenerse 
en la naturaleza de algunos aspectos espe­
cíficos que afectan al país más importante 
del planeta y el impacto de la realidad global 
de un momento de aceleración histórica y 
reacomodamiento internacional. Concre­
tando: un electorado irritado por la crisis y 
preocupado por un futuro incierto se hizo 
eco de la voluntad de cambio expresada por 
el ascendente gobernador de Arkansas —un 
Estado sureño del tamaño de la provincia de 
Santa Fe— llevando a la derrota a un presi­
dente que sólo un año atrás llegó a contar 
con más del 90% de la adhesión popular tras 
el triunfo de la coalición multinacional en la 
Guerra del Golfo.

En este sentido, la continuidad en el 
poder de Saddam Hussein tras la operación 
militar que restituyó la soberanía del 
emirato de Kuwait y el escándalo que surge 
de las revelaciones sobre la política de 
apoyo militar de Washington a Irak previo a 
la Tormenta del Desierto —surgidas en eì 
juicio que se le sigue a Gaspar Wein- 
bcrger—, que abona la idea de «ambigüe­
dad oficial», no es suficiente para cxpl icar el 
fenómeno. Lo cierto es que un país con más 
de nueve millones de kilómetros cuadrados 
de extensión y una población de 250 mi­
llones de habitantes que, aún continúa 
siendo una fuente de inspiración política 
para los países que se suman recientemente 
a la comunidad de naciones democráticas, 
necesita respuestas rápidas y quizás transi­
ciones más cortas. La aparición de la can­
didatura de un tercero en discordia, el 
multimillonario texano Ross Perot no es 
ajeno a este ambiente de pesimismo y des­
orientación que convirtieron la elección en 
un referendum sobre la economía,apesar de 
que el lunes 2 —un día antes de la contienda 
electoral—, el Departamento de Comercio 
anunció un crecimiento del 2,7% del pro­
ducto interior bruto en el anterior trimestre. 
Pero era tarde.

El triunfo de Clinton cerraba un parén­
tesis significativo de doce años de admi­
nistración republicana. Después de que la 
fórmula Reagan-Bush se impusiera 
abrumadoramente en el ’80 y '84 a Carter- 
Mondale y Mondale-Fcrraro respectiva­
mente, y en 1988, Bush-Quaylc dieran 
cuenta, por menor margen, de la dupla de­
mócrata Dukakis-Bentscn, la única super- 
potencia sobreviviente tras el fin de la Gue­
rra Fría inaugura una nueva era. Pero vamos 
por parles.

El sistema electoral y el peso de los 
grandes Estados industriales. El 3 de no­
viembre se eligió presidente, vicepresiden­
te, las 435 bancas de la Cámara de Repre­
sentantes, un tercio del Senado, 12 gober­
nadores de Estado y se efectuaron más de 
200 referéndum locales —desde la validez 
de la eutanasia en California, los derechos 
de los homosexuales en Oregón, la legali­
dad de la caza del oso en Colorado hasta la

EEUU votó entre la crisis urbana y el vacío estratégico

Clinton, el hijo de la incertidumbre
Guillermo Ortiz

Dos factores explican el acceso de los demócratas a la Casa 
Blanca tras 12 años de administración republicana: los 

problemas estructurales de una economía que debe prepararse 
para la competencia con Europa y el área del Pacífico y la 
incertidumbre que surge del proceso de redefinición como 

gran potencia tras el fin de la Guerra Fría.

pena de muerte en Washington—, lo que da 
una pista sobre el interés que despiertan los 
problemas de la «sociedad».

La elección del presidente y vicepresi­
dente en Estados Unidos se hace de forma 
indirecta a través del colegio electoral y se 
formaliza el 6 de enero cuando el Congreso 
contabiliza los «votos de los electores» 
elegidos el 3 de noviembre. Es así que los 
norteamericanos eligieron un total de 538 
electores, siendo necesarios más de 270 
para acceder a la presidencia. Clinton casi 
pisa los 400. Pero esta peculiaridad le da un 
carácter especial a los comicios ya que 
desde 1836, los Estados de la unión ameri­
cana —con excepción de Maine y Nebraska 
que dividen su territorio en distritos presi­
denciales lo que abre la posibilidad de di­
vidir electores— otorgan la totalidad de sus 
electores al candidato que gana la elección 
en el Estado, si bien la Constitución nacio­
nal no obliga a los electores a adherir a la 
lír.ea partidaria. En una palabra: la ausencia 
de representación proporcional da lugar a 
una situación en la que el candidato más 
votado, vale decir con más «votos popula­
res» puede perder en «votos electorales» y 
por lo tanto la presidencia. Hay tres ante­
cedentes en el siglo pasado: John Quinccy 
Adamsen 1824, Rutheford Hayos en 1876y 
Benjamin Harrison en 1888 ganaron la 
presidencia con menos votos que sus riva­
les. Otros doce presidentes—inel uyendo en 
este siglo a Harry Truman en 1948, John 
Kennedy en 1960 y Richard Nixon en 1968 
fueron elegidos sin mayoría absoluta en el 
voto popular.

Esto hace que el objetivo de cada can­
didato no sea obtener el mayor número de 
votos populares en todo el país sino conse­
guir la victoria en un número suficiente de 
Estados. De ahí la importancia de los 
grandes Estados ya que el número de elec­
tores que aporta cada uno es proporcional a 
su población.

Por ejemplo, un dato: Clinton scimpuso 
en California, el Estado que aporta la mayor 
cantidad de electores —54—, el cordón 
industrial del Este —que incluye Nueva 
York, Washington y Massachussets—y al­
gunos Estados del Medio este y en casos 
particulares como Indiana, tierra del vice­
presidente Dan Quaylc —donde los demó­
cratas no triunfaban desde principios de la 
década del ’70. Con eso fue suficiente, a 
pesar de haber resignado Texas y Florida.

Estos resultados no eran de extrañar. 
Por ejemplo. California está sumida en una 
profunda crisis que hace que por primera 
vez en su historia existan índices considera­
bles de emigración. El desempleo aumentó 
en los últimos meses a más del 9%, el mayor 
del Estado en nueve años, uno de los mayo­
res niveles entre los estados industriales — 
Nueva Jersey, Michigan, Florida, Nueva 

York, Massachusetts, Pensilvania, Ohio y 
Texas fluctúan entre el 6-8%, y por encima 
incluso que el índice nacional que viene 
disminuyendo levemente desde junio y se 
sitúa en el 7,6%. Desde 1991, California ha 
perdido 205 mil puestos en el sector no 
agrícola, 96.300 en la manufactura y 40.000 
en la construcción. Pero estas cifras reflejan 
más que nada, la creciente ola de despidos 
en la industria aeroespacial en momento en 
que abolida la bipolaridad de la Guerra Fría, 
se impone un recorte de gastos del presu­
puesto de defensa para reorientarlo a fines 
civiles, léase desarrollo social.

El colapso soviético modifica la per­
cepción que los Estados Unidos tienen de 
sí mismos y en relación al mundo. Es 
evidente que la desaparición de la Unión 
Soviéticacomo Estado unitario y el fin de la 
hegemonía comunista en el Este europeo 
sepul tó el orden de labipolaridad caracterís­
tico de la Guerra Fría.

Esto disparó un proceso en múltiples 
direcciones signado por la incertidumbre: 
estallidos étnicos, guerra civil y modifica­
ción de fronteras, lo que acentúa la tradi­
cional ambivalencia con la que los norte­
americanos asumen su rol en el escenario 
internacional. No hay que olvidarque por su 
propio poderío material, los EEUU se han 
visto obligados a «pensarse en el mundo» - 
en la acepción de Caries Boix, de la 
Kennedy School de Harvard- oscilando 
entre el deseo deprotegersc para asegurar su 
proyecto colectivo inspirado en su decla­
ración de independencia y el impulso de 
intervenir en el exterior, ofreciéndose al 
resto de las naciones como modelo demo­
crático ideal. De alguna manera, la 
desintegración del gigante soviético, ace­
lerada a partir del proceso de reformas im­
pulsado por Mijail Gorbachov priva a 
EEUU de un enemigo exterior claro, y por lo 
tanto de un elemento ideológico sobrccl que 
aglutinar el esfuerzo nacional. En una pa­
labra: Estados Unidos atraviesa la soledad 
de los vencedores.

El «idealismo» de la política exterior no 
es nuevo ya que estuvo presente en el último 
medio siglo: Franklin Dolano Roosvelt 
condujo a su país a la Segunda Guerra 
Mundial en nombre de la democracia; John 
Kennedy concibió instituciones como la 
Alianza para el Progreso, y Ronald Reagan 
no dudó en referirse a la URSS como el 
«imperio del mal» y a EEUU como «la 
nueva Jcrusalén» en los finales de la escala­
da armamcntísiica. Hoy, como última pro­
puesta, George Bush, quien seguramente 
quedara en la historia por haber formalizado 
la mayor coalición militar de carácter mul­
tinacional desde la Segunda Guerra Mun­
dial para desactivar la agresión iraquí a 
Kuwait, lanzó su plan de multiplicación de 
acuerdos de libre comercio, al estilo del 

firmado con Canadá y México —y que un 
Congreso dom inado por los demócratas aún 
no ha ratificado—, un elemento decisivo de 
su concepción intema-cionalista.

Y fue precisamente sobre este punto 
sobre el que pivoteó la campaña demócrata: 
tras el fin de la amenaza exterior, el apro­
vechamiento de los «dividendos de la paz», 
noción que a juzgar por el actual vacío 
estratégico en el Este, el recrudecí miento de 
las revueltas sececionistas y la incógnita 
que representa la crisis rusa, donde Boris 
Yeltsin atraviesa una peligrosa pulseada 
con la mayortiaria oposición parlamentaria, 
está fuera de la realidad.

El arrastre de una fase recesiva. En 
este punto valen algunas precisiones. Según 
seguimientos económicos, en realidad la 
recesión norteamericana culminó hace 18 
meses y lo que ha ocurrido es que los con­
sumidores prefirieron ahorrar y pagar deu­
das en lugar de comprar.

Se sabe que una recesión en sentido 
técnico es una caída en la producción du­
rante dos cuatrimestres sucesivos, y la úl­
tima se produjo en los primeros tres meses 
de 1991. A partir de allí la economía de 
EEUU creció a tasas moderadas entre el 
0,6% y el 1.8%. Lo curioso es que a dife­
rencia de la anterior fase recesiva, esta no 
fue seguida de un boom económico, como 
ocurrió en 1983 cuando alcanzó un creci­
miento del 3,6%. Los datos de The 
Economist son claros: la supuesta recesión 
que agobia hoy al país se produce cuando su 
capacidad exportadora industrial se en­
cuentra en pleno auge, como resultado di­
recto de un alza de la productividad fabril 
provocada por la profunda mutación tec­
nológica de la década de los ’80, los años de 
Reagan. Lo que ocurrió es que la percepción 
popular de que la recesión iniciada oficial­
mente en julio del ’90 no sería sustituida por 
una gran recuperación, como la vivida en el 
bienio ’83-’84 proyectó el voto castigo.

La clave hay que rastrearla en que hoy 
Clinton, debe enfrentar una situación de 
crisis interna, creciente déficit fiscal, cre­
cimiento de la deuda pública, carencia de 
puestos de trabajo, explosión de los costos 
de sistema de salud, en el mismo momento 
en que experimenta una revolución tecno­
lógica que expulsa empleos no calificados.

Esto explica el dualismo estructural de 
la economía norteamericana, lo que quedó 
claro en los disturbios de Los Angeles de 
mayo pasado—53 muertos, 2.000 heridos y 
pérdidas materiales por mil millones de 
dólares—, que más que una rebelión racial 
como la de los ’60 en Watts, se trató de una 
explosión de marginalidad que afecta tam­
bién, ante la caída del ingreso real de los 
empleos tradicionales, a la baja clase media, 
sustento esencial del «sueño americano». 
Una recorrida por Los Angeles basta para 
comprobarlo: las huellas de los disturbios 
persisten, los comerciantes no lograron re­
abrir sus negocios destruidos y la recons­
trucción es tan lenta que parece inexistente. 
La propia naturaleza de la ciudad le otorga 
un aspecto irreal. Muchos «centros» depri­
midos, y un «cordón dorado» —Beverly 
Hills, Hollywood, que durante los desma­
nes fue acordonado por una división del 
Ejército—, en donde se atrincheran los sec­
tores que lograron salvarse de la ola 
recesiva.

El gobierno prometió invertir 1.350 
millones de dólares en la reconstrucción de 
Los Angeles y por ahora cerca de 200 se 
destinaron a una serie de programas  que van 
desde la creación de puestos de trabajo para 
los más jóvenes hasta asistencia para las 
más de 2.000 víctimas de la semana trágica.

Este escenario nos lleva al dato esencial 
sinclcuales imposiblccxplicarel triunfado 
Clinton:

El giro estratégico del partido de­
mócrata atendiendo el empobrecimiento 
de las clases medias. La plataforma apro­
bada en la convención y la propia elección 
de la fórmula Clinton-Gorc implica un des­
plazamiento hacia el centro del ideario de­
mócrata atendiendo a la necesidad de re­
conciliación con la corriente de fondo de la 
sociedad norteamericana: la clase media.

Precisamente,el triunfodeClinton, más 
allá de consagrar el acceso de una nueva 
generación -es el primer presidente nacido 
después de la Segunda Guerra Mundial, en 
la etapa del baby boom y eludió el alista­
miento para Vietnam-, responde a la capa­
cidad del partido para dar el salto cualitativo 
que significa superar la tradicional coali­
ción «roosvelliana» —m ¡norias y grupos de 
intereses específicos— y reconciliarse con 
esc sector mayoritario de clase media subur­
bana blanca, apolítica, con alto nivel de 
ingresos y que no está dispuesto a subven­
cionar las áreas centrales de las grandes 
ciudades, hoy convertidas en ghettos de 
negros, hispanos y blancos pobres.

Está es la clave de un recambio que 
afectará por igual a todo el mundo. Pero eso 
ya es otra historia.

Intervención del presidente del gobierno, 
Felipe González, en los funerales de Willy Brandt

Berlín, 17 de octubre de 1992

Querido amigo Willy.
Tus amigos de todos los rincones del planeta com­

partimos, con tu familia, con tus compañeros, con tus 
compatriotas, el dolor de esta despedida. Se me ha con­
cedido el honor de participar en ella a título de amigo 
internacional .Sin embargo, no me atreveré a decirte adiós 
en nombre de tantos y tantos amigos tuyos que, en cual­
quier rincón de Europa, de América, de Africa o de Asia, 
comparten hoy el sentimiento de tu ausencia.

Lo haré, pues, personalmente, sabiendo que todos los 
miembros de la Internacional Socialista que has presidido 
durante tantos años, y lodos los que te han conocido han 
podido apreciar el calor de tu afecto y el aliento de tu 
solidaridad.

Hace un mes, tras la clausura, en esta misma sala, del 
Congreso de la Internacional Socialista, que no pudiste 
presidir, me acerqué a saludarte. Me preguntaste por 
algunos aspectos del Congreso y, cuando por tercera vez. te 
dije que todo había ido bien, con una sonrisa serena, 
observaste: «parece que las cosas van mejor sin mí».

A partir de esc momento, consciente, como eras, de 
que no volveríamos a vemos, comenzaste a despedirte, 
hablando de las dificultades del momento para mi país y 
para Europa, deseándome lo mejor para los próximos 
años: me animaste a seguir trabajando en los ideales que 
hemos compartido. No sabía entonces, ni siquiera podía, 
responder a esa despedida scncil la, entrañable y serena que 
tú estabas haciendo. No pude hablarle de un futuro que ya 
no compari iríamos. Confieso que no fui capaz de expresar­
me en aquel momento, que era el momento de la verdadera 
despedida, aunque no lo sintiera tan claramente como tú. 
Sólo acerté a darte las gracias por tus palabras y, ahora que 
ya no puedes oírme, quiero decirte «adiós, amigo Willy».

Tu vida es una parte de la historia de Alemania, de la 
Historia de Europa. Si pudiéramos aprender algo de esa 
historia, de la experiencia que tú has vivido, sería más fácil 
poder afrontar el final de este tormentoso siglo XX, tan 
cargado de esperanzas nuevas y de incertidumbres viejas.

Luchaste contra el nacionalismo exacerbado que te 
privó de tu nacionalidad y te expulsó de tu patria; encon­
traste una nueva ciudadanía en otro país de Europa, y, 
cuando el totalitarismo fue vencido, recuperaste la luya.

Pero así como nunca dejaste de ser alemán, aunque no 
figurase en tu pasaporte de juventud, tampoco has dejado 
de ser, desde entonces, ciudadano europeo; desde aquella 
primera experiencia, con pasaporte noruego, que entraste 
en esta ciudad de Berlín, cuyo destino ibas a dirigir 
después.

¿Qué significa esto hoy, queridos amigos, cuando 
media Europa, saliendo de la dictadura, empieza a sufrir 
los embates de nacionalismos cxcluycntcs? ¿Qué significa 
esto, cuando la otra mitad, que parecía haber encontrado y 
haber aprendido de las lecciones de la Segunda Guerra 
Mundial, aún se interroga sobre la necesidad de más 
entendimiento, más cooperación más solidaridad entre 
nosotros?

Tus amigos sabemos cuánto trabajaste por la unidad 
alemana y cuánto te esforzaste por una mejor y mayor 
unión europea. Lo hiciste con paciencia y sin 
doctrinarismos, como has defendido siempre tus convic­
ciones.

Pero hoy, conseguida la unidad alemana y a punto de 
dar un nuevo paso la Unión Europea, piezas ambas de un 
mismo proceso histórico en el que estamos todos impli­
cados, algunos todavía cuestionan lo uno y lo otro, como 
si la historia no nos enseñara que no podemos olvidar sus 
pasajes más dolorosos.

Te recordaremos siempre erguido frente al 
totalitarismo y frente a los opresores, arrodillado ante las 
víctimas que nunca provocaste. Te recordaré siempre el 
día de la caída del muro de Berlín, cuando, contigo y con 
el Canciller de la República, compartí la alegría de tu 
pueblo.

Yo he visto unachispade alegría en tus ojoscundooías 
una idea nueva, fresca, sugerente, a la que siempre estabas 
abierto. Y he visto lágrimas de emoción en tu rostro cuando 
una dictadura ha sido derrotada, en Portugal o en España, 
en Chile o en Argentina, en cualquier rincón del mundo.

Has sido siempre, es verdad, un hombre de firmes 
convicciones, pero también siempre has estado abierto a 
las ideas nuevas, a las reflexiones imaginativas, a los 
horizontes que parecen inalcanzables. Sólo nos puede 
derrotar la resignación -decías-, no la dificultad.

Adiós, amigo Willy. Has sido un luchador por la paz, 
hasta laaparente paradojade defenderla con las armas. Has 
hecho de la paz, con buen criterio, la condición necesaria: 
sin ella, nada es posible: con ella, no es suficiente. Hay que 
seguir luchando y trabajando para que la acompañe la 
libertad y la justicia social.

Ciudadano alemán hasta la médula, ciudadano euro­
peo por convicción y ciudadano del mundo por vocación, 
esa búsqueda de la paz como condición necesaria pero 
insuficiente te llevó a promover firmemente el desarrollo 
de los pueblos en cualquier rincón del mundo. Te hizo 
viajero infatigable para conseguir que la solidaridad, de 
Norte a Sur, buscase a los más necesitados, penetrase en 
todas las conciencias.

Pero, por encima de todo, o quizás por todo eso, has 
sido, Willy, un hombre de bien. Como decía Machado, has 
sido, «en el buen sentido de la palabra, bueno».

En el recuerdo de millones de personas permanecerás 
como un gran estadista, como un brillante dirigente polí­
tico, como un hombre convencido de sus ideas, luchador 
infatigable, idealista y pragmático. Para unos, más que 
para otros, eres parte insustituible de nuestra historia, 
testimonio de solidaridad y entrega a una causa 
irrcnunciablc: la causa de la paz, de la justicia, de la 
libertad y el progreso.

Para tus amigos, para mí, Willy, siempre quedará tu 
hombría de bien y el recuerdo del amigo que nos ha 
acompañado a lo largo de tantos años con su ejemplo y con 
su apoyo.

Adiós, amigo Willy. Nuestro homenaje será el de 
seguir trabajando por tus ideales europeos e internacio­
nales; lo haremos con el mismo entusiasmo que tú nos 
mostraste. Pero te confieso, y quiero confesar a todos, que 
será difícil llenar el hueco de tu ausencia. 
Adiós y gracias por todo, amigo Willy.
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L
a caída del muro del Berlín el 9 de 
noviembre de 1989, tras 28 años de 
existencia, representó el fin de una 

era no sólo para Alemania. El 1® de julio de 
1990 entró en vigencia la unión monetaria 
entre la República Federal de Alemania y la 
República Democrática Alemana. El 3 de 
octubre del mismo año se llevó a cabo la 
unificación de las dos Alcmanias según el 
artículo 23 de la Ley Fundamental de la 
República Federal.

Para la mayoría de los alemanes occi­
dentales de las generaciones mayores, la 
unificación representaba la superación de 
una división artificial de Alemania; para la 
mayoría de los jóvenes, un paso intermedio 
hacia la creación en una Europa unificada; 
para unos pocos, la llana «anexión» de la 
República Democrática a la República Fe­
deral. Por su parte, para la abrumadora ma­
yoría de los alemanes orientales, la unifica­
ción fue la concreción de un sueño casi 
increíble a días de haberse conmemorado el 
40® aniversario del régimen comunista: la 
reunificación de los alemanes en paz y liber­
tad. Entre los factores fundamentales que 
aceleraran el final del «Estado de campesi­
nos y trabajadores» no figura una activa 
política occidental, sino la perestroika de 
Gorbachov, una oposición activa apoyada 
por la Iglesia y la enorme presión emi­
gratoria dentro de la RDA.

Poco después de los conmovedores fes­
tejos por la reunificación la mayoría de los 
alemanes occidentales registró con asom­
bro la verdadera situación respecto de su 
«nueva adquisición». En este sentido, re­
sultó sorprendente la enorme dimensión del 
servicio secreto -la temible Stasi- presente 
en todas las esferas de la población, confi­
gurando de este modo un estado policial 
prácticamente perfecto y posible sólo gra­
cias a la colaboración de un gran número de 
ciudadanos. También produjeron estupor el 
grado de deterioro ambiental, antes impen­
sable, especialmente en las zonas indus­
trializadas del Sur y Sudoeste de la RDA, así 
como la gravedad de la situación económi­
ca, que recién ahora se hacía evidente re­
velando que bajo ningún punto de vista 
había sido tan eficiente como lo creían 
economistas del Este y del Oeste. Durante 
muchos años, la potencia industrial de la 
RDA fue la vidriera del comunismo del 
COMECON.

En el marco de la euforia de la pronta 
reunificación, los problemas económicos 
no se encararon con la debida profundidad. 
El gobierno occidental tomó decisiones po­
líticas que implicaban claramente el recha­
zo de la formación de una federación, de la 
introducción gradual de una economía de 
mercado o del sistema monetario occiden­
tal. Esta toma de decisiones estuvo condi­
cionada por el objetivo político de no perder 
la posibilidad histórica de la unificación y 
de garantizar el triunfo electoral de los con­
servadores en las elecciones generales de 
diciembre de 1990. Como consecuencia, las 
medidas adoptadas fueron poco coherentes 
desde el punto de vista económico, ya que 
partieron de una evaluación incorrecta de la 
herencia recibida. Esta se caracterizaba por 
la baja productividad, el deterioro de la

¿La unificación alemana = crisis 
económica = xenofobia?

Volker Vinnai

Las necesidades lectorales del conservadurismo alemán, suma­
das a la aplicación dogmática de las reglas del 

mercado, en dos economías profundamente desiguales, tuvieron 
como consecuencia una unificación económica y socialmente 
devastadora para los nuevos "lander" de la ex RDA. La cadena 

de frustraciones posteriores a la unificación favorece 
coyuntu raímente a la ultraderecha.

Sin embargo, el autor relativiza —por simplista— la idea del 
surgimiento de un "nuevo Reich" alemán, y propone como 

alternativa la transformación del capitalismo actual en uno con 
un Estado fuerte y una economía de mercado social.

infraestructura ya arcaica y una calidad de 
sus productos que no permitirían competir 
en el mercado. No obstante ser éste el estado 
de las cosas, el gobierno de Kohl prometió 
a los alemanes una unificación rápida y 
barata en la que no se recurriría a un au­
mento de los impuestos.

A partir de la un ión monetaria consuma­
da el 1® de julio de 1991 sobre un tipo de 
cambio 1/1, se dio el puntapié inicial a la 
espiral inflacionaria, implementando una 
política económica que subestimó las con­
secuencias de dicha unión monetaria. Para­
lelamente también fueron subestimados los 
problemas que se desprenden de transfor­
mar una economía planificada y centraliza­
da en una economía de mercado. Poco 
después de la unificación todavía se creía 
que el aspecto económico y social de la 
misma sería un proceso a resolver en un 
término de cinco años, con una transferen­
cia anual de capitales equivalente a 50 mil 
millones de marcos (30 mil millones de 
dólares).

La industria, por su parte, abundó en 
promesas en cuanto a grandes inversiones 
en la ex-RDA, que a través de la moderniza­
ción del aparato productivo existente y de 
rcinversiones generarían nuevos puesto de 
trabajo. Es decir, el mercado como solución 
mágica según políticos liberales y capitanes 
de la industria.

En la campaña para las elecciones gene­
rales de 1990, los partidos y enviados de la 
República Federal ocuparon -gracias a 
subvenciones estatales- masivamente el es­
pacio político en los nuevos estados 
federados, dejando poco o ningún lugar a 
partidos o movimientos de ciudadanos de la 
RDA. Estos últimos, pese a haber liderado 
el movimiento de protesta de la fase final en 
el Este, aún no contaban con la organización 
adecuada y fueron avasallados por los par­
tidos occidentales.

En 1992 la situación en la Alemania 
unificada es otra. El optimismo de la rápida 
integración de la antigua RDA se evaporó. 
En su lugar, el disconformismo y la amargu­
ra predominan en el Este. La situación eco­
nómica de los nuevos estados federados 
sólo puede ser calificada como calamitosa. 
Desde 1989 hasta hoy el producto bruto bajó 
en un 30%, la producción industrial, por su 
pane, en un 75%. La ex-RDA se ve amena­

zada por una devastadora desindus­
trialización. La industria de Alemania oc­
cidental con su capacidad instalada pudo 
satisfacer fácilmente la demanda adicional 
sin realizar grandes inversiones en la ex- 
RDA. Para estos sectores fue un programa 
casi keynesiano el que condujo a un creci­
miento del 4,5% en la RFA en el año pos­
terior a la reunificación. Como era previsi­
ble, la industria de la ex-RDA no pudo 
mantenerse en su mercado, mucho menos 
en el de Alemania o Europa occidental. Al 
mismo tiempo, debido a la crisis de los 
países de Europa del Este y la disolución de 
la Unión Soviética, perdió su mercado en 
los países del ex-COMECON. En Alemania 
oriental la cantidad de puestos de trabajo 
descendió de 9,6 millones en 1989 a 5,7 
millones a fines de 1991. En 1992 el índice 
de desocupación oficial superó el 14%, 
equivalente a 5 millones de personas, sin 
considerar a los trabajadores temporales y a 
los incluidos en programas oficiales del 
estado para la reconversión industrial. La 
Confederación Alemana de Sindicatos 
(DGB) estima que el índice de desocupa­
ción encubierta y la real suman el 20-30% 
en promedio, llegando en algunas regiones 
al 50%. Las principales afectadas por la 
desocupación son las mujeres, el 90% de las 
cuales era económicamente activa en los 
países socialistas. Su participación en la 
fuerza laboral cayó no sólo al nivel de los 
países capitalistas (que ronda el 65%) sino 
mucho más aún. Cabe señalar que las muje­
res que siguen siendo económicamente ac­
tivas y tienen hijos y especialmente las 
madres solteras o divorciadas se vieron do­
blemente afectadas, ya que las numerosas 
guarderías y jardines de infantes que exis­
tían hasta entonces, sobre todo en las fábri­
cas o en la administración pública, desapa­
recieron. La segunda víctima del mercado 
está representada por los trabajadores de 
mayor edad que tienen enormes dificultades 
en encontrar nuevos puestos de trabajo. La 
tasa de desocupación encubierta y la real de 
la ex-RDA superan actualmente la de la 
Alemania de los años 30, que favoreció 
claramente el ascenso de Hitler.

U
n error técnico en el proceso de la 
unificación con graves consecuen­
cias fue la determinación del prin­

cipio de «devolución previa a la indemniza­
ción» en relación a la propiedad. Como 
consecuencia, después de la reunificación 
aparecieron cantidad de ex-propietarios 
tanto de la ex-RDA como de la RFA recla­
mando terrenos y edificios. A menudo 
existe más de un reclamo por la misma 
propiedad, algunos efectuados por particu­
lares -en especial personas de origen judío, 
pero también organizaciones como el SPD, 
que fueran victimas de expropiaciones en 
los años 30. Muchos supuestos propietarios 
en los nuevos estados se enfrentan con que 
no tienen un título de propiedad válido y que 
deberán entregar sus viviendas y su pro­
piedad sin recibir por ello ninguna indem­
nización.

También en lo que respecta a la infla­
ción, los ciudadanos de la ex-República 
Democrática realizan una nueva experien­
cia. La gran demanda no satisfecha y los 
ahorros ex istentes llevaron a través del cam­
bio l/l a una fuerte demanda en el sector de 
servicios y de artículos no perecederos, 
demanda que no pudo ser inmediatamente 
satisfecha y que condujo a un aumento de 
precios sin precedentes. En 1992 los nuevos 
estados tuvieron un índice promedio de in­
flación del 13,7%, frente a 3,8% en los 
viejos estados (RFA). Cabe agregar que los 
servicios antes subvencionados por el es­
tado como alquiler, electricidad, gas, 
transporte público y también los alimentos 
básicos se venden ahora a precio del mer­
cado, lo que condujo a un aumento de los 
precios superior al 100%. Resulta com­
prensible que una inflación tal, sumada a la 
incertidumbrc respecto a la continuidad la­
boral y la situación habitacional, produzca 
gran inseguridad. En síntesis, el contraste de 
la situación económica en los viejos y nue­
vos estados federados, es el que existe entre 
el día y la noche: mayor índice de desocu­
pación (5,8% frente a un 13,6%), mayor 
índice inflacionario, (3,8% y 13,7%), sala­
rios más bajos (70% del nivel occidental) y 
enorme diferencia en cuanto a calidad de 
vida. Los índices orientales sólo superan a 
los occidentales con respecto al crecimien­
to, referido casi exclusivamente al área de 
servicios e infraestructura (en 1991, 
2,5:10).

Desde el punto de vista del ciudadano 
del Este, una consecuencia grave de la 
reunificación es el predominio occidental 
en los cuadros de decisión de la economía y 
de la vida pública. Las empresas y/o ciuda­
danos occidentales no sólo compraron las 
propiedades e industrias más lucrativas -un 
ciudadano del Este obviamente no disponía 
ni del dinero ni del crédito necesarios para 
efectuar ofertas- sino que también han ocu­
pado las posiciones más altas en la adminis­
tración pública. Esto también rige en el 
sector semiestatal, por ejemplo en los me­
dios de comunicación, teatros, etc. No en 
vano «la» palabra de 1991 fue «Besser- 
wessi» (neologismo equivalente a «sabelo­
todo occidental»).

Es preciso señalar que también para los 
ciudadanos de la rica RFA la unificación 
tiene notables consecuencias. Los gastos 
correspondientes a la financiación de las 
transferencias financieras para obras de in­

fraestructura, la conversión industrial, la 
financiación de la desocupación, las rentas, 
la educación y la creación de un estado 
eficaz, superaron en 1991 los 150 mil millo­
nes de marcos anuales (100 mil millones de 
dólares), lo que equi vale al 6% del producto 
bruto de Alemania, o casi el doble de la 
deuda extema argentina. Dichas transferen­
cias las financia el gobierno alemán sólo 
parcialmente a través de los impuestos al 
consumo y el IVA, por medio de un aumen­
to de las tasas de los aportes sociales que, 
lógicamente, afecta an te todo a la población 
de medianos y bajos ingresos. La mayor 
parte de la financiación se lleva a cabo a 
través del endeudamiento público. Tal fi­
nanciación aumentó la lasa de interés y tuvo 
como consecuencia una política de altas 
tasas por partedel Bundesbank para comba­
tir la inflación. La consecuencia: la frustra­
ción en occidente por los altos costos de la 
unificación, y el «desagradecimiento» de la 
población de la ex-RDA.

La preocupación por la estabilidad del 
marco es un problema psicológico funda­
mental de los occidentales, agravado por la 
discusión en torno al tratado de Maastricht 
y la integración del marco en una nueva 
unión monetaria europea. El gobierno ale­
mán no sólo está financiando la unificación, 
sino también un porcentaje sustancial de los 
crecientes gastos de la Comunidad Europea 
y las transferencias a los ex-países comunis­
tas (Alemania financia más de la mitad de la 
totalidad de las transferencias financieras 
de occidente a los ex-países comunistas, 
excluyendo la RDA). Para los alemanes 
occidentales resulta ahora evidente que las 
transferencias para la reunificación man­
tendrán el mismo ritmo en los próximos 10­
15 años no dejando ningún espacio para la 
redistribución de los ingresos dentro de la 
sociedad. La lucha en tomo a la distribución 
del producto bruto será todavía más encar­
nizada, los empleados y trabajadores debe­
rán adaptarse a un crecimiento cero de sus 
salarios reales en la próxima década. Se está 
debatiendo en tomo a un aumento de los 
impuestos a más tardar en 1994.

N
o obstante, todo este cuadro no ex­
plica la creciente xenofobia en Ale­
mania ¿Cuál es entonces la raíz del 

problema?
La RFA experimenta ya desde hace 

años una creciente ola de inmigración. Ac­
tualmente cuenta con cinco millones de 
extranjeros con derecho a residencia y un 
millón de personas que solicitan asilo y 
refugiados temporales; es decir ni siquiera 
el 10% de la población. En los últimos años 
1 legaron entre200-300 m i 1 personas  por año 
solicitando asilo (en 1990 fueron 256.000, 
hasta octubre de 1992 la cifra alcanzó los 
350.000). El número de inmigrantes des­
cendientes de alemanes provenientes de 
Europa del Este, ante todo Rumania, la cx- 
Unión Soviética y Polonia es aproximada­
mente igual. También existe la inmigración 
ilegal, que incluye aproximadamente 100­
200 mil personas provenientes de todo el 
mundo. Esta afluencia poblacional afecta 
sobre lodo a los municipios, ya que deben 
subvencionar la vivienda y comida de los 
refugiados. Por ejemplo, una pareja con un 
hijo que solicita asilo recibe aproximada­
mente mil dólares mensuales, lo que equi­
vale al 60% de la jubilación promedio de 
una persona soltera.

Desde 1990, año de la reunificación, la 
RFA experimenta un clima de descontento 
sin precedentes, que se expresa en el 
desprestigio de los partidos políticos y el 
estado, la incertidumbre que se cierne ame­
nazadora ante el futuro, xenofobia y 
antisemitismo. Los principales beneficia­
dos ante este cuadro son las agrupaciones y 
partidos de derecha, que explotan la misma, 
presentándose como los salvadores en la 
situación de necesidad. No sólo encuentran

aceptación en la población de la ex-RDA, en 
donde no existe cabida para una alternativa 
de izquierda a raíz de la experiencia con el 
«socialismo real» y en donde los grandes 
partidos se muestran incapaces de enfrentar 
la situación. Para ellos, la CDU del Canci­
ller Kohl ha faltado a su palabra. Al no 
conocer la convivencia con extranjeros arti­
culan ahora su frustración en una agresión 
masiva hacia los pocos extranjeros existen­
tes en los nuevos Lánder (estados 
federados).

Dado que las manifestaciones de vio­
lencia hacia los extranjeros suceden ante 
lodo en los nuevos Lünder, existe la opinión 
generalizada de que la población local es 
susceptible al pensamiento ultrarradical. 
Una encuesta de Emnid (unade las agencias 
de encuernas más conocidas en la RFA) de 
octubre de 1992, demuestra que el 6% de los 
occidentales votaría a la ultraderecha (repu­
blicanos), pero sólo el 3% de los ciudadanos 
del Este estaría dispuesto a hacerlo. La 
«comprensión para la ultraderecha» tendría 
un 38% de aceptación en el Oeste, frente a 
un 25% en el Este. La aversión frente a los 
extranjeros no implica necesariamente que 
se vote a un partido de derecha. Sin em­
bargo, grandes sectores de la población han 
manifestado su convicción con respecto a 
que los extranjeros «abusan de los benefi­
cios sociales del estado» (77%), «agudizan 
el problema de la falta de vivienda» (74%), 
«elevan el índice de desocupación» (60%), 
«representan una amenaza en las calles» 
(59%).

¿Es que la democracia alemana se ve 
amenazada o se encuentra en el camino 
hacia un IV Reich? Prácticamente imposi­
ble. En primer lugar se debe partir de la base 
de que la transferencia financiera estatal y 
de la industria privada llevará en los nuevos 
estados federados a una estabilización eco­
nómica en los próximos años y a una alta 

tasa de crecimiento, así como a la mejora de 
la calidad de vida. El sector rico del país lo 
es en grado suficiente como para alcanzar 
una paridad en el nivel de vida de ambas 
partes en una o dos décadas. La política de 
altas lasas de interés implementada por el 
Bundesbank con todas sus consecuencias, 
seguramente no se proseguirá en 1993. Los 
partidos de la derecha bajo el liderazgo de 
los señores, Frey y Schónhuber existían 
antes de la reunificación. Ellos alcanzan a 
un potencial de la población que antes esta­
ba 1 ¡gado a la derecha de los dcmocristianos 
y dcmosociales de Baviera (CDU/CSU). 
Los ciudadanos que simpatizan con los re­
publicanos son, en su mayoría, votantes de 
la CDU y CSU. El ingreso de los republica­
nos -que según las últimas encuestas de 
intención de voto llegarían al 6%- al parla­
mento nacional en las elecciones de 1994 no 
está asegurado.

Se supone que la mayoría de aquellos 
que hoy se declara simpatizante de un parti­
do de extrema derecha lo hace más como 
acto de protesta que como convicción a 
largo plazo. Lamentablemente, la RFA 
comparte en este sentido una porción de 
normalidad europea. Los ciudadanos en los 
nuevos estados se habituarán aconvivir con 
un mayor porcentaje de extranjeros, sobre 
todo en las grandes ciudades. En una ciudad 
como Frankfurt a.M. el porcentaje de ex­
tranjeros alcanza hoy en día el 25%. Los 
excesos de los nconazis y skinheads, sobre 
todo en los nuevos estados federados, aun­
que también en los viejos, lamentablemente 
no ha suscitado hasta el momento la reac­
ción necesaria por parte de los organismos 
estatales, especialmente de la policía. Si se 
comparan las medidas lomadas contra el 
«ejército rojo» (RAF) en los años 70, resulta 
sorprendente que la policía no pueda actuar 
más eficazmente contra los neonazis y la 
derecha. No se requieren nuevas leyes para 

combatir la violencia contra los extranjeros 
y para juzgar criminales.

Algo resulta evidente: la juventud ale­
mana de nuestros días tiene incertidumbre y 
miedo con respecto al futuro. No son en 
primer término los alumnos secundarios y 
los estudiantes universitarios los portadores 
de la protesta de derecha. Los seguidores de 
la misma son jóvenes que asisten a la escue­
la de formación básica que se sienten social 
y educativamente  en una situación de menor 
privilegio. En general, estos  jóvenes no son 
neonazis por convicción ideológica, sino 
por su situación actual y lo poco promisorio 
de las perspectivas. Un esclarecimiento de 
los hechos del III Reich y del holocausto no 
bastan; lo que resulta indispensable es una 
perspectiva económica y social para su fu­
turo.

Se debe encontrar una solución para la 
inmigración ilegal. Según laencucsta citada 
anteriormente de Emnid, para el 73% de los 
alemanes la solución de la problemática de 
los extranjeros es lo más importante, cifras 
sólo superadas en prioridad en la ex-RDA 
por la urgencia de tomar medidas para com­
batir la desocupación (89%) y la necesidad 
de impulsar la recuperación económica 
(70%). Afirmar que es necesaria una re­
forma constitucional para resolver el ingre­
so de extranjeros, resulta cuestionable. Se­
guramente un estado como la RFA debe 
estar en condiciones de enviar a su lugar de 
origen a aquellas personas cuya solicitud de 
asilo haya sido rechazada en un procedi­
miento legal, así como limitar el flujo de 
trabajadores ilegales. Probablemente una 
ley de inmigración podría crear una válvula 
adicional para este problema.

E
n la última década de este siglo 
Alemania es diferente de la Alema­
nia previa a la unificación. Pero 

también Europa y el mundo lo son. La 
democracia alemana es suficientemente 
fuerte y Alemania ya está demasiado inte­
grada a Europa como para permitirse un 
desvío del camino en la historia europea. 
Cabe destacar, no obstante, que la demo­
cracia alemana se encuentra en una crisis, el 
papel de los partidos y de los políticos está 
más cuestionado que antes. Los partidos 
políticos de la república deben esforzarse 
más que en otros tiempos para conservar su 
credibilidad. No es la solución más acon­
sejable un viraje a la derecha. La imagen del 
«alemán bruto y nacionalista» que presen­
tan los medios de comunicación a nivel 
mundial creó fantasmas en el exterior en 
tomo a la Alemania unificada, una Alema­
nia que sólo recuperará su potencial eco­
nómico pleno en el siglo XXI. Dentro y 
fuera de la Comunidad Europea, y sobre 
lodo en el proceso de reconstrucción de los 
países del Este y los estados sucesores de la 
Unión Soviética, la economía alemana será 
el líder económico indiscutible.

A través de la rcunificación y sus conse­
cuencias se perfila un debate en tomo a qué 
tipo de capitalismo aceptarán los alemanes 
y los europeos a largo plazo. Seguramente 
no será el capitalismo manchesteriano que 
actualmente existe en los nuevos estados y 
los países de Europa oriental. Tampoco el 
capitalismo neoliberal de Kohl, Reagan y 
Thatchcr. Esa corriente neoliberal que se 
define a través de la reducción de los gastos 
sociales y del desmantelan) iento del Estado, 
aumentará el potencial de crisis y ofrecerá 
terreno fértil para la derecha. Lo que se 
requiere es unaaltemativa capitalista con un 
estado fuerte, con capacidad de regular y 
subsidiar. Un estado que ignora ai 30% de la 
población, no puede sobrevivircomo estado 
democrático y social. Tal vez una solución 
viable resulte de la transformación del 
capitalismo actual en una economía de 
mercado social y ecológica con un estado 
fuerte.
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La m ucrtc de S tal in ha estado sum ida en 
el mayor de los misterios hasta hace poco. 
Su heredero, Jruschov, y después su hija, 
Svctlana Aliluicva, lo encontraron ya in­
consciente, agonizando, pocas horas antes 
de morir. Ahora, por fin, sabemos cuáles 
fueron las circunstancias que rodearon su 
muerte. Los militares de su guardia perso­
nal, defendiendo todavía a su amo 35 años 
después de muerto, han compilado unas 
memorias colectivas que, al margen de las 
simpatías políticas de sus autores, poseen 
un enorme valor histórico.

Unos días antes de su muerte, ocurrida 
el 28 de febrero de 1953. Stalin invitó a 
Boria, Malenkov, Bulganin y Jruschov a 
asistir a la proyección de una película en el 
Kremlin. Esa sería la última reunión con su 
círculo íntimo, y este hecho, unido al grito 
acusador de su alcoholizado hijo Vasili: 
«Han matado a mi padre», ha servido de 
base para la teoría de que Stalin fue asesi­
nado por sus aliados -teoría cada vez más en 
boga en laCEI. De ser cierta, supondría una 
victoria, aunque tardía, de la justicia histó­
rica. Tal como lo expresó Thomas 
Jefferson: «El árbol de la libertad debe 
regarse de tiempo en tiempo con la sangre 
de patriotas y tiranos». Pero, ¡ay!, durante 
los 30 años de la tiranía de Stalin -al menos 
hasta febrero de 1953- nadie intentó asesi­
narle, mientras él hacía desaparecer a mi­
llones de enemigos y conspiradores imagi­
narios. ¿Será esc el arte de la autocracia: 
derribar a tus enemigos potenciales y poner 
al descubierto las conspiraciones antes de 
que emerjan?

Las sesiones cinematográficas del 
Kremlin, así como los festejos que las su­
cedían, eran acontecimientos habituales 
cuyas listas de invitados indicaban quiénes 
entre los fieles de Stalin gozaban de su favor 
y quiénes habían caído en desgracia. Du­
rante el período previo, Stalin había dejado 
de invitar a Molotov, hombre fiel hasta la 
médula, a quien no le costó mucho aceptar 
que su mujer fuera arrestada por estar vin­
culada a los sionistas (había asistido a la 
recepción ofrecida por Golda Meir, emba­
jadora del recién constituido Estado de Is­
rael). Incluso tras la muerte de Stalin, 
Molotov criticó las revelaciones de 
Jruschov, lo que le valió ser expulsado del 
Partido, al quefuereadmitido poco antes de 
morir. Hasta que murió en 1986, a los 96 
años, siguió siendo un ardiente cstalinista 
de principios, cuyo fervor no se había em­
pañado tras 30 años al servicio del déspota. 
Sin embargo, Stalin sospechaba qucera«un 
agente del imperialismo estadounidense», 
sin otro fundamento que el rumor de que, 
mientras estaba en Estados Unidos, 
Molotov había ido de Washington a Nueva 
York en un vagón de tren privado. ¿Cómo 
podía habérselo permitido? Debía de ha­
berse vendido a los americanos. Stalin en­
vió un telegrama solicitando información al 
respecto a Vishinski, a la sazón embajador 
soviético en las Naciones Unidas. Vishinski 
respondió prontamente que los ferrocarriles 
norteamericanos eran empresas privadas, 
que Molotov nunca había tenido un vagón 
de su propiedad -y que, después de todo, 
nadie hacía cosas así en Estados Unidos. A

La muerte de Stalin
Vladimir Soloviov

Hace poco los cables venidos de la ex URSS informaban sobre 
un renacimiento del culto a Stalin: la mitad de una población 

sometida a encuesta considerò que había sido «un gran 
gobernante» mientras un 80% opinó que la vida era mejor antes 
que diera comienzo la «perestroika». Este artículo rememora, 

con humor macabro, las circunstancias de la muerte del 
dictador en una verdadera metáfora sobre el totalitarismo.

pesar de ello, Stalin dejó de invitar a 
Molotov a las sesiones de cinc; como 
Jruschov lo expresó, a Molotov lo «suspen­
dieron». Para colmo de males, estaba casa­
do con «una agente del sionismo mundial». 
S u destino estaba decidido, como el de otros 
dos miembros del Politburó -Mikoian y 
Voroshilov. Estos también dejaron de reci­
bir invitaciones, pues Stalin los creía espías 
británicos. Cuando Jruschov desvelaba las 
sospechas de Stalin, lo hacía puntualizando 
que su propósito era explicar «la situación, 
los delirios que sufría Stalin en la última 
etapa de su vida». Si sólo hubiera sido en la 
última etapa de su vida...

Cuando la proyección hubo finalizado, 
los cinco -Stalin, Berta, Malenkov, 
Bulganin y Jruschov- fueron a la «dacha 
cercana, la que estaba en Kuntzevo, más 
cerca de Moscú que las demás dachas de 
Stalin. Según la versión de Jruschov, lacena 
se prolongó hasta las cinco de la mañana; 
según el personal de la casa, Stalin ya estaba 
solo a las cuatro de la mañana. Al final de la 
noche, tal como lo recuerda Jruschov, Stalin 
acompañó a sus invitados al vestíbulo, y 
dándole golpccitos amistosos en el estó­
mago a Jruschov, le llamó «Mikita», lo que 
era un buen signo. «Cuando se sentía afable, 
siempre me llamaba Mikita». la versión 
ucraniana de Nikila».

Una vez que los huéspedes se hubieron 
retirado, Stalin sorprendió a sus guardias 
diciéndolcs: «Me voy a la cama. No os voy 
a necesitar. Acostaos vosotros también».

Era la primera vez que daba una orden 
de ese tipo.

Al mediodía del primero de marzo, los 
guardias advirtieron que todo estaba en 
quietud absoluta en el estudio y las habita­
ciones de Stalin. Eso les sorprendió pero. 

hacia las seis de la tarde, se encendieron las 
luces en el estudio y en el vestíbulo. En­
tonces suspiraron aliviados, y se prepararon 
paraque se solicitaran sus servicios. Pero no 
pasó nada. La noche caía veloz. Las siete, 
las ocho, las nueve, las diez en punto. Ahora 
los guardias estaban verdaderamente pre­
ocupados: las actividades cotidianas de 
Stalin se habían alterado por completo. No 
importaba que fuera domingo, porque sus 
jomadas de fin de semana no se distinguían 
de las de los días de diario. Llegadas las diez 
y media, comenzaron a despertarse las 
sospechas: tenía que haber ocurrido algo.

P. Lozgachcv, comandante segundo de 
la dacha, escribe: «Starostin, el oficial al 
mando, no dejaba de repetirme que debería 
ir a ver a Stalin. Eres mi superior, le dije: 
vete tú. Y así nos enzarzamos en una discu­
sión pasándonos mutuamente el paquete.

Por último, llegó el correo, ofrecién­
donos el pretexto para ir a verle. Yo recogí 
las cartas, y confiadamente me dirigí a sus 
aposentos. Atravesé un par de habitaciones, 
donde no había ni rastro de Stalin. Al final, 
eché un vistazo en el comedor pequeño. El 
panorama era espeluznante. Me quedé he­
lado; las extremidades no me obedecían. 
Stalin estaba tirado en la alfombra, junto a la 
mesa, recostado sobre el brazo en una pos­
tura extraña. Todavía estaba consciente, 
pero no podía hablar: había perdido la capa­
cidad del habla. No obstante, debió de oír 
mis pasos, y parecía hacerme señas levan­
tando vacilante el brazo. Corrí hacia él: 
‘¿Qué le ocurre, camarada Stalin?' A modo 
de respuesta, oí un sonido incoherente, algo 
así como ‘zzz’. En el suelo había un reloj de 
bolsillo y un ejemplar de Pravda, y sobre la 
mesa vi una botella de agua mineral y un

«A toda prisa, llamé a Starostin, Tukov 
y Butusova por el interfono. Vinieron sin 
tardanza. Uno de nosotros le preguntó: 
‘¿Querría que le llevásemos al sofá, cama­
rada Stalin?’. Y él asintió débilmente. Entre 
todos, le trasladamos al sofá del comedor. 
Sin pá del comedor. Sin pérdida de tiempo, 
llamamos a Ignatov, del KGB, pero era 
demasiado pusilánime, y nos remitió a 
Bcria. Tuvimos que trasladar al paciente al 
salón grande. También esta vez, lo hicimos 
entre lodos; le acostamos en el sofá y le 
cubrimos con una manta. Parecía tener frío; 
debía de haber estado allí caído, desvalido, 
desde las siete o las ocho de la tarde. Yo me 
quedé a su cuidado.»

M. Starostin, de la Brigada Especial, 
recuerda: «Sin pérdida de tiempo, llamé a 
Malenkov para comunicarle que el cama­
rada Stalin estaba enfermo. Al cabo de 
media hora, Malenkov me devolvió la lla­
mada. ‘No encuentro a Bcria. Tendrás que 
buscarle tú mismo’. Pasó otra media hora 
hasta que Beria llamó: ‘No le hables a nadie 
de la enfermedad de Stalin, ni llames a 
nadie".

P. Lozgachcv explica: «Yo mismo es­
tuve sentado junto a la cama de Stalin, 
sintiéndome profundamente deprimido por 
no poder hacer nada. Starostin no paraba de 
correr de aquí para allá, pinchándome para 
que llamase a los jefes. ¿A quién se supone 
que debía llamar? Todos los que tenían que 
enterarse ya lo sabían. Esa noche fue tre­
menda para mí; parecía interminable. Por la 
mañana, las sienes se me habían puesto 
grises. Tuve que aguantarlo todo solo.

"Las dos de la mañana: todavía no había 
llegado ningún médico. A las tres de la 
mañana del dos de marzo, oí cómo se 
aproximaba un coche. Me sentí mejor al 
pensar: ‘Por fin han llegado los médicos; 
ahora podré dejar a Stalin en sus manos'. 
Pero me equivocaba: eran Beria y 
Malenkov.

"Beria iba lanzado, sin prestar atención 
a nadie. Los zapatos de Malenkov rechina­
ban; se los quitó y entró en calcetines, con 
los zapatos bajo el brazo. Los camaradas se 
detuvieron a cierta distancia del enfermo, y 
durante un rato permanecieron al 1 íde pie, en 
silencio. De pronto, Stalin dio un sonoro 
ronquido. ‘¿Porqué se han asustado tanto?’, 
me dijo Bcria. ‘¿No ven que el camarada 
Stalin está profundamente dormido? Tran­
quilícense, no nos molesten, ni tampoco 
moleste al camarada Stalin’.

"Traté de dccirlcque el camarada Stai in 
estaba muy grave y necesitaba que le viera 
un médico urgentemente. Pero los camara­
das no querían saber nada del asunto y se 
marcharon a toda prisa. Bcria echaba pestes 
de Starostin. Las únicas palabras que pue­
den repetirse de lo que dijo fueron: ‘¿Quién 
demonios les ha escogido a ustedes, pan­
dilla de inútiles, para trabajar para Stalin?’ 
Y de ese modo, Malenkov y Boria se mar­
charon».

En el círculo íntimo de Stalin, nadie 
deseaba que se recuperase. Todos deseaban 
su muerte. ¿Les movía el miedo? ¿La 
paranoia? ¿O simplemente una valoración 
acertada de la situación? ¿El instinto de 
supervivencia?

En Beria, Stalin había encontrado a un 
igual. Beria superaba a sus predecesores, e 
incluso al propio Stalin, en malicia y astu­
cia. Era él quien había seleccionado a la 
guardia personal de Stalin. Tras la muerte de 
Stalin, se descubrió que su apartamento en 
el Kremlin y todas sus dachas tenían mi­
crófonos escondidos, que sus conversacio­
nes se habían grabado, y que Beria recibía 
las grabaciones lodos los días. Stalin tal vez 
albergaba sospechas, pero no podía confir­
marlas. Bcria, sin embargo, no se perdía una 
palabra de Stalin. Stalin cayó en la trampa 
que él m ismo, ayudado por Beria y los de su 
calaña, había tendido a sus enemigos, reales 
o imaginarios.

En época de la glasnosi, los medios de 
comunicación soviéticos rebosaban de ru­
mores que inculpaban a Bcria de la muerte 
de Stalin. Fueran o no ciertos, lo que puede 
afirmarse sin lugar a dudas es que sólo Bcria 
tuvo la oportunidad de enterarse del com­
plot que Stalin tramaba contra él y de 
adelantársele. Y no puede negarse que, en 
tales momentos, el Kremlin era demasiado 
pequeño para albergarlos a ambos. El tirano 
sólo pudo ser asesinado, o ver acelerada su 
muerte, por otro tirano en ciernes.

Lozgachcv cuenta que los médicos lle­
garon entre las nueve y media y las diez es 
decir, al día siguiente: diez horas después de 
que la guardia personal de Stalin le hubiera 
encontrado caído en el suelo. «El reloj dio 
las cuatro, las cinco, las seis, las siete de la 
mañana. Todavía no se había recibido nin­
guna asistencia médica. Aquello tomaba el 
cariz de una traición. Jruschov llegó a las 
7.30 y dijo que los médicos del Kremlin 
estaban en camino.»

S vellana Al i luieva, a quien se avisó más 
larde, recuerda que ninguno de los médicos 
le resultaba conocido. Era la primera vez 
que habían visto al paciente, lo que es 
comprensible, pues por entonces todos los 
médicos del Kremlin estaban en la cárcel. 
No es sorprendente que los médicos recién 
llegados trataran a su augusto paciente con 
terror místico.

Jruschov recuerda: «Les dijimos a los 
médicos que se aplicaran al trabajo y exa­
minaran a Stalin. El profesor Lukomskoi se 
le aproximó preocupado. Era comprensible. 
Le locaba la mano a Stalin como si fuera un 
hierro candente, temblando. Beria le dijo 
con brusquedad: ‘¿Es usted médico o no? Es 
su paciente, cójale la mano’».

Y Lozgachcv corrobora: «Los médicos 
estaban muy nerviosos. Les temblaban 
tanto las manos que no conseguían quitarle 
la camisa al paciente, y hubo que corlársela 
con unas tijeras. Después de examinarle, 
diagnosticaron una hemorragia. Empeza­
ron a administrarle un tratamiento: una in­
yección de alcanfor, sanguijuelas, oxígeno. 
No podía ni plantearse la posibilidad de 
operarle. ¿Qué cirujano iba a aceptar esa 
responsabilidad, con Beria planteando pre­
guntas como: '¿Puede usted garantizar que 
el camarada Stalin vivirá?' "

Para entonces, a través de los comuni­
cados del gobierno y de los médicos, todo el 
país se había enterado de que Stalin estaba 
enfermo. Profesionales de la medicina bien 
intencionados bombardearon la dacha con 
llamadas telefónicas: rogaban que se les 
dejara asistir al camarada Stalin, a quien 
aseguraban que curarían. Incluso se reci­
bieron llamadas del extranjero. Un miem­
bro de la guardia, llamado Tukov, comenta 
que uno de los que llamaba se mostraba tan 
insistente que, por fin, Bcria agarró el telé­
fono y, sin ningún preámbulo, graznó: 
«¿Qué demonios quiere usted? ¿Es que se 
trata dealgún truco?». El que llamaba debió 
de darse cuenta de con quién estaba tratando 
y ahí mismo colgó.

Las únicas personas del país ajenas a la 
situación de Stalin eran los médicos de 
Kremlin, a quien él mismo había ordenado 
encarcelar. Yakov Rapoport cuenta que le 
sometieron a una consulta más que a un

interrogatorio: «¿Qué es la respiración de 
Chcync-Stokcs? ¿Cuándo se produce? 
¿Cómo se elimina? ¿Cuando se ha diagnos­
ticado, hay alguna posibilidad de cura­
ción?»

Todos los ciudadanos soviéticos, jóve­
nes y viejos por igual ya sabían lo que eran 
la respiración de Cheyne-Stokes gracias a 
los partes médicos sobre el estado del cama­
rada Stalin. El doctor Rapoport, sin tan 
siquiera sospechar cuál era la identidad de 
su paciente, explicó diligentemente las 
causas y efectos de la respiración de 
Cheyne-Stokes al policía que le interroga­
ba. Este fue tomando nota de las respuestas, 
imperturbable, y al final le preguntó a 
Rapoport si podía recomendar a algún es­
pecialista destacado para tratar esa grave 
enfermedad. Rapoport repuso que no sabía 
qué especialistas eminentes se habían li­
brado de ser encarcelados, poniendo al po­
licía en un aprieto: el recluso no podía 
enterarse, fueran cuales fuesen las circuns­
tancias, de lo que estaba ocurriendo en el 
exterior.

Tras una pausa, el policía repitió la 
pregunta.

«Vinogradov es un médico excelente - 
dijo Rapoport-, pero está preso. Vovsi 
también es espléndido, pero también lo 
tiene ustedes encarcelado. Ettinger tiene 
muy buen ojo para los diagnósticos, pero 
una vez más, está preso. Si necesitan un 
neurólogo. Greenstein es el mejor neurólo­
go clínico que puede encontrarse, pero... 
también le han metido preso. Para proble­
mas deoído, nariz y garganta, recomendaría 
a Prcobrazcnski o a Fcldman... les han en­
cerrado a ambos.»

Después se descubrió que se había 
consultado a otros médicos que estaban 
arrestados... es decir, a los que todavía 
conservaban sus facultades después de ha­
ber sido torturados.

Entretanto, en Kuntzevo, la situación se 
precipitaba hacia el fin. Además de avisar a 
Svetlana, también convocaron a Vasili, el 
hijo de Stalin. Este llevó consigo algunos 
partes de vuelo, temiendo que su padre qui­
siera volver a poner a prueba sus dotes -para 
entonces ya era un general de dos estrellas 

de la fuerza aérea. Como de costumbre, 
estaba borracho, y cuando se enteró de que 
Stalin había tenido que esperar medio día 
para recibir atención médica y de que no le 
habían operado, comenzó a chillar: «¡Ha­
béis asesinado a mi padre, cerdos!»

Los miembros del Politburó velaban a 
Stalin en parejas. El compañero de Jruschov 
era Bulganin, y Jruschov rememora cómo 
discutieron los cambios de gobierno que se 
producirían tras la muerte de Stalin. Cuando 
les locó el tumo de Malenkov y a Beria, 
debieron de discutir el mismo tema. Stalin 
había temido las intrigas de sus aliados y 
obrado para prevenirse contra ellas, y ahora 
sus aliados conspiraban uno contra otro, 
estableciendo coaliciones y diseñando es­
trategias. Habían perdido el miedo a Stalin; 
ahora se tenían miedo uno al otro. Habían 
alojado el virus de la paranoia del Kremlin 
durante largo tiempo, y la muerte de Stalin 
no les libraría de él... también a ellos les 
acompañaría hasta la tumba.

Estaban demasiado impacientes para 
esperar a que Stalin expirase, no podían 
aguardar para hacerse con el poder. Incluso 
les dio tiempo, mientras Stalin agonizaba, a 
convocar una reunión conjunta del Kremlin 
-Comité Central, Consejo de Ministros y 
Soviet Supremo- y a establecer la 
redistribución de los puestos que hasta en­
tonces había acaparado Stalin. El escritor 
Konstanlin Simonov, que estuvo presente 
en la reunión, rememora cómo los «cama­
radas» de Stalin ni siquiera intentaban di­
simular su alivio: «Parecían bebés liberados 
de sus pañales».

Tras haber anunciado su ascenso al 
poder, se apresuraron a voi ver junto al lecho 
de muerte del tirano. Bcria estaba más al­
terado c inquieto que los demás. A Svetlana 
Aliluicva le pareció que su comportamiento 
era indecente: estaba extremadamente ex­
citado, y de vez en cuando la cara se le 
distorsionaba con las pasiones que pugna­
ban por expresarse. «¿Cuáles eran sus pa­
siones? La ambición, la crueldad, la astucia, 
el poder, el poder, el poder... En ese momen­
to decisivo, estaba empeñado en hacer las 
cosas como es debido... no se le notaban 
demasiado las malas intenciones, pero eso 

no quiere decir que no las tuviera. Se le veía 
en la cara, cuando se aproximaba a la cama 
y miraba al enfermo a la cara. De tanto en 
tanto, mi padre abría los ojos, pero debía de 
estar inconsciente, o apenas consciente. La 
mirada de Bcria se prendía de esos ojos 
empañados: hasta el último momento, que­
ría ser ‘el más leal, el más entregado’».

Jruschov ofrece una descripción mejor 
acabada de la conducta de Beria junto al 
lecho de muerte de Stalin (pues, en con­
junto, todas sus memorias son más inteli­
gentes que las de Aliluieva): «En cuanto 
Stalin se puso enfermo, Beria dio rienda 
suelta a su ira. Le maldecía y se burlaba de 
él. Yo no soportaba escucharle.

"En cuanto Stalin dio muestras de estar 
consciente, y dejó claro que iba a salir 
adelante y recuperarse, comenzamos a es­
trecharle la mano. Beria corrió a su lado, le 
tomó la mano y se la cubrió de besos. 
Cuando Stalin volvió a perder la cons­
ciencia, Beria se levantó y le escupió. Ese 
era su verdadero estilo. Traicionero hasta 
con Stalin, a quien parecía reverenciar... 
sólo para escupirle al cabo de un instante».

Jruschov también advirtió que cuando 
los médicos tomaron una muestra de orina, 
Stalin intentó cubrirse, con señales de 
nerviosismo, «parecía darse cuenta de lo 
que pasaba».

Ningún testimonio puede tomarse al pie 
de la letra; hay sólo testigos, cuyos recuer­
dos del mismo hecho pueden diferir consi­
derablemente. Stalin sufrió una tremenda 
agonía, sobre todo en sus últimas horas de 
vida,cundo se leoscureció la piel, los labios 
se le amorataron y las facciones se le defor­
maron hasta lomarse irreconocibles. Se 
alloga poco a poco -todos los síntomas del 
síndrome de Cheyne-Stokes, causado por 
una hemorragia cerebral muy fuerte. Y des­
pués, según cuenta su hija, en el último 
momento, abrió de pronto los ojos y miró a 
los reunidos a su alrededor, uno por uno.

«Era una mirad pavorosa -escribe 
Aliluieva-, ya fuera por ser un reflejo de 
locura o del horror a la muerte y a los rostros 
desconocidos de los médicos que se incli­
naban sobre él. Y después ocurrió algo 
inexplicable y terrible, no se muy bien cómo 
calificarlo, pero nunca lo olvidaré; después, 
levantó la mano izquierda, que todavía po­
día mover, señalando vagamente hacia arri­
ba, o bien amenazándonos a todos. Fue un 
gesto incomprensible y amenazador, no sé a 
quién o a qué hacía alusión. Al instante 
siguiente, su alma, con un esfuerzo final, se 
liberó de su cuerpo.»

Jruschov describe así el mismo hecho: 
«En cierto momento del día, no recuerdo 
exactamente cuándo, Stalin pareció recupe­
rar la consciencia. Aunque no podía hablar, 
me di cuenta por su expresión. Levantó la 
mano izquierda y señaló en dirección a la 
pared o al techo. Una especie de sonrisa se 
le dibujó en los labios... ¿qué estaba seña­
lando? En la pared había una lámina, una 
reproducción de un cuadro recortada de la 
revista Ogonyok. En ella se veía a una niña 
que, con un cuerno, daba de comer a un 
corderito. En ese momento estaban dando 
de comer a S la li n con una cuchara, y él debía 
de estar señalando el cuadro y tratando de 
sonreír: Mirad, soy como ese corderito...».

Probablemente, la descripción de 
Jurschov se ajusta más a la realidad. 
Aliluieva decidió ofrecer una descripción 
estereotípica de la muerte de un tirano, uti­
lizada de la literatura desde tiempos 
inmemoriales, desde las crónicas rusas me­
dievales hasta los dramas históricos de 
Shakespeare. Por su parte, el político que 
más adelante desvelaría la historia negra de 
Stalin trató al tirano agonizante como a un 
ser humano, y expl icó su último gesto desde 
una perspectiva humana.

Ninguno de los aliados de Stalin acudió 
en su ayuda ni llamó a un médico. Y cuando 
los médicos al final llegaron, ya era dema­
siado larde.
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Economía

N
acido en Gran Bretaña en 1926, el 
Profesor Maddison es uno de los más 
prestigiosos académicos internacio­

nales en el campo del desarrollo económico. 
Sus aportaciones a la Historia económica 
contemporánea, sus estudios comparativos 
sobre el crecimiento en el largo plazo de las 
naciones y bloques económicos y sus es­
critos sobre desarrollo han sido traducidos 
al japonés, ruso, español, francés, alemán, 
italiano, sueco y holandés. Su dilatada tra­
yectoria académica incluye Escocia 
{Andrews University), Canadá (McGill 
University y Sir George Williams 
University), y Estados Unidos (Johns 
Hopkins, Berkeley y Harvard). Desde 1978 
enseña en la Universidad de Groningen 
(Holanda), y durante los meses en que sus 
obligaciones académicas no lo retienen allí, 
reside en la apacible Chevincourt, en Fran­
cia. Después de todo, dice, «uno debe vivir 
en donde le place». También se da tiempo 
para asesorar la tarea de organismos inter­
nacionales, como la FAO y el Banco Mun­
dial, y ha participado en los programas de 
planificación de países africanos (Ghana y 
Pakistán).

Su más reciente trabajo es un estudio 
sobre el desarrollo económico e histórico de 
Brasil y México, por encargo del Banco 
Mundial. Allí, como en todas sus investi­
gaciones, este historiador económico se 
remonta a las causas más profundas que 
determinan el desarrollo económico de los 
pueblos: instituciones, religión, ideología, 
reacción a la experiencia colonial, etc., y 
refuta la explicaciones facilistas del creci­
miento económico.

La experiencia de décadas de trabajo en 
la materia le confieren gran autoridad para 
hablar de las grandes tendencias de los sis­
temas económicos. Así, Maddison niega 
enfáticamente que el «Estado de Bienestar» 
esté en proceso de extinción y afirma, por el 
contrario, que su existencia «hace a las 
sociedades mucho más legítimas».

En conversación con La Ciudad Futura, 
el académico inglés se manifestó preocu­
pado por las características que está asu­
miendo la Comunidad Europea, en este 
tiempo en que los nacionalismos hacen 
crujir a Europa oriental.

—¿Cuáles son, a su criterio, las causas 
últimas (de fondo) que determinan el cre­
cimiento económico de las naciones?

—Es difícil sintetizarlo. Hay historia­
dores, como Douglas North, que prestan 
atención a la propiedad y a las instituciones. 
Lo mismo se puede encontrar en Marx, 
cuando él explica las diferencias entre feu­
dalismo, capitalismo y socialismo. Si se 
tiene que explicar el crecimiento del Brasil 
con una perspectiva de largo plazo, no se 
puede ignorar el hecho de que cuando los 
portugueses llegaron a Brasil, los indios 
huyeron de ellos. Los portugueses no pu­
dieron usar a los indios, como sí los hicieron 
los españoles en Perú y en México, e im­
portaron esclavos. La naturaleza de las 
instituciones fue entonces una enorme 
desigualdad entre blancos y negros. Y eso es 
todavía así. En la sociedad brasileña los

Conversación con Angus Maddison

¿Ha muerto el Estado de Bienestar?

Sergio Serrichio*

El Tratado de Maastrich, el resurgimiento de los nacionalismos, 
la presunta muerte del concepto de Estado de Bienestar y el 

desarrollo de la economía en los países latinoamericanos son 
tratados por Angus Maddison, un prestigioso economista 

inglés, experto en la historia económica contemporánea, quien 
fue entrevistado durante su paso por Buenos Aires.

millones de pobres que viven en las favelas 
son.cn alguna manera, descendientes de los 
esclavos. Y casi no se ve gente negra diri­
giendo empresas, o en el gobierno, o en 
puestos importantes en el ejército o la ar­
mada. Por eso, sí se quiere entender la 
distribución del ingreso en un país como 
Brasil, hay que estudiar la institución de la 
esclavitud. Y eso afecta la capacidad para 
crecer. Si hay una desigualdad inmensa y 
los pobres no tienen acceso a la educación, 
la capacidad tecnológica será diferente. Ese 
es un ejemplo. También se puede hablar 
acerca de los derechos de propiedad. El caso 
aquí es la ex Unión Soviética, sin propiedad 
privada de los medios de producción. In­
cluso la estructura de la familia puede ex­
plicar algunas cosas. Por caso, el sistema 
occidental de familia, con la particularidad 
de que los europeos occidentales han tenido 
las menores tasas de fertilidad debido al 

control voluntario de la natalidad. Y tam­
bién importa mucho la ideología, inclu­
yendo los casos de países con muy fuertes 
sentimientos nacionales, que reaccionan a 
la experiencia del colonialismo. Aquí se 
puede mencionar el caso hindú. La natura­
leza de la cultura política en la India está 
indudablemente afectada por la lucha co­
lonial. La idea de autosuficiencia que tuvo 
Gandhi tiene que ver con esa experiencia. 
Ncliru era un entusiasta de la experiencia 
soviética, porque la experiencia capitalista 
no había satisfecho a los hindúes; de ahí su 
inclinación a la planificación centralizada. 
Todos estos factores afectan la naturaleza 
de las políticas de los gobiernos y las so­
ciedades, y están excluidas de las visiones 
de corto plazo de los nuevos teóricos del 
crecimiento económico.

—En el caso de América Latina, ¿cuá­

les serían esas influencias coloniales que 
contribuyeron en el crecimiento económico 
de largo plazo?

—América Latina tiene la particulari­
dad de haber sido colon izada por apenas dos 
países, Portugal y España, e incluso Portu­
gal fue en una época parle de España. Es 
importante el hecho de la unidad cultural. 
Después hay diferencias. Por ejemplo, Ar­
gentina fue un país casi vacío hasta fines del 
siglo XIX, a diferencia de México o Perú, 
que estaban muy densamente pobladas. La 
fuerza de trabajo en la Argentina se derivó 
de la inmigración, porque Rosas y los mi­
litares habían exterminado a los indios. En 
México, los indígenas fueron la subclase, y 
en Brasil lo fueron los esclavos. Eso deter­
mina, en el largo plazo, las diferencias  entre 
países. Pero lo que sí fue general fue la muy 
desigual distribución de la tierra, -que en 
Argentina generó esa clase de grandes 
propietarios-, lo que a su vez afectó la es­
tructura social. En el sur de Norteamérica 
hubo esclavitud, como en Brasil, pero la 
cultura que finalmente dominó fue la del 
norte, caracterizada por la agricultura en 
pequeña escala, y mucha mayor libertad 
para el comercio y la empresa en pequeña 
escala. Otro factor importante derivado del 
colonialismo fue la religión, que afectó la 
clase de educación que ustedes tuvieron. No 
hay que olvidar que en América Latina 
funcionó la Inquisición. En Estados Unidos, 
en cambio, al tiempo de la Independencia ya 
existían nueve universidades privadas, no 
relacionadas con la iglesia. En México ha­
bía apenas dos universidades, y se trataba de 
seminaristas. Y también influyó sobre la 
educación el gran influjo de españoles que 
se desempeñaron como gobernantes, poli­
cías, jueces, en todos los cargos de respon­
sabilidad que tuvieran que ver con el siste­
ma jurídico y las tradiciones. España fue 
siempre un país intervencionista, que mete 
sus narices en todo.

Es muy difícil indentificar la influencia 
precisa de esos factores históricos en el 
crecimiento económico. Recientemente 
escribí un libro sobre México y Brasil y 
encontré que tuve que ir m ucho tiempo atrás 
en su historia para entender sus problemas.

—Quizás sea posible identificar dife­
rentes etapas, y tratar de entender qué in­
fluyó en cada una de ellas.

—Si se toma el siglo XX globalmente, 
América Latina ha tenido un crecimiento 
económico bastante satisfactorio. Hay está 
muchísimo mejor que Africa y mucho me­
jor que la mayoría de los países asiáticos. 
Pudieron escapar a dos guerras mundiales y 
la respuesta a la crisis mundial de los años 
30 fue bastante exitosa. Hasta entonces us­
tedes habían tenido economías bastante 
abiertas, porque era favorable a los intereses 
de los grandes propietarios tener comercio 
libre e importar manufacturas sin restric­
ciones. Después, sucedió que algunos paí­
ses imitaron malos modelos europeos. En 
Brasil, por caso, Getulio Vargas tomó como 
ejemplo a Salazar, y el gobierno interfirió 
demasiado: tipo de cambio, importaciones, 
exportaciones, con mucho detalle. Para 
darse cuenta de la diferencia, basta mirara a 

Europa. Todo eso que América Latina em­
pezó a heredar a mitad de siglo fue en 
Europa afectado por la guerra y la natura­
leza de la reconstrucción de posguerra. Me 
refiero al liberalismo y a la apertura de la 
economía que se impuso mediante el Plan 
Marshall. Cuando Prcbisch desarrolló sus 
teorías en CEPAL, de que América Latina 
debía industrializarse mirando hacia aden­
tro, debido a la evolución negativa de los 
intercambios, me parece que se equivocó. 
De esa manera, America Latina perdió 
muchas oportunidades que se daban en una 
economía mundial en pleno crecimiento. 
Creo que eso es tan importante como la 
influencia colonial. Y otra cosa negativa es 
que ustedes se habituaron a la debilidad 
fiscal y a la inflación. Pero, repito, 
globalmente América Latina no se desem­
peñó tan mal. El grave problema que cortó 
toda esta evolución fue la crisis de la deuda 
en la década del ochenta.

—Sería interesante comparar dos ex­
periencias exitosas de crecimiento econó­
mico de largo plazo: Europa occidental y 
Estados Unidos. Usted escribió alguna vez 
que son herederas de dos tradiciones di­
versas, por un lado la idea bismarekiana de 
igualdad social y estado benefactor, y por 
otro el ideal jeffersoniano de movilidad 
social.

—Es muy difícil discernir como esas 
cosas impactan en el crecimiento econó­
mico. El enfoque económico a la Reagan 
afirma que el Estado de Bienestar es malo 
porque dcsincentiva. Y, por supuesto, 
Reagan, al igual que Thatchcr en Inglaterra, 
aumentaron la desigualdad deliberada­
mente. Lo cierto es que no hay ninguna 
evidencia acerca de lo que ellos dicen. El 
estado benefactor hace a la sociedad más 
legítima y previene la inestabilidad política, 
que es un gran problema histórico de 
America Latina. Hasta ahora Estados Uni­
dos ha tenido gran estabilidad política, pero 
actualmente se encuentra en una situación 
muy precaria. Muchas ciudades están llenas 
de pobreza y crimen. Mire usted el fenóme­
no PeroL El puede desaparecer en un mo­
mento pero nadie puede asegurar, acerca de 
ninguna sociedad, que será estable para 
siempre. Personalmente, pienso que el sis­

Un lamentable error se produjo en el núme­
ro anterior (34) de la Ciudad Futura. En la 
sección de economía, la entrevista de Pablo 

ada por Mario

Muchos datos, poca calidad

—¿A qué se refiere cuando habla de 
la «nueva» teoría del crecimiento eco­
nómico?

—A un grupo de jóvenes brillantes, 
que usan modelos muy sofisticados, 
usan técnicas econométricas y tienden a 
ignorar lo que los grandes maestros del 
desarrollo económico, como Simon 
Kusnetz o Arthur Lewis, han hecho. 
También ignoran todos esos factores de 
los que hemos estado hablando: insti­
tuciones, ideología, religión, política. 
Además, tienden a poner gran énfasis en 
la existencia de rendimientos crecientes 
a escala, lo que es una especie de mis­
terio no bien explicado. Se fijan en muy 
pocas cosas: la tasa de inversión y al­
guna variable referida a los niveles de 
educación -el grado de escolarización es 
el más usual-, y así juntan muchos datos, 
a veces de poca calidad, para poder 
cargar sus modelos y correr sus regre­
siones. Y encuentran, como en el caso de 
Barro y Sala-i-Martin, que en Estados

/

tema europeo hace la vida más confortable.

—¿Eso significa que usted no está de 
acuerdo con quiénes dicen que el Estado de 
Bienestar está muerto?

—En absoluto. Si se observa el creci­
miento de largo plazo de los gastos guber­
namentales y su relación con el Producto, en 
la mayoría de los países europeos se ve que 
los gobiernos recaudan ingresos por un 
equivalente al 45 a 50% de su PBI. Es más 
alto en Holanda, por ejemplo, y los holan­
deses redistribuyen muchísimo. En este 
caso el Estado de Bienestar es de aproxi-

■ >
Vicens, cuando en realidad Tue realizada I 
por el economista y periodista Sergio I 
Serrechio. Pedimos disculpas al autor del I 
artículo y a nuestros lectores. I

Unidos hay una fuerte tendencia de las 
regiones a converger en términos de 
ingreso por habitante. Pero eso, obvia­
mente, no es aplicable a nivel interna­
cional, donde no sucede lo mismo entre 
los distintos países. Son un producto del 
ambiente académico norteamericano, 
trabajan en un campo de investigación 
que ahora está de moda y miran casi 
exclusivamente hacia la economía esta­
dounidense.

—Me gustaría conocer su opinión 
sobre un historiador-periodista britá­
nico, Paul Johnson. Ha escrito algunos 
libros (Tiempos Modernos, El naci­
miento del Mundo Moderno), que en la 
Argentina son casi best-sellers.

—Es un popularizados No es un 
escritor terriblemente serio. Pero no 
estoy demasiado familiarizado con su 
trabajo y prefiero no hacer ningún co­
mentario al respecto 

nudamente, el 15% del PBI, c incluye reti­
ros, seguros de desempleo y enfermedad. 
En el otro extremo, en diez años de gobierno 
Thatchcr lo más que pudo hacer fue cortar la 
tasa de crecimiento del sistema de 
redistribución, pero todavía es considera­
ble. Y en el siglo XIX nada de eso existía. 
Por lo tanto, la tendencia dice otra cosa.

—El punto es que en los ochenta pare­
ció darse una suerte de rebelión fiscal 
contra el estado. ¿O esa tendencia puede 
considerarse superada?

—Bueno, es el Reino Unido todavía hay 
un gobierno conservador. Major es un dis­
cípulo de Thatchcr, pero esta invirtiendo 
mucho más dinero en educación y salud, y 
los conservadores no intentaron cortar el 
sistema de transferencias. Apenas pudieron 
disminuir las ayudas a las familias en tér­
minos reales, pero no más. Yo creo que, 
efectivamente, hay algunos aspectos del 
Estado de Bienestar que son excesivos. Por 
ejemplo, Holanda instauró un seguro para 
discapacitados, y aparecieron millones de 
discapacitados, Todos ellos tienen pensio­
nes vitalicias, y en realidad muchos están 
psicológicamente discapacitados: no les 
gusta trabajar (sonriendo). Esos son casos 
extremos. Pero de hecho el sistema de ayuda 
social a través del Estado hace al 
capitalismo occidental más legítimo, y el 
capitalismo es ahora más legítimo de lo que 
fue en el siglo XIX.

—¿Cómo explicaría usted la más 
exitosa experiencia de crecimiento econó­
mico de los últimos tiempos? Me refiero a 
los países del sudeste asiático.

—La proposición general, que los eco­
nomistas de la «nueva» teoría del creci­
miento loman, es que cuanto más bajo se 
esté en la escalado ingreso, más oportunida­
des habrá para crecer. Es una verdadera 
paradoja.

—Esa paradoja no sería aplicable en el 
caso de los países del Africa negra.

—No. El punto es que los países asiáti­
cos -aquellos verdaderamente exitosos, 
como Japón, Taiwan, Corea del Sur, Hong 
Kong, incluso China- invierten muchísimo 

dinero en educación, e hicieron un tremen­
do esfuerzo de inversión. Y, por último, 
tienen gobiernos mucho más eficientes que 
los países africanos, sometidos como están 
a dictadores por larguísimo tiempo. La otra 
cosa es que los países asiáticos tienen eco­
nomías abiertas.

—Algo que sí aparece como paradójico 
es lo que se está dando ahora en Europa. En 
el lado occidental, la Comunidad Econó­
mica presiona por una unión, tanto política 
como económica, cada vez mayor entre los 
países miembros. Por otro, en Europa cen­
tro-oriental recrudecen los nacionalismos 
y los países se fragmentan. ¿Cuál es su 
visión de esto?

—Pienso que lo que está sucediendo en 
Europa occidental es muy extraño. La Co­
munidad Europea fue creada en parte para 
tener comercio libre, pero también para 
hacer frente a la guerra fría, para asegurar la 
unidad de Occidente. Los franceses estaban 
muy preocupados por los alemanes, y estos 
querían asegurarse una defensa contra la 
expansión soviética desde el este. Las ra- 
zonesdeesta Alianza se han debilitado. Uno 
esperaría que la Comunidad seabriera hacia 
el este europeo, permitiéndoles vender li­
bremente sus productos. Pero el ímpetu ini­
cial se ha transformado en una pura burocra­
cia. Ahora, gracias a la habilidad de Jaques 
Delors (director de la Comisión Europea) la 
Comunidad se encamina a convertirse en un 
lugar cada vez más cerrado. Si se presta 
atención a la retórica de Delors y de otros 
integrantes de la Comisión, se aprecia que 
hablan de Estados Unidos y Japón como si 
fueran potencias en confi icto, y lo que tratan 
es de construir Europa como una nueva 
entidad. Los países del sur, como España, 
Grecia y Portugal, están del lado de Delors, 
porque esperan subsidios de la Comunidad, 
pero en el norte hay una especie de rebelión. 
El referéndum danés (en el que se impuso el 
«no» a la adhesión de Dinamarca al Tratado 
de Maastrich, que en diciembre pasado fijó 
un cronograma para la Unión Monetaria y 
Política de Europa), es un claro signo de 
que a la gente no le gusta la idea de ceder 
parte de su poder de decisión. Hoy en día 
los políticos están muy preocupados acer­
ca de cual puede ser la opinión pública. 
Major está inquieto porque él se compro­
metió con la Comunidad más de lo que 
Thatcher había hecho. Los alemanes están 
contrariados porque tienen que aportar 
fondos al viejo este alemán, por lo tanto 
tampoco tienen ganas de pagarle a países 
que no son realmente pobres, como los del 
sur de Europa. Ni están seguros de aban­
donar una moneda -el marco alemán-, para 
reemplazarla por otra que sería parcial­
mente manejada por italianos, franceses, 
griegos, etc. Si hubiese un referéndum en 
Alemania, al estilo danés, no estoy seguro 
de cual sería el resultado. El peligro es ir 
hacia una situación tan centralizada -no 
tanto como lo fue en la ex Unión Soviética, 
por supuesto-, y que luego esta se rompa, lo 
que es perfectamente posible bajo la ten­
sión de la necesaria coordinación de polí­
ticas entre los distintos países. Entonces, y 
ahora si como en el caso de la Unión So­
viética, nadie sabe adónde irían a parar los 
pedazos. Suponga que Inglaterra cede 
mucho de su soberanía en función de la 
Unión Europea, y luego las cosas se revier­
ten y la unidad se deshace. ¿Cómo pueden 
los ingleses estar seguros de que Escocia 
será parte del Reino Unido nuevamente? 
¿Y Gales? Los europeos debemos ser muy 
cuidadosos en la construcción de esta 
«Comunidad», porque las razones origina­
les han desaparecido. Ahora simplemente 
nos estamos diferenciando del resto. Es 
peligroso crear un nuevo Imperio europeo 
que eventualmente cruja y dé lugar a si­
tuaciones como las que ahora se dan en el 
este. Estoy de acuerdo: este es un momento 
realmente paradójico.
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COMUNICACION

El periodismo en el actual escenario político

E
l pasado 2 de octubre el Club de Cultura 
Socialista llevó a cabo una mesa redonda, 
coordinada por Beatriz Sarlo, sobre el tema 

«Papel del periodismo en el actual escenario políti­
co». Un invitado falló a la cita; sí concurrieron, en 
cambio, José María Pasquini Durán y Pepe 
Eliaschev, prestigiosos profesionales de dilatada 
trayectoria. Exponentes de lo que suele ser denomi­
nado periodismo crítico, sus sólidas intervenciones 
—de hecho, complementarias— abrieron el espacio

para el despliegue de un debate rico en análisis e 
ideas, con amplia participación del público. En tal 
sentido, mientras Pasquini colocó su discurso en un 
plano preferentemente conceptual, con frecuentes 
apelaciones a características, problemas y circuns­
tancias del fenómeno planetario de la comunicación, 
Eliaschev, por su parte, encaró el tratamiento de una 
serie de cuestiones centrales del periodismo de hoy a 
través de una mirada más ligada a la situación concre­
ta del medio periodístico local y a su relación con el

marco político inmediato. La Ciudad Futura consi­
deró útil reflejar esc debate, aunque sea de modo 
fragmentario, sacrificando fundamentalmente el 
área de intervenciones del público por obvias razones 
de espacio. Así, con la fraternal autorización del Club 
de Cultura Socialista reproducimos aquí opiniones 
centrales de ambos protagonistas, quienes tuvieron a 
su cargo la revisión y edición final del material.

La comunicación es un 
derecho social

José María Pasquini Durán

C
onvocado para reflexionar sobre 
la relación del periodismo y la so­
ciedad en estos tiempos —invitación 

que agradezco como una distinción—, 
quisiera subrayar primero un hecho que 
es obvio ante los ojos de todos. Los me­
dios masivos de difusión y algunos de sus 
operadores profesionales han consegui­
do un lugar nuevo en la consideración 
social, muy por encima de sus roles 
tradicionales y de otras instituciones con­
vencionales, como los partidos, los sin­
dicatos y similares entidades intermedias. 
Las razones que provocaron este ascenso 
cualitativo del periodismo son múltiples 
y complejas, pero ante la necesidad de 
identificar por lo menos las principales, 
me parece que deberíamos hacer una 
distinción inicial entre lo que podríamos 
llamar, casi pomposamente, causas es­
tructurales, y las que son de estación o 
circunstancias de época. Entre las «es­
tructurales», distinguiría las siguientes:

1) Si el conocimiento es en la actua­
lidad la materia prima más valiosa y la 
información constituye un poder en sí 
m isma, la c ul tura, que las contiene a ambas, 
deviene el escenario central del conflicto 
contemporáneo. La comunicación en su 
conjunto es parte interactiva en esc mis­
mo escenario, potenciada hasta límites 
increíbles por la revolución científico- 
técnica. Sin ser una cienca exacta es el 
laboratorio de las mayores audacias 
científico-tecnológicas. S ¡n ser una ciencia 
social, la comunicación es constructora 
de hábitos, usos y costum bres, de consenso, 
de sentido común, de culturas profundas. 
Sin ser una ciencia, es componente in­
dispensable de la educación, y requiere el 
concurso interdisicplinario de todas las 
ciencias conocidas hasta el momento, de­
bido, fundamentalmente, a su tendencia a 
producir mensajes globales.

La comunicación tiende a la globa- 
lización en dos sentidos: por un lado, la 
concentración de un único mensaje a través 
de sistemas multimcdiales, y por el otro, 
la emisión planetaria de algunas voces 
que se convierten en pregoneros y sacer­
dotes de la verdad sobre lo que existe. Esa 
globalización no acepta respuestas par­
ciales y en consecuencia desafía a la so­
ciedad en su conjunto. Pero la sociedad, y 
sobre todo los núcleos contestatarios, se 
ven en graves dificultades para responder 
al desafío, porque para hacerlo necesitan 
elaborar respuestas también globales. Esta 
impotencia parcial de los otros, otorga un 

sentido de omnipotencia a los medios y 
les confiere, a veces, hasta dimensiones 
míticas.

2) En la industria cultural la informa­
ción y el entretenimiento como productos 
de los medios masivos se han colocado a 
la cabeza de la facturación industrial 
mundial. Pero en un sentido verdadera­
mente estructural, la información ha pa­
sado a formar parte de los nuevos modos 
de producción. No los ilustra ni los pro­
yecta, los constituye. Ninguna propuesta 
sobre gestión y adm inistración de empresas, 
en cualquier rubro, prescinde hoy de un 
capítulo dedicado a la comunicación y a 
la información. Basta repasar la literatura 
especializada en cualquier librería del 
mundo. En el repaso se advertirá que la 
propuesta no hace mucha diferencia entre 
las tareas de un ejecutivo de empresa y las 
de un editor periodístico. Ambos trabajan 
con información, la recolectan, ordenan, 
jerarquizan, reelaboran y rccirculan en 
una cinta sinfin. Sin esta capacidad de 
procesar información, ningún directorio 
de corporación podría resolver desde su 
sede central sobre el destino de cada una 
de sus filiales o miembros del holding, 
repartidos en todo el planeta.

Tenemos entonces a la cultura como 
un punto focal del conflicto destinado a 
resolver los destinos humanos, y dentro 
de ella a la comunicación como parte 
inleractuantc pero al mismo tiempo in­
corporada a los modos de producción de 
esta etapa del desarrolloeconómico-social, 
con medios global izados a escala planetaria 
que construyen día por día un sentido 
común generalizado que se basa en su 
capacidad de recrear el acontecimiento 
con una velocidad que excede, de lejos, la 
capacidad de elaboración y retransmisión 
de otras entidades intermedias de la so­
ciedad.

Están, además, los elementos de la 
coyuntura. Para una época sin estereoti­
pos, con auge de diversas formas de 
¡nacionalismo y una enorme fragmentación 
social, en la que la realidad es al mismo 
tiempo una tarea y una invención cotidia­
nas, la necesidad de certidumbre y la 
búsqueda incesante del hombre de un 
sentido para su vida, ha escapado de las 
manos de las dirigencias convencionales 
(políticos, sacerdotes, líderes corporati­
vos) para depositarse en la pantalla de 
televisión, en un altoparlante o en una 
página impresa.

La revalorización de la democracia y 

con ella de lodos los derechos que les son 
inherentes, en primer lugar el derecho a la 
libre expresión, ha potenciado a los me­
dios como un instrumento válido y útil 
para la sociedad, entendiéndolo como un 
instrumento de la convivencia plural en 
libertad.

Las instituciones clásicas de repre­
sentación, los partidos, los sindicatos, las 
iglesias, cuestionados hasta el caracú por 
el tumulto de la época, se han rendido 
ante las reglas del espectáculo, algunos 
hasta la banalidad extrema, y utilizan a 
los medios para elaborar y procesar sus 
contratos con la sociedad. La video- po­
lítica ha dejado de ser un instrumento de 
la política, para ser la política misma. 
Brasil es el más jugoso y reciente de los 
ejemplos, con un presidente inventado 
por una corporación multimedia y 
transnacionalizada, destruido luego por 
la sociedad con la colaboración de esos 
mismos medios. Casi todos los observa­
dores coinciden en que la votación en el 
Congreso por el impeachment fue influi­
da por la presencia de las cámaras de 
televisión que convirtieron en escenario 
público un acto que solía ser reservado a 
los propios actores políticos.

L
as dirigencias políticas y sociales 
han consentido, refunfuñando o 
aceptado a desgano, en reconocer 

a los medios como árbitros. El medio es el 
que otorga o fija el espacio para que el 
representante de esa institución avance o 
se retire de su relación con la sociedad. 
Creo que, entre nosotros, el que mejor 
cumple esta función es Mariano Grondoa, 
quien convirtió su cuestionable pasado 
en una peripecia de impresiones equivo­
cadas y con el arrepentimiento por los 
equívocos de su pasado político-personal 
construyó una plataforma para juzgar a 
los dirigentes en nombre de una sociedad 
que, a su juicio, interpreta y representa 
por el privilegio del medio de difusión 
que lo contiene.

Los medios masivos, por su parte, han 
ocupado los nuvos espacios públicos, 
redefiniendo sus propios roles. La televi­
sión, sin duda alguna, es la protagonista 
principal y absorbente; la radio, sobre 
lodo por la FM, ha cubierto una cuota de 
entretenimiento y de información clara­
mente segmentada por edades, ocupación 
y situación económica, pero rara vez ins­
tala pensamientos en la sociedad, a dife­
rencia de la TV ; y la prensa escrita, aunque 
discute internamente sobre su identidad 
(post-lclev isi va a la manera de USA Today 
o de comentario como El País, de Espa­
ña), sigue conservando, en general, el 
prestigio de la imprenta que la ubica en 
una palestra donde dirimen sus pleitos los 
factores de poder.

A partir de cada uno de esos roles, el 

sistema de medios se legitima con reci­
procidad en una cadena de citas mutuas 
(la radio cita al diario, la agencia a la 
radio, la televisión a la agencia, el diario 
a la televisión, la radio al diario... y así 
cada día, todos los días). Mediante este 
mecanismo y su nuevo prestigio, el me­
dio ha dejado de ser un difusor para 
convertirse en una fuente de noticias en sí 
m ismo. Los periodistas son convocados o 
evocados  por otros periodistas como origen 
de noticias o sucesos que conciernen en 
realidad a terceros.

Esta cadena cerrada de menciones y 
de solidaridades recíprocas, realimenta 
el prestigio del sistema de medios en la 
sociedad. Cuando un medio se anima a 
tener una visión crítica de otro, es como 
una ruptura en las reglas del juego. Algunos 
editores, la mayoría, ha convertido este 
ciclo en una norma absol uta, en la que por 
ejemplo el derecho a réplica, que introduce 
la voz de un actor exógeno, es rechazado 
como una invasión de derechos privados.

El sistema interno de los medios re­
quiere incluso una redemocratización de 
su funcionamiento. Si se observa la praxis 
europea o norteamericana, podrá verse 
que existen ombudsman que representan 
al lector en el interior del periódico e 
incluso hay directores de importantes 
diarios (El País, por caso) que son elegi­
dos de una terna propuesta por los pro­
pietarios mediante el voto mayoritario de 
la redacción. Otro gesto de transparencia 
debería ser la obligación de publicar ba­
lances anuales y la nómina completa de 
accionistas o propietarios del medio, para 
que cada ciudadano sepa quién le habla 
cada día, escudado en el anonimato de 
una supuesta objetividad que ya casi na­
die defiende como noción vencida por las 
evidencias científicas y prácticas. Sí, en 
cambio, se sostiene una cosmovisión 
feudalizada, de patronazgo cultural, la 
prensa nunca estará comprometida del 
todo con un funcionamiento democrático 
de la organización institucional del país. 
No es posible concebir una prensa de­
mocrática que pueda pasar, sin transi­
ción, arrepentimiento o culpa, de la dicta­
dura a la democracia.

¿Puede la sociedad influir en los des­
tinos y características de la prensa? Claro 
que sí, mucho más de lo que habitualmen­
te aparece. Las propias condiciones in­
dustriales de producción de estos bienes 
culturales obligan a tomar en considera­
ción a las audiencias, yaque son la materia 
prima que cada medio «vende» a los 
anunciantes publicitarios, cuya inversión 
sigue siendo una de las principales, la 
más decisiva, fuente de ingresos de la 
empresa periodística.

Lo que ocurre es que a la industria 
periodística. En primer lugar, comostica, 
audiovisual y escrita, todavía le cuesta 
tomar en cuenta a su público en todas las 

dimensiones que se le requieren. Tiene 
un retraso importante, en ese sentido, y 
basta compararla con por ejemplo la in­
dustria del automóvil. Imagínese si uste­
des fueran a una concesionaria a comprar 
un auto y les dijeran: tenemos blanco, 
negro, gris, azul y colorado, si no le gusta 
no compre, siga viajando en ómnibus. 
Esta es la opción que ofrecen los propie­
tarios de medios. Dicen: tenemos canal 7, 
9 11, 13 y 2, si no le gusta apague el 
televisor, está en su derecho.

La industria del automóvil intenta 
multiplicar modelos, colores, tapizados, 
repisas, cubiertas, llantas, dimensiones, 
etc., etc. hasta cubrir la mayor gama de 
gustos posibles de sus probables clientes. 
La información y el enrctenimienlo, en 
cambio, tienden a uniformar géneros, es­
tilos, contenidos, a un grado tal que en 
lugar de adaptarse al cliente, pareciera 
que pretenden construir un espectador 
único, pasivo y de un solo gusto. No vive 
esta pretcnsión sin pasar por contradic­
ciones internas en su propia conformación.

En primer lugar, la concentración en 
corporaciones muí limediales se le impone 
como una consecuencia de la actitud pu­
blicitaria ante la crisis económica y la 
concepción del ajuste salvaje. Para una 
sociedad dividida entre marginales, in­
satisfechos y satisfechos, la publicidad 
pretende cautivar al satisfecho, que por lo 
general no es más que el 20 o 30 por 
ciento del total de la población. La sociedad 
que reniega de la lucha de clases, que 
pretende ignorar inclusive la misma no­
ción de clase, divide a la población en una 
clasificación estratificada, en laquealgunos 
se merecen todo y la mayoría carece de 
peso propio. Ese criterio elimina la posi­
bilidad de desplegar las potencialidades 
de una prensa que escape del gusto de las 
napas Al, B1, C1 de la clase alta y media 
alta, porque carecería de publicidad y por 
ende de suficientes ingresos para sobre­
vivir. Para decirlo de un modo tosco: un 
diario de obreros sería imposible, a no ser 
que recibiera subsidios de algún tipo de 
mecenazgo, y lo mismo ocurre con las 
expresiones culturales de minorías en la 
TV, donde al parecer sus productores 
sólo consideran los productos de más 
fácil y extendida venta masiva. Las ma­
yorías de menores recursos y las minorías 
culturales, no importa su situación eco­
nómica, ocupan cada vez menos espacios 
—en muchos casos, ninguno— en los 
medios de difusión masiva.

La concentración esteriliza las posi­
bilidades de democratización y tiende a 
formar castas. Si se analiza lo ocurrido 
en estos diez años de democracia, los 
medios masivos han sido adquiridos por 
no más de media docena de grupos eco­
nómicos; el resto sobrevive, más mal 
que bien, y las experiencias espontáneas 
de la sociedad en busca de otras expre­
siones, como las radios «truchas», han 
sido declaradas fuera de la ley.

La necesidad de capturar los recursos 
económicos anula también la posibilidad 
de la experimentación y reproduce hasta 
el cansancio la copia de sí mismo, como 
se observa con más claridad en la progra­
mación de los canales de televisión. Es la 
prensa del carbónico en busca de la 
maximización de la ganancia.

P
or otra parte, la propia dinámica 
tecnológica introduce cambios tan 
veloces que pone en dificultades a 

la propia industria que tiene que absorber 
las novedades. Esa misma dinámica ya 
está proponiendo nuevas formas de difu­
sión, mediante la combinación en mesas 
integradas de elementos que por ahora 
existen separados entre sí, como la in­
formática, el correo electrónico, los ban­

cos de datos, la telefonía móvil, el satélite 
y otras nuevas tecnologías. En los centros 
europeos, japoneses y norteamericanos 
están discutiéndose temas como la TV de 
alta definición, el periódico electrónico 
(que llega a la pantalla del computador 
doméstico) o el satélite con recepción 
domiciliaria mediante pantallas parabólicas 
que miden 40 centímetros o menos de 
diámetro, entreotras novedades. Quienes 
piensan que por nuestras dificultades 
cconóm icas estamos lejos de incorporarlas 
a la vida cotidiana, quisiera recordarles 
que hace menos de una década, en este 
país fue incluso derogada la ley que prohibía 
recibir señales directas desde el satélite 
para abrirle paso a la antena parabólica, 
que también en su origen parecía lejana y 
propia de economías de Primer Mundo. 
No las tendrán todos, ni la mayoría siquiera, 
pero tampoco esa mayoría podrá disponer 
inclusive de otros beneficios elementa­
les, como jubilaciones dignas, seguridad 
jurídica, vivienda, salud, educación 
apropiada, si el ajuste salvaje completa 
su obra.

Ni siquiera la TV está exenta de esta 
competencia tecnológica. Los videojuegos, 
la pantalla del computador personal y los 
juegos de realismo virtual, están despla­
zando la atención hacia otros usos de la 
pantalla del televisor, distintos al conven­
cional. El zapping ya está haciendo estra­
gos con la efectividad de las tandas publi­
citarias, y así podría seguir enumerando 
posibilidades de futuros cambios.

Al mismo tiempo, esas probabilida­

Periodismo y
Pepe Eliaschev

política

E
ste país celebra en diciembre de 
1992 nueve años de transición de­
mocrática. No me canso de hablar 

de transición, pues creo que de tanto 
insistir con la idea de la transición fi­
nalmente aquello que suele denominarse 
opinión pública quizá pueda, efectiva­
mente, manejarla como un dato irrever­
sible.

En estos nueve años de transición hay 
un debate planteado. No solamente cuan­
do estalló la polém ica por la corrupción y 
el rol que el periodismo cumple en la 
polémica por la corrupción, sino que 
prácticamente estalló antes de que asu­
miera el presidente Alfonsín, cuando los 
medios comenzaron a revelar, allá por 
fines de 1982, las denuncias sobre viola­
ciones a los derechos humanos. Y ustedes 
recordarán aquel festival de cadáveres, 
aquella cosa macabra, cuando comenza­
ron a aparecer las tumbas comunes y los 
NN.

¿Cuál es el derrotero que los medios 
hemos cumplido en estos nueve o diez 
años? ¿Cuál ha sido nuestra relación con 
esas instituciones que Pasquini Durán 
llamaba—si mal no recuerdo—conven­
cionales, en el más acabado sentido de la 
palabra? Está claro que ciertas institucio­
nes cumplen determinados roles; en con­
secuencia, son convencionales. ¿Ha ha­
bido, acaso, un fenómeno de reemplazo? 
¿Hay un poder vicario que ejercen los 
medios en detrimento o en ausencia del 
rol que debieran ejercer las instituciones 
convencinales? Creo que han habido dos 
cosas en este punto. Ha habido un intento 
de subestimar, o de alguna manera dete­
riorar, el rol intrínseco de las institucio­

des tecnológicas abren nuevos horizontes 
a la expresión social. ¿Será posible inter­
venir directamente en un programa de TV 
con la opinión del telespectador? ¿Por 
qué no distribuir la producción popular 
de bienes culturales por satélite? Mediante 
el correo electrónico ¿no séra posible 
ampliar el número de suscriptores de un 
diario comunitario? Algunas de estas 
preguntas ya son real idades. En Yugosla­
via hay un diario electrónico de circula­
ción nacional, lo mismo que en Quilo 
(Ecuador). Los movimientos ecologistas 
de Estados Unidos y América latina han 
creado una red alternativa, mediante el 
uso de satélites que dejan el servicio co­
mercial pero siguen en órbita por algunos 
años hasta que se convierten en chatarra. 
Durante la Guerra del Golfo y después de 
la del Muro de Berlín esa misma red 
sirvió para que comunicaran periodistas 
de los dos continentes.

No hay sólo un replanteo de la rela­
ción con las tecnologías, sino con algunas 
nociones mucho más antiguas. Por ejemplo, 
la de servicio público. ¿Acaso está defi­
nición es sinónimo de servicio estatal? 
De ninguna manera hoy puede aceptarse 
esa reducción. En nombre de la misma 
reforma del Estado y de la transferencia 
de servicios al capital privado, es preciso 
redefinirese concepto como tantos otros. 
El ferrocarril, las obras sanitarias, los 
teléfonos, la provisión de energía eléc­
trica no han dejado de ser servicios pú­
blicos sólo porque ahora sean de propiedad 
privada. Por lo tanto, se ha roto el tabú 

nes convencionales, en particular el 
Congreo —¿para qué vamos a andar con 
eufemismos?— y también la justicia, pero 
además ha habido una potenciación es­
pectacular, cuya razón todavía no me al­
canzo a explicar, del papel cotidiano de 
los medios.

En estos nueve años tenemos este 
crecimiento impresionante de la credibi­
lidad de los medios, comparado con lo 
que sucedía hace 15 años. Almenes en mi 
registro de periodista con 28 años en 
ejercicio de la profesión, no recuerdo 
ningún momento, dentro y fuera del país, 
en qué la actividad periodística haya teni­
do un grado, sino de credibilidad, al me­
nos de respetabilidad tan grande.

En el curso de estos nueve años ¿cuál 
ha sido la relación que los medios hemos 
tenido con las diferentes expresiones del 
poder? El interrogante debe servir para 
intentar encontrar alguna punta que per­
mita entender qué está sucediendo ahora.

Y en estos nueve años, tomando como 
punto de partida el 10 de diciembre de 
1983, ha pasado algo muy curioso. El 
gobierno radical heredó de la dictadura 
una estructura estatal de los medios y una 
concepción según la cual los mensajes 
pueden ser emitidos desde una equis su­
perioridad, desde una equis altura. Y los 
radicales habrán de debatir, habrán de 
desesperarse y habrán de angustiarse 
pensando en qué se equivocaron con el 
mensaje. Desde luego que el gobierno de 
Menem, con todo lo que supone de revul­
sivo para lodo, porque no ha dejado 
realmente piedra sin mover, habrá de per­
mitirnos a los periodistas pensar de nue­
vo muchas cosas de lo que sucedió antes 

detrás del que se parapetaban los empre­
sarios de medios para justificar que eran 
un servicio de mero «Interés público» 
dada su condición de propiedad privada. 
Ha llegado la hora de rediscutir este 
tema, a partir del propio campo propues­
to por la transformación en curso.

Del mismo modo, habrá que redefinir 
la función social de los medios, 
adecuándolos a la época tal como se 
presenta. Este sobredimensionamiento 
actual no parece que sea la mejor solu­
ción, porque el ascenso social de los 
medios y sus operadores se hace a costa 
de instituciones que no han sido 
remplazadas como instrumentos de la 
legítima lucha por el poder y por las 
plataformas de ideas y propuestas que 
cada grupo de ciudadanos ambiciona y 
desea. Hay que recontrar a los partidos 
políticos, a los sindicatos y a todas las 
otras formas —algunas clásicas y otras 
novedosas— de representación y de 
participación popular. Hasta ese momento, 
los medios serán protagonistas de tran­
sición, influidos por los demás factores 
que les son propios (tecnología, función 
social, desarrollo económico, etc.). La 
comunicación debería ser concebida como 
un derecho y un dato social, antes que la 
epopeya de francotiradores o la codiciosa 
gestión contable de un empresario. El 
mercado, tampoco en este campo, no 
puede ni debe remplazar a la voluntad 
social, al sentido de justicia y a la ilusión 
de una vida más plena y de un mundo 
mejor.

de Menem con los medios de comunica­
ción en la Argentina.

En aquellos años que suceden a la 
dictadura militar, tenemos la presencia 
de la intimidación represora, de la 
intimidación de la censura. Creo que hay 
muchas historias, todavía, por ser recor­
dadas y evaluadas de lo que pasó con el 
gobierno del presidente Alfonsín, com­
parado con lo que sucede con el gobierno 
del presidente Menem, en relación a la 
actitud de las corporaciones con respecto 
a los medios. ¿Cuál fue la política de la 
Iglesia con el gobierno del presidente 
Alfonsín? ¿Qué mostraba la televisión de 
Alfonsín que no mostraba la televisión de 
Menem y qué podía irritar a la Iglesia de 
una manera tal que no la irrita ahora? Esta 
es una pregunta que se ocurre válida. 
¿Qué se decía en los medios de la época 
de Alfonsín con respecto a lo que se dice 
en los medios de ahora y por qué razón las 
corporaciones operaban de manera dife­
rente?

Cuando se habla de golpe de mercado 
siempre me pregunto si realmente quienes 
hablan de esos golpes tienen un conoci­
miento fáctico y fluido de lo que realmen­
te las empresas pueden y no pueden ha­
cer, quieren y no quieren hacer.

Esto nos lleva de una manera inevitable 
a la problemática de los grupos multimedia. 
Los grupos multimedia, son una realidad 
absolutamente irreversible. Al respecto, 
y desde mi experiencia, digo que sería 
bueno intentar entenderlos en una doble 
entrada, primero en lo que tienen de 
signficación antidemocrática: en todo 
proceso de concentración de las decisio­
nes hay rasgos extraordinariamente peli­
grosos para las potencialidades democrá­
ticas de una sociedad.

Hay preguntas que nos hacemos los 
periodistas: por ejemplo, el colega que 
trabaja en Clarín ¿puede aceptar una 
oferta de trabajo de Canal 9? ¿Puede en 
ambos medios, que pertenecen a dos hol- 
dings diferentes, tener una relación pro-
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fesional respetuosa? La primera valencia, 
entonces, es el carácter antidemocrático 
que tienen —virtualmente— las concen­
traciones multimedia.

La segunda valencia es el carácter 
modernizador de los grupos multimedia. 
Creo que no debiera ser desdeñado. Estas 
dos valencias no son iguales, no se me 
escapa. No es lo mismo lo antidemocrático 
de la concentración que la modernización 
tecnológica.

Pero, por otro lado, y por ahí viene 
gran parte de mi enojo personal con lo 
que yo percibo como profetas del peligro 
tecnológico, hay otra característica que 
es importante mencionar y es el surgimiento 
de las estaciones de baja potencia, que 
con reducísimos costos y con una tecno­
logía muy elemental han permitido re­
producir de una manera notable mensajes 
diversos. Se las podrá llamar redes alter­
nativas o redes comunitarias, pero lo cierto 
del caso es que —desde el punto de vista 
de la oferta que hoy existe sobre el mer­
cado—, hoy se necesita pelear el dial a 
brazo partido y en el escenario de las 
radios de FM prácticamente ya no quedan 
espacios vacantes. En consecuencia sur­
ge la necesidad de una autorregulación.

Es posible ver simultáneamente la 
realidad en esta materia con un criterio 
apocalíptico o con un criterio, si se me 
permite la poesía, más esperanzado. Hay 
un fenómeno de acumulación que, sí, es 
ominoso. Ciertamente, el grupo Clarín, 
como símbolo de toda una tendencia, 
implica un recorte de lo que pensamos 
convencionalmente que serían las insti­
tuciones democráticas. Pero éste no es un 
fenómeno de ida, sino quees un fenómeno 
que inevitablemente lleva su propia con­
tradicción incluida. Hay una multiplica­
ción y una diversidad de mensajes y esto 
garantiza una oferta notable que la gente 
no deja de percibir.

La patria periodística. ¿Apareció 
acaso en la Argentina, a partir de las 
denuncias de Verbitsky del Swiftgate y 
esa serie prácticamente interminable de 
episodios, una patria periodística que 
heredara la misma nomenclatura que la 
patria metalúrgica, contratista y otras? 
Opino que no. Lo que ha pasado es un 
fenómeno que ofrece una especie de 
entrecruzamiento. Por un lado, un deter­
minado aumento de las posibilidades y 
las perspectivas y un reconocimiento del 
propio poder que hemos tenidos los pe­
riodistas ejercitándonos, desentume­
ciéndonos y, en otro ángulo, un deterioro 
de los recursos humanos que llegan al 
Congreso de la República.

Uno de los fenómenos que no se ha 
discutido en la cultura argentina es el 
recurso humano del legislador argentino. 
¿Qué es hoy el Congreso argentino y por 
qué funciona como funciona? ¿Cómo 
sigue funcionando? Esteentrecruzamiento 
de deterioro o de devaluación de la po­
tencialidad representativa de la legisla­
tura, con el aumento de las tareas y de las 
causas que abrazó el periodismo en de­
terminado momento, les hizo pensar a 
muchos que había una patria periodísti-

Periodismo y progresismo. ¿Cuáles 
han sido los interlocutores del periodis­
mo progresista de estos últimos años? 
¿Cómo se ha articulado el periodismo 
llamado progresista, entendiéndolo como 
lodo aquello que identificamos como 
asociado a causas progresistas.

¿Cuál fue el destino, por ejemplo, de 
los medios que el presidente Alfonsín 
toleró que tuvieran un cierto desarrollo 
autónomo?. Y luego los medios progre­
sistas privados, como Página/12 y otros, 
que han ido desarrollando un determina­
do discurso y una determinada práctica 
de ese discurso.

Acá hay enseñanzas que todavía es­

tán por ser tomadas. La relación de los 
medios con el mercado ha cambiado. Es 
cierto que hay una crisis de las viejas 
concepciones verticales, según las cuales 
yo invierto, en consecuencia yo manejo. 
Hay un distanciamiento y esto habla de 
una consolidación de la democracia en la 
Argentina. ¿A qué llamo distanciamiento? 
No es autómatica la relación inversión 
publicitaria-mensaje. No solamente por 
el caso Página/12, habida cuenta que es 
materia opinable que ese diario represen­
tara un solo discurso inequívocamente 
cuestionado por las empresas, porque no 
es así.

Y este distanciamiento es importante 
que lo percibamos. Por distanciamiento 
entiendo lo siguiente: desde luego, llegar 
adeterminados sectores sociales, cautivar 
a determinada audiencia, a determinado 
segmento del mercado, pero además, re­
conocer casi como un criterio cívico — 
me disculparán por la ingenuidad— la 
credibilidad de determinados mensajes 
de determinados medios. Nos preguntá­
bamos los periodistas hace ya bastantes 
años ¿es indispensable venderei mensaje 
para contar con el auspicio de los dueños 
del capital? Decíamos «claro, por supuesto, 
el capital apoya a aquellos que les sirven ». 
Esta afirmación tan taxativa, hoy por hoy 
merece ser cuestionada. Si el capital 
apoyara a lodos aquellos que lo sirven de 
una manera obediente, no se explicaría 
no solamente el caso de Página! 12 sino de 
otros fenómenos en radio y en otros me­
dios, donde hay una coexistencia entre el 
mensaje corporativo privado y un discurso 
periodístico que no siempre, y muy a 
menudo, no es coherente con ese mensaje 
corporativo privado.

¿Cuáles han sido los interlocutores 
del pensamiento progresista de estos úl­
timos años? Recuerdo qué infausto fue el 
período 1987-1989,que  —desdeluego— 
coincide con la aparición de Página/12.

Cuando se derrumban elalfonsinismo 
y el cafierismo casi de una manera simul­
tánea, vale decir, los interlocutores de los 
dos grandes partidos de masas que encar­
naban una posibilidad de diálogo, porque 
se sabía que Cafiero no era Menem y que 
Alfonsín no era Angeloz, se creó un vacío 
enorme. Esta marea neoconservadora que 
pareció insertarse en la cresta de la ola de 
la Argentina a partir, prácticamente, de la 
derrota alfosinista de 1987, estableció 
una suerte de cinismo pululante, una ac­
titud de derrota que tenía muchas razones 
para serlo, pero que en el caso de los 
medios parecía partir de la base de que 
era inevitable buscaralgún aliado, el más 
civilizado posible pero algún aliado, al­
gún interlocutor.

Cualquiera que sepa qué ha pasado 
con estos medios progresistas en estos 
últimos años, habrá de verque los años no 
solamente no pasaron en vano sino que el 
proceso ha tenido un precio, el de toda 
sociedad, desde luego, con la desapari­
ción de una serie de prioridades que lo 
eran hace cinco años y que ahora no lo 
son, o que dejaron de serlo en los dos 
últimos años. Y consecuentemente la in­
evitable obligación de los medios de te­
ner que pactar con una realidad que tiene 
reglas laxativas. Agréguese a esto que el 
menemismo prácticamente elimina el 
sector estatal de los medios, y de hecho 
los elimina porque a los efectos concretos 
ATC ya dejó de ser una empresa del 
estado.

Me preocupa en este capítulo no sola­
mente el cinismo que implica inevitable­
mente confrontarse con la desaparición 
de los interlocutores, sino además el con­
tenido inevitablemente regresivo que 
implica elegir aquellos con los que es 
necesario dialogar, aceptando en muchos 
casos renunciar a un discurso crítico so­
bre sectores enteros. Y no puedo menos

que mencionar, otra vez, a Página/12 en 
este proceso, porque no hay mejor ejem­
plo de esta realidad que la relación de ese 
diario con la Municipalidad de la Ciudad 
de Buenos Aires durante la gestión de 
Carlos Grosso. ¿Esto es un ejemplo con­
creto de lo que los tiempos han impuesto? 
¿Era inevitable que fuera así? ¿La posibi­
lidad de subsistir implicaba renunciar al 
cuestionamiento crítico de lo que fue el 
gobierno municipal de esos tres años y 
medio? No conozco, ciertamente no he 
investigado el tema de la relación entre 
esta empresa y la Municipalidad, pero 
¿dónde está la posibilidad virtual del pe­
riodismo de desarrollar un ejercicio 
crítico si es imprescindiblemente necesario 
establecer un pacto de convivencia con 
sectores del menemismo a los que efecti­
vamente no se puede cuestionar? No quiero 
que se interprete esto como un juicio de 
características morales porque realmente 
no lo es. Tiene que ver esencialmente con 
una preocupación periodística. ¿Necesi­
taba Página/12 utilizar tres páginas del 
diarioparaanunciarquela  feria «América 
92» estaba en la calle? ¿Habla esto del 
peso específico tan pequeño que la men­
talidad progresista tiene hoy en día en la 
Argentina?

En radio lo que advierto es que, en 
conceptos simples y sin demasiadas vueltas, 
la gente percibe cuando la existencia de 
material periodístico noevita la posibilidad 
de un discurso claro, o sea, puedo tener el 
auspicio de Aerolíneas Argentinas —que 
de hecho lo tengo— y a renglón seguido 
abrirle el micrófono al diputado Alberto 
Natale, que es capaz de decir que subir a 
un avión de esta empresa es peligroso 
para la salud. Y esto no implica necesa­
riamente que Aerolíneas me retire la pu­
blicidad.

No me hago ilusiones con el cambio 
de la cultura empresaria, creo que existe, 
que es algo notorio e, inclusive, que pa­
radójicamente es te proce sode privatización 
que está viviendo la Argentina abre espa­
cios para una relación adversaria con las 
empresas, pero a condición de que no sea 
una relación ideológica en contra del 
capitalismo sino que relación queincluya 
el disenso y la denuncia.

Medios y partidos políticos. En los 
Estados Unidos y curiosamente esto no 
ha pasado en Gran Bretaña, por eso no es 
un fenómeno anglo sino particularmente 
norteamericano, se desarrolló a partir de 
la fuerte hegemonía de las cadenas co­
merciales —la ABC, la NBC y la CBS— 
un tipo de producción periodística infor­
mativa diaria en los noticieros de las 6 ó 
7 de la tarde, que en el fondo es extraor­
dinariamente rígida. Las noticias nacio­
nales en un país-continente, que deben 
ser emitidas simultáneamente en una ex­
tensión enorme, ocupan exactamente 23 
minutos, para 30 minutos de aire. Com­
plementan los noticieros regionales de 
cada ciudad, de cada estado. En esos 23 
minutos es necesaria cada día la enorme 
figura que representa el conductor, la 
persona-ancla, la anchorperson, que ledè 
a ese televidente casi abstracto de Oregon 
y de Massachusets, una mezcla de la mayor 
catástrofe natural, la guerra en Bosnia, el 
hambre en Somalia, eventualmente, la 
caída de Collor y fundamentalmente la 
situación de los mercados. Esto determina 
una economía periodística muy particu­
lar, llegándose en consecuencia al concepto 
de una nueva medida en la información 
periodística: el soundbite. Vale decir, un 
«mordisco de sonido», en el cual un diri­
gente político debe tratar de apresar, en 
una medida que no puede exceder jamás 
los 30 segundos, que en TV es muchísimo 
tiempo, una significación determinada, 
una unidad de sentido.

¿Esto ha empobrecido el debate polí­
tico en la televisión norteamericana? Creo

que no. Lo que se puede ver acá, en 
Buenos Aires, no solamente la CNN sino 
también la cadena C-Span, que es la 
cadena pública de Estados Unidos para 
transmitir los debates en el Congreso, 
demuestra que para aquel que quiera 
existe la posibilidad de asistir a un pro­
cesamiento un poco más sofisticado de 
los conceptos.

Hay, desde luego, una confusión muy 
grande en muchos colegas, sobre todo 
jóvenes, a los que casi ni quisiera llamar 
colegas, que pretenden hacer pasar por 
relación adversaria con el político una 
mezcla de impertinencia, de desacato 
adolescente, de ignorancia supina y de 
analfabetismo funcional. Pero, además 
de eso, creo que hay una camada de pe­
riodistas de generación intermedia que 
están en condiciones de establecer rela­
ciones discursivas adversarias con quie­
nes sostienen responsabilidades. Y esto 
es un fenómeno nuevo.

Los medios electrónicos son hoy una 
mezcla muy terrible de soberbia, de 
desinformación, de un curioso orgullo 
del propio analfabetismo. Hay un monto 
importane de soberbia y de orgullo de la 
propia brutalidad. En consecuencia, ahí 
se impone un debate profundo, la presencia 
del ombusdman, sobre lodo en los medios, 
que puede tener una visión crítica de la 
realidad.

Hay variables que en determinadas 
coyunturas juegan de manera claramente 
favorable a lo que podríamos denominar 
un discurso democrático. No creo en la 
omniscencia ni «me hago la película» de 
que poniendo la CNN a las 3 de la mañana 
sé todo. Pero creo que sé ahora mucho 
más, inclusive jugando con la CNN y con 
la Televisión Francesa, lo que nos da 
muchos más elementos de juicio para 
tener una visión mejor de las cosas que 
suceden.

Exito y publicidad. Se habla de 
riesgos y posibilidades de la prensa, en 
este orden. Creo que Pasquini Durán no 
se equivoca cuando califica a mis pala­
bras como más optimistas, más esperan­
zadas, más ingenuas. Tengo la sensación 
de que este orden democrático que se ha 
creado en la Argentina, más allá del 
debate sobre si es transicional o 
consoliado, ha abierto un determinado 
espacio y la perspectiva del tiempo nos 
va permitir, inclusive, interpretar qué 
quiso decir Menem cuando dijo lo que 
dijo, qué quiso hacer cuando hizo lo que 
hizo. Porque al margen de los estropicios 
y de las calamidades infinitas que este 
hombre perpetra, existe, estimulado por 
su propia superficialidad, un clima de 
debate irrestricto donde inclusive las vidas 
personales de los hombres de gobierno 
están abiertamente cuestionadas. Es 
sorprendente para los periodistas pal­
par, en algunos casos, la ausencia de 
límites que existe. Yo creo que las posi­
bilidades son tan grandes como las que 
va a tener la profesión periodística de 
mejorar, de procurar mayores niveles de 
excelencia, de mejorar en términos es­
trictamente profesionales. Esas posibili­
dades van indisolublemente articuladas 
con el carácter irreversible que tiene en 
la Argentina el orden democrático, con 
la definiti va desaparición en el imaginario 
colectivo de la hipótesis del retorno al 
orden predemocrático. Este pequeño y 
fundamental hecho, que es asumir de 
manera integral como un dato que no 
tiene retorno la existencia del orden 
institucional, inevitablemente hace des­
cender a los operadores periodísticos un 
clima de confianza en la propia tarea que 
es esencial para su perfeccionamiento.

Los riesgos los encol umnaría del lado 
de la concentración oligopólica que vir­
tualmente tiene la capacidad de reducir 
mucho la libre expresión.

Libros
Informe para una Academia

Alejandro Blanco

Mariano
Eduardo Rinesi. Editorial
Lamarca, Buenos Aires, 1992. 
62 páginas.

Frente al advenimiento de 
la TV y la posterior expansión 
que conoció en las últimas 
décadas, de características to­
davía imprecisas, resulta difí­
cil pensar en algún aconteci­
miento que no sucumba a la 
inusitada voracidad de este 
huésped universal por tiempo 
indeterminado. Aún más, el 
alcance y la envergadura de 
éstos pareciera estar en rela­
ción directa a la posibilidad de 
su captura por la pantalla. Si­
tuación que. recientemente, el 
sugestivo título del último li­
bro de Oscar Landi ponía de 
manifiesto, aunque despla­
zando las críticas, a esta altura 
anacrónicas, que anunciaban 
sus temibles efectos homo- 
geneizantes sobre unos impá­
vidos espectadores.

Sin embargo, a pesar de 
continuar la y a profusa zaga de 
ios trabajos sobre el tema, 
«Maria-no», primer ensayo de 
Eduardo Rinesi, está animado 
por un propósito distinto: el de 
focalizar un efecto particular 
del espectáculo televisivo, que 
no hamerecido quizá la debida 
atención de los analistas, con­
sistente en un proceso de 
individualización originado en 
algunos de sus más encum­
brados conductores y anima­
dores. Es decir, la paulatina 
conversión, en este caso, de 
Mariano en «estrella tele­
visiva», condición ésta que 
anticipa la familiar intimidad 
sugerida por el título.

Personaje de innegable 
gravitación en la vida política 
y cultural del país, y astuto 
sobreviviente de los escom­
bros de «Tiempo Nuevo», ha 
conseguido rápidamente col­
mar sus alforjas con la simpa­
tía de millares de telespecta­
dores. y en no menor medida, 
con lade aquellos que, sólo por 
comodidad, denominamos los 
sectores progresistas. Una 
sospecha abre el ensayo. El 
redactor de la proclama del 
golpe de Onganía, ¿ha virado 
en sus más profundas convic­
ciones políticas, o sólo esta­
mos ante un recambio del dis­
positivo de enunciación con el 
que el afamado conductor se 
relaciona con su público?

Aceptando la dificultad de 
semejante emprendimiento, el 
autor, con sólida argumenta­
ción, intenta justificar la 
plausibilidad de la segunda 
alternativa. Reconstruir en­
tonces el «modus operandi» 
que está en la base de la defi­
nición de su nuevo lugar de

enunciación, es la tarca que 
fatigan estas páginas. Pero ¿el 
desplazamiento del lugar de 
enunciación no altera lo cnun-

Acaso un interrogante que 
comparta el lector, y que el 
texto no alcanza a disipar.

Sensible a la dimensión 
espacial de las relaciones so­
ciales, Rinesi rescata el carác­
ter teatral que define al ejerci­
cio de la dominación política 
moderna, a la vez que subraya 
la incorporación de esta añeja 
modalidad expresiva al for­
mato televisivo, sin descono­
cer, por cierto, las modifica­
ciones que esta traslación 
comporta.

Recupera la analogía y 
mutua funcionalidad existen­
tes entre la forma teatral de la 
política y una clase (antes que 
periodista, Mariano, recorde­
mos, es profesor) en tanto es­
tructuras simbólicas jerar­
quizantes, cuyas consecuen­
cias políticamente negativas 
ya advertía la nostalgia 
rousseauniana de la relación 
inmediata entre los hombres: 
espectáculo del poder, el teatro 
político sustrae de las manos 
de éstos el derecho a la directa 
deliberación pública de sus 
conflictos, condenándolos al 
papel de meros observadores 
pasivos. Algo similar ocurriría 
en la clase. La singularidad de 
"Hora. Clave" consistiría en­
tonces en la prolongación de la 
estructura de esta última a los 
afiebrados estudios televi-

En este teatro televisivo 
asistimos al modo especial en 
cómo el discurso del actor 
Mariano construye su relación 
con la audiencia, es decir, a la 
puesta en escena de una serie 
de estrategias destinadas a 
investir de objetividad, y por 
eso mismo de autoridad, a su 
palabra. Veamos en que con-

Su pertenencia a los espa­
cios académicos le permite 
instaurar una distancia que 
opera una distinción en rela­
ción a los géneros propios de la 
televisión. Y esto, por el uso de 
un bien que, como el capital 
cultural, es tributario de una 
alta valoración social al mismo 
tiempo que constituye una pá­
gina en blanco del menú 
televisivo.

Esta llegada de Mariano a 
la televisión «desde fuera» o 
más específicamente, desde 
los saberes académicos, cons­
tituye así la primer condición 
que emparenta su palabra con 
la verdad. En su programa se 
razona, el homo acadernicus 
privilegia la lógica de la argu­
mentación por sobre las retó­
ricas persuasivas.

Pero si hay un peligro que 
acosa a todo hombre de razón

como lo es Mariano, es el de 
los valores, terreno propicio 
para esa mala consejera, la pa­
sión. De ahí su preocupación 
en trazar un preciso límite, 
desde un rudimentario 
positivismo que acaso nadie ya 
se atreva a profesar, entre la 
objetividad de los hechos y la 
subjetividad de las opiniones.

Con recelo exasperado 
Mariano pretende cultivar la 
neutralidad, condición de toda 
opinión verdadera. Y aquí en­
saya su acostumbrado recurso 
a la equidistancia en relación a 
las posiciones en conflicto de 
sus invitados, para luego, en 
una suerte de síntesis de los 
contrarios hegeliana, arribar 
felizmente a la verdad supe- 
radora. Haciendo gala de un 
elementa] populismo, el recur­
so de ese escalón último de la 
abstracción, «la gente», algo 
así como una parodia de la 
búsqueda fenomenològica del 
hombre de «carne y hueso», 
concurre para ratificarla. So­
corrido, claro está, por esa in­
geniería electrónica a cargo de 
la ferviente predisposición del 
encueslador Javier. Precisa­
mente esta sumisión incondi­
cional a lo dado, a la «neutra» 
información fundada en el 
desconocimiento de su mon­
taje, es lo que habilita a Rinesi 
a confirmar el conservado- 
rismo político de nuestro pe­
riodista. Su concepción de la 
democracia, donde ajuicio del 
autor «un ciudadano no es 
mucho más, en verdad, que un 
contestador de encuestas» 
termina por corroborarlo.

Al mismo tiempo Rinesi 
deconstruye la operación 
ideológica consistente en la 
oficialización de ciertas pala­
bras que, como la de Mariano, 
se alienen sólo al inescrutable 
veredicto de los hechos, y por 
eso mismo no sujetas a con­
troversia. ¿Quién se animaría a 
sugerir el estatuto ideológico 
del saber técnico de Alemann, 
por ejemplo?

Neutralidad, objetividad, 
dcsapasionamicnto. Sólo res­
ta, para despejar cualquier 
sospecha sobre Mariano, la 
fundación de un contrato de 
credibilidad sobre su palabra.

El arrepentimiento de los 
errores pasados y el aprendi­
zaje de la verdad de la historia, 
que a veces una juguetona ra­
zón demora en ofrendar a los 
hombres, anticipa esa suertede 
«paideia» con la que Mariano 
inviste -¿con éxito?- de sensa­
tez a su discurso. Rinesi ob­
serva en el uso de esta estrate­
gia aparentemente ingenua, el 
más conspicuo de los tota­
litarismos, aquel fundado en la 
ccrtczade estar transitando por 
los senderos del jardín de la 
Historia, esta vez a salvo de las 
bifurcaciones.

Una apuesta fuerte ha in­
tentado Rinesi: poner al des­
cubierto la ritualización de una 
palabra. Y lo ha conseguido. 
Se podrá acordar o no con sus 
conclusiones, pero este hecho 
no invalida, por cierto, la ri­
queza del ensayo.

La puerta y los puentes

Alejandro Martín 
Artopoulos 
Conocer
Francisco J. Varela. Gedisa, 
Buenos Aires. 1990.

Afirmar que Conocer es 
una obra de div ulgación acerca 
de las ciencias y tecnologías 
cognitivas(CTC)y de las ideas 
actuales en tomo de ellas -tal 
como anuncia el subtítulo, o el 
título de la edición original en 
inglés, Cognitive Science. A 
Cartography qfC urrent Ideas- 
haría poca justicia con las in­
tenciones del autor. También 
es peligroso hablar de divul­
gación cuando en el último 
medio siglo dicho vocablo ha 
sido bastardeado a menudo 
mediante la presentación 
vulgarizada de conocimientos 
complejos.

Conocer, además de ex­
poner magníficamente el esta­
do del arte del campo de las 
Ciencias Cognitivas, aporta 
novedosas reflexiones filosó­
ficas que replantean los 
paradigmas que tienen hege­
monía dentro del campo y 
proporcionan una perspectiva 
mucho más seductora para 
abordar las CTC desde las 
ciencias sociales.

Las ciencias y tecnologías 
cognitivas constituyen un 
campo sumamente extenso e 
involucran desde la ingeniería 
informática hasta el pensa­
miento filosófico; ya que se 
trata en ellas de estudiar los 
fenómenos de la percepción, 
el (re)conocimiento y la com­
prensión. Entonces, discipli­
nas como la neurobiologia, la 
lingüística, la psicología 
cognitiva y la epistemología 
trabajan en forma coordina­
dora {on line), para resolver 
problcm as propios de un cam - 
po complejo como el recono­
cimiento de imágenes, com­
prensión del lenguaje, sínte­
sis de programas, robòtica, 
inteligencia artificial, proce­
sos de enseñanza-aprendiza­
je, etc.

Podríamos argumentar, 
con prejuicio humanista, que 
las ciencias sociales nada 
comparten con el mundo pro­
pio de la informática y la 
cibernética. Sin embargo éste 
lugar común cae en el más 
absoluto descrédito cuando se 
profundiza en el tramado de las 
ideas de Varela.

No sólo porque el tipo de 
preocupaciones que alientan 
sus investigaciones indaga el 
problema del conocer como 
una totalidad, en donde los ni­
veles de la teoría y de la apli­
cación no se diferencian para 
resguardar la riqueza explica­
tiva de su relación; sino tam­
bién porque las CTC constitu­
yen la revolución tecnológica 
y conceptual más significativa 
desde la física atómica y ejer­
cen un impacto alargo plazo en 
todos los niveles de la socie­

dad.
Por ende podemos obser­

var dos niveles de importancia 
para las disciplinas socio-his­
tóricas. El primero seestablece 
en áreas comunes de investiga­
ción con las CTC que incluyen 
preguntas tales como ¿Cuál es 
la forma en que conocemos?, 
¿Es la mente una manipula­
ción de símbolos?

Comprometen, entonces, 
a disciplinas como la Historia 
de la Ciencia, la Ciencias de la 
Educación, la Ciencias de la 
Comunicación, etc.

El segundo nivel de im­
portancia para nosotros con­
forma un objeto de análisis 
específico de la sociología de 
la ciencia y de la sociología del 
conocimiento: se trata del es­
tudio del proceso de des- 
hiperespecialización de las 
ciencias y del fenómeno de la 
trans-, inter- y multidisciplinas 
y su relación con la aparición 
de tecnologías de cota teórica 
alta. En otras palabras la es­
trecha relación que en forma 
creciente establecen ciencia 
aplicada y ciencia pura en una 
dimensión, y entre ciencias de 
diferentes áreas en una segun­
da dimensión.

Ahora bien. Francisco 
Varela además de presentar 
tendencias y perspectivas déla 
CTC, propone posiciones y 
objetivos de investigación 
propios, y elabora un progra­
ma basado en la superación de 
paradigmas precedentes de la 
CTC. ¿Por qué digo que F.V. 
presenta una perspectiva mu­
cho más seductora para abor­
dar las CTC desde las ciencias 
sociales?

El autor elabora un intento 
de síntesis y un programa 
propio de investigaciones. 
Este presenta una nueva pers­
pectiva que incluye reflexio­
nes filosóficas y teóricas.

El cognitivismo y el 
conexionismo, paradigmas 
dominantes, sostienen que la 
cognición es una representa­
ción atinada de un mundo ex­
temo que está dado de ante­
mano. Entonces el sistema 
cognitivo debe captar elemen­
tos informativos apropiados 
para poder representar el 
mundo adecuadamente. El 
modelo de esta idea es el ta­
blero de ajedrez como límites 
del mundo previamente cono­
cido y su juego como captura 
de información y elaboración 
de las representaciones, que 
tan bien funciona con las 
computadoras.

La crítica la idea de re­
presentación de Varela reco­
noce fuentes en M. Heidegger, 
M. Merleau-Ponty y M. 
Foucault. Ellos han impugna­
do la comprensión del conoci­
miento como espejo de la natu­
raleza tradicional en el pensa­
miento occidental y, por ende, 
el modelo tradicional de rela­
ción de conocimiento sujeto-

Conocer para Francisco 
Varela es la capacidad de po­
der plantear las cuestiones re­
levantes que van surgiendo en 
cada momento de nuestra vida. 
Pero estas cuestiones no son 
elegidas o preferidas sobre 
otras, son enactuadas o dicho 
de otra forma, emergen desde 
un trasfondo. Son considera­
das relevantes en tanto nuestro 
sentido común, entendido 
como nuestra historia corporal 
y social, las juzga como tales, 
siempre dentro de un contexto. 
Entonces la cognición no es 
una especie de deducción ló­
gica que se ejerce en una di­
mensión intemporal sino un 
trabajo creativo que se apoya 
en las huellas de la memoria 
personal y social de cada in­
dividuo.

Es aquí donde se encuen­
tra el núcleo de la tesis de 
Varela, donde encontramos 
los rasgos Piagetianos de su 
pensamiento. La inteligencia 
definida como forma de adap­
tación a un medio supera la 
vieja idea de la inteligencia 
como capacidad de resolución 
de problemas. La dimensión 
temporal entra a jugar un papel 
sumamente importante y, en 
consecuencia, la experiencia, 
además de experimento, es 
nuestra vida misma.

Para Francisco Varela el 
héroe del conocimiento y de 
las CTC y a no es más el orde­
nador, inspirador de las espe­
ranzas y sueños congniti vistas, 
sino, por el contrario, el niño 
desprejuiciado que aprende a 
moverse y a hablar. En el pro­
ceso de aprendizaje del len­
guaje, cotidianamente el niño 
debe conocer miles de voca­
blos nuevos, en un ambiente 
donde las palabras se presen­
tan erráticas y fugaces y su 
sentido se construye a partir de 
la experiencia, del feedback 
entre el niño y su medio.

La relación clásica entre 
sujeto y objeto entiende el co­
nocer como una captura de 
informaciones en vistas de re­
presentar el mundo. De la cual 
se desprenden dos posiciones, 
ambas duras y ortodoxas: una 
que sostiene que el mundo 
exterior tiene leyes fijas y 
precede a la imagen que arroja 
sobre el sistema cognitivo, 
cuya tarea consiste en apre­
henderlo apropiadamente; la 
otra posición afirma que el 
sistema cognitivo crea su pro­
pio mundo y que su aparente 
solidez sólo refleja las leyes 
internas del organismo.

La propuesta del filósofo es 
que esta relación se entienda 
como un proceso deconstrucción 
de mundos que está 
inextricablemente enlazado con 
una historia vivida, tal como la 
senda que no existe pero que se 
hace al andar. Francisco Varela 
nos abre lapucrta hacia un campo 
que no tiene límites, un campo 
infinito.

Los obstáculos, nos dice, 
no son infranqueables porque 
podemos construir puentes.

Dispongámonos, enton­
ces, a recorrerlo.
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—¿Cuál es el terreno común entre libe­
ralismo y socialismo?

—Si tomamos al liberalismo y al so­
cialismo en su complejidad y especificidad 
es muy difícil encontrar un terreno común. 
No lo hay, al contrario, siempre se enfren­
taron. No obstante, se pueden distinguir por 
lo menos dos almas dentro del liberalismo y 
del socialismo, como corrientes políticas, 
morales e ideales en su conjunto. Un alma 
del liberalismo, que es la más noble, perte­
nece a los derechos del hombre, mientras 
que un alma del socialismo proclama una 
más justa distribución de los recursos. Esas 
dos almas no son, en principio, incompati­
bles, lo cual no quiere decir que inmedia­
tamente se conjuguen... ¿Cuál es el terreno 
común donde se puede intentar una inte­
gración liberal socialista? Pues justamente 
el de los derechos del hombre, que ya no son 
sólo los derechos individuales clásicos, 
fundamentales e irreductibles, sino también 
los derechos sociales y los derechos que hoy 
se llaman de cuarta y quinta generación, que 
son los derechos de naturaleza ecológica y 
los de las generaciones futuras.

—¿En qué radicaría fundamentalmente 
la diferencia entre liberal socialismo y li­
beralismo social?

—Es una pura cuestión semántica. Pero 
si vamos más allá de esto, tenemos que ver 
la cuestión desde un punto de vista históri­
co. En la historia del pensamiento político 
occidental del siglo pasado y de este siglo se 
observa una evolución de ciertas corrientes 
liberales hacia exigencias y necesidades 
socialistas. Un ejemplo de ello lo es el del 
gran John Stuart Mili. Otro ejemplo, un 
poco menos conocido, es el de Hobhause, 
un liberal inglés que escribió un libro en 
1911 y que, sin embargo, contiene una de las 
más avanzadas propuestas de interpretación 
de liberalismo a partir de exigencias socia­
listas. Por otro lado, varios acontecimien­
tos, no sólo los últimos que ocurrieron en el 
mundo, han propiciado que varias corrien­
tes que pertenecen al gran mundo de las 
ideas socialistas hayan corregido sus pos­
turas iniciales tratando de recuperar los 
valores fundamentales de libertad que son 
propios de la tradición liberal. Esa es una 
diferencia histórica. En todo caso estamos 
frente a una situación que exige un esfuerzo 
mayor en la elaboración de una teoría 
compleja de los derechos humanos.

—¿Desde su punto de vista, la misma 
caída de los regímenes del socialismo real 
ha alentado estas tentativas de vincular 
liberalismo y socialismo?

—Es posible que la tentativa haya es­
tado presente desde antes de los aconteci­
mientos del 89. Hoy puede resultar sorpren­
dente leer un pequeño pasaje de un famoso 
artículo de Perry Anderson sobre liberal 
socialismo escrito en 1988. En él, Anderson 
se pregunta quién podría hoy querer un 
socialismo liberal. Ese artículo, como he 
dicho, lo escribió en 1988, un año en que, a 
pesar de ser el más cercano al gran cambio 
del mundo, nadie hubiera podido imaginar 
lo que pasaría al año siguiente.

Entrevista a Michelangelo Bovero

Las vías del liberalismo social*

Ana Galván y José Luis Gutiérrez Espíndola

La caída del socialismo real, la crisis del estado de 
bienestar, la dificultad en la elaboración de un nuevo pro­

yecto de izquierda y los efectos no deseados de las políticas 
de ciertos gobiernos socialdemócratas, se conjugan en una 

reflexión acerca del liberalismo y el socialismo. Ambos 
albergan dos almas en su interior, pero el encuentro de los 

derechos humanos del liberalismo con la más justa 
distribución de los recursos del socialismo, nos abren las 

vías del liberalismo social.

—La crisis de los llamados Estados de 
Bienestar, y hasta cierto punto de la social- 
demo erada, ¿no deja mal paradas estas 
tentativas de vincular liberalismo y socia­
lismo?

—Puede ser un obstáculo, ciertamente 
en la medida en que toda orientación so- 
cialdemócrata, incluso las que ganaron po­
líticamente en Europa se caracterizaron por 
un generalizado dirigismo estatista. Ahora 
la gente no quiere estatismo de ninguna 
manera, y además de eso es cierto que hay 
varios efectos perversos en las políticas 
dirigistas llevadas a cabo por diversos par­
tidos de corte socialdemócrata. Ahora bien, 
esta es una cuestión de métodos y estrate­
gias, no del contenido de sí mismo. No 
debemos olvidar que a pesar de esos efectos 
perversos, el llamado ciclo social-dcmo- 
crálico satisfizo efectivamente las necesi­

dades básicas de amplias masas de la pobla­
ción. Si tuvo efectos perversos, hay que 
revisar los medios, pero por qué cuestionar 
los fines.

—¿Entonces es una pura crisis 
instrumental la de la socialdemocracia, y 
no propiamente del proyecto global?

—No sé hasta qué punto se pueda hablar 
de un proyecto global socialdemócrata. Las 
opiniones previas al gran cambio del 89 eran 
diversas y aún contradictorias. Iban desde la 
posición de que la socialdemocracia euro­
pea, en sus múltiples variantes, no había 
logrado sino un trato con el capitalismo 
hasta el extremo opuesto que veía en la vía 
socialdemócrata uno de los caminos que 
conducirían a hacer más reales las demo­
cracias del mundo desarrollado. En todo 
caso, es muy difícil decir cuál podría haber 

sido el modelo de sociedad perseguido 
como ideal por un supuesto movimiento 
socialdemócrata.

Creo que en este terreno lo que hace falta 
es exactamente capacidad imginativa y 
proyectual, cuyo punto de partida no puede 
ser otro sino el desarrollo del pensamiento 
sobre los derechos del hombre.

—El neoliberalismo emergió con singu­
lar brío en los 80. ¿Por qué? ¿Qué ocurre 
hoy con él?

—Actualmente, la fuerza del neo-libe­
ralismo está declinando. Incluso existen 
varias previsiones -que por supuesto pue­
den no cumplirse- en el sentido de que 
dentro de poco tiempo podría hablarse de un 
ciclo neoliberal concluido. El neolibe­
ralismo, por otro lado, surgió precisamente 
como reacción a la gran masa de efectos 
perversos de las políticas socialdemócratas, 
pero no llevadas a cabo necesariamente por 
partidos de esa orientación. Pero en este 
punto hay que apresurarse a decir que los 
efectos perversos de lo que ya podríamos 
llamar el ciclo neoliberal son quizá aún más 
graves desde un punto de vista social y 
cultural. El modelo neoliberal tuvo como 
resultado hacemos ingresar en una nueva 
forma de sociedad de masas en un sentido 
peor de lo que los neoliberales criticaban 
como efectos perversos del ciclo socialde­
mócrata.

—El 89 se vivió, o por lo menos asífue 
interpretado mayoritariamente, como una 
nueva ola democrática. ¿Hasta qué punto 
fue eso, o se vive, por lo menos en Europa 
del Este, más como una euforia del mercado 
que de la democracia?

—A una pregunta como ésta creo que 
sólo un historiador del siglo XXI podría dar 
una respuesta adecuada. En todo caso puedo 
externar mi opinión con algunas reservas: 
creo que una buena manera de pensar en esc 
cambio sería la de contrastar el conjunto de 
los acontecimientos del 89-91 en Europa del 
Este con lo que, por ejemplo, ocurrió en 
Italia inmediatamente después de la Se­
gunda Guerra Mundial; por lo menos en 
algo de lo que ocurrió. En Italia surgió en 
medio de la lucha antifascista, durante la 
guerra, un pequeño partido que en su casi 
totalidad estaba conformado por intelec­
tuales, y que, paradójicamente, se llamó 
Partido de Acción. A ese partido le corres­
ponden muchos méritos, entre ellos el de 
haber contribuido de una manera decisiva y 
determinante al proyecto constitucional. 
Uno de los grandes jefes de ese Partido de 
Acción era Piero Calamandrei; él era el 
maestro de los constitucionalistas que ins­
piraron el debate de la constituyente de­
mocrática italiana. La ola democrática que 
llegó a la Constitución de Italia fue impul­
sada principalmente por el Partido de Ac­
ción. Pero cuando se llevaron a cabo las 
primeras elecciones, ese partido obtuvo una 
proporción irrisoria de votos.

Pasemos a lo que sucedió en el 89. 
Todos nosotros estábamos sorprendidos 
frente a la televisión, maravillados y entu­
siasmados por lo que se veía en las grandes 
plazas de las capitales de las ciudades de 

Europa del Este. Pero luego las elecciones 
demostraron que los partidos del Este 
emparentados con los grandes partidos oc­
cidentales, tuvieron más o menos éxito. En 
cambio, los partidos autóctonos, que eran 
los que habían impulsado la revolución 
democrática del 89, tuvieron una participa­
ción muy relativa. El caso de Hungría, me 
parece, es elocuente al respecto. Podemos 
pensar que los partidos que impulsaron lodo 
el proceso tuvieron en un primer momento 
un gran poder de convocatoria y que la gente 
los apoyó, de otra manera aquél no hubiera 
tenido éxito. Pero para estas grandes masas 
la ventana del mercado occidental resultó a 
fin de cuentas, más importante que el im­
pulso hacia la democracia. O en todo caso, 
la democracia y el mercado fueron tomados 
como un binomio inescindiblc que puede 
ser bastante cuestionable.

—¿La democracia es factible sin merca­
do?

—No, pero el mercado sí es factible sin 
democracia. Y un mercado que le gane el 
espacio a la democracia, vuelve a ésta un 
asunto puramente aparente.

—Usted recordó en su exposición el 
tema de las promesas incumplidas de la 
democracia. Pero aún con esta falta de 
realización de lo que idealmente se perse­
guía, la democracia sigue ejerciendo un 
gran atractivo ¿A qué se debe esto?

—Bien, ¿cuáles son estas promesas in­
cumplidas? Terminar con una política 
elitista, terminar con la separación entre 
país legal y país real; terminar con el ciu­
dadano no educado; terminar con los po­
deres secretos. Estos siguen siendo grandes 
males. Las promesas, aunque hasta ahora no 
se hayan cumplido, siguen siendo atracti­
vas. El problema es el de pensar por qué no 
sccumplieron. Nadie sabe dar una respuesta 
adecuada. Una posible es que era inevitable 
que no se cumplieran. La conformación 
elitista de la política, por ejemplo, tiene que 
ver fuertemente con la necesidad de cono­
cimientos especializados. Hasta ahora no 
resulta imaginable cómo éstos puedan ser 
compartidos por todos los ciudadanos  como 
tales. Muchas de las corrientes de la teoría 
contemporánea de la democracia piensan 
que una democracia no del todo cumplida, 
pero mejor que la que tenemos, quizá pueda 
ser realizada no disminuyendo las prome­
sas, sino haciendo más. Eso quiere decir 
apuntar a objetivos más ambiciosos como 
puede ser el de la extensión de los métodos 
y de las técnicas de la democracia a los 
ámbitos donde se toman decisiones econó­
micas, culturales, comunicacionalcs, que 
hasta ahora no sólo no son decisiones de­
mocráticas, sino que permiten ejercer un 
control no democrático sobre lodo el pro­
ceso democrático.

—Conviviendo, quizá contradictoria­
mente con este auge democrático en diver­
sas latitudes del mundo, también se vive de 
unos años para acá, el resurgimiento de 
nacionalismos xenofóbicos y de racismos. 
¿A qué atribuiría este fenómeno?, ¿hasta 
qué punto constituye este nacionalismo una 
amenaza real para la democracia?

—El surgimiento de nacionalismos, 
regionalismos y xenofobia, por lo menos en 
Europa, tiene su origen en buena medida en 
las grandes migraciones bíblicas que em­
pezaron desde el sur de Africa y en ios 
últimos tiempos provienen del Esie. La 
gente en general siente estas olas como un 
atentado a su seguridad, a su prosperidad, y 
eso es una vertiente muy peligrosa que por 
supuesto, constituye una amenaza real a la 
democracia. La democracia nace cuando los 
hombres comprenden que para participar en 
el proceso de toma de decisiones que inte­
resan a todos no es necesario ser rico o 
blanco; es necesario solamente ser uno de 
os individuos afectados por las decisiones.

La democracia hace irrelevante cualquier 
distinción entre los hombres frente al pro­
cedimiento de decisión política. Eso quiere 
decir que las diferencias entre los hombres 
quedan fuera de ese proceso. El reclamo 
orientado a poner de relieve las diferencias 
más brutales, que son las naturales, con 
respecto a la política es una vertiente franca­
mente antidemocrática. Ahora, el fenóme­
no es mucho más complejo, tiene que ver no 
solamente con los acontecimientos y los 
procedimientos políticos, sino con la vida 
de la sociedad civil, con el desarrollo de la 
modernidad y quizá con algunos efectos 
perversos de la modernidad. Yo soy un 
teórico apologista de la modernidad, pero 
no ciego, y digo esto para que no se me 
confunda con un postmodcmisia.

La universalización de los estilos de 
vida hace que por reacción la gente se sienta 
anonimizada, entonces busca las que se 
llaman identidades adscriptivas. Eso quiere 
decir identidades en las que cada uno de 
nosotros se reconoce, en las que afirma su 
sentido de pertenencia a grupos, en las que 
se siente más protegido, y, más aún, 
individuable; se siente como alguien que 
tiene una identidad y no como un anónimo. 
Ese es un problema muy complejo, de muy 
largo plazo y no exclusivamente político.

—El mundo pareciera quedarse sin las 
grandes utopías, ¿será ése un signo de 
nuestra época?

—Nosotros podemos hablar no de las 
utopías en general, sino de las utopías que al 
parecer acabaron. Si la utopíaes una especie 
de proyección de un mundo pensado como 
realización global de un principio, creo que 
las desilusiones de este siglo de hierro y de 
fuego que fue el siglo XX, son saludables y 
van a curar nuestras desastrosas ilusiones. 
No hay un principio -un punto de 
Arquímedes en el mundo, a modo de pa­
lanca- con base en el cual se pueda dar la 
vuelta para llevar a un mundo bueno o feliz. 
A pesar de todas las desilusiones de las que 
he hablado bastante, la gran ventaja de esa 
ola democrática, que ojalá pueda continuar, 
es que difunde la convicción de que antes 
que nada todos debemos tomar en cuenta lo 
que piensan los demás.

La democracia es, no quiero decir ene­
miga, pero sí heterogénea frente a cada fe 
política. La democracia no es una fe.

—¿No observa usted alguna suerte de 
tensión entre la concepción puramente 
procesal de la democracia y la idea de 
incorporar derechos de la cuarta y quinta 
generación al concepto de ciudadanía?

—No hay otra democracia más que la 
procedimental. La democracia es, en su 
naturaleza, un procedimiento gracias al cual 
las cabezas son contadas y no cortadas. El 
punto es contar las cabezas, no solamente en 
el gran lugar de la política, sino en la es­
cuela, la fábrica, etcétera. No se trata de una 
tensión. Cuando se habla, por lo menos 
dentro de cierta orientación teórica, de ex­
tensión de la democracia a las instituciones 
principales de la sociedad civil, como obje­
tivo a perseguir, se hace referencia a la 
extensión de los procedimientos democrá­
ticos. No hay procedimiento democrático 
sin las grandes libertades individuales, 
porque no hay procedimiento democrático 
correcto sin derechos sociales, sin exigen­
cias sociales satisfechas; porque si las nece­
sidades sociales no están satisfechas, los 
mismos derechos individuales quedan va­
cíos. Se trata de precondiciones de un proce­
dimiento democrático eficaz.

—¿Qué impacto tiene todo esto en el 
concepto de ciudadanía?

—La ciudadanía, a pesar de su gran 
éxito como palabra en el discurso político- 
teórico de hoy, es una palabra muy antigua. 
Tiene sus raíces en el derecho romano, en 
donde se hacía una distinción entre ciuda­

danía como titularidad de derechos priva­
dos y ciudadanía como titularidad de dere­
chos públicos. Eso quiere decir que se es 
ciudadano en el primer sentido en la medida 
en que se tienen derechos civiles, derechos 
de libertad fundamentales. En cambio, se es 
ciudadano desde el segundo punto de vista 
cuando se ejerce el derecho de ciudadanía 
activa, lo que quiere decir que no solamente 
se cuenta con los derechos civiles funda­
mentales sino con el derecho de participar 
en el proceso de toma de decisiones colecti­
vas, que en la democracia moderna es fun­
damentalmente el derecho de voto.

Se reconocen como derechos sociales 
los que son compartidos por gran número de 
gente, derechos a ver satisfechas las nece­
sidades fundamentales, sin los cuales los 
mismos derechos civiles y políticos se 
quedan vacíos. Más allá de esto el individuo 
como ser humano, descubre, para decirlo 
desde un punto de vista teórico abstracto, 
cada vez más, nuevas fronteras, nuevos 
derechos; quiere decir, exigencias funda­
mentales que pertenecen al ser humano 
como tal, no a uno o a otro. Y este es el gran 
camino del desarrollo de la teoría y de la 
práctica.

—¿Cómo se han vivido en Italia los 
acontecimientos de la caída del socialismo 
real y la redefinición de identidades políti­
cas?

—Haría una pequeña crítica a la pre­

gunta. Porque la caída del socialismo real es 
un hecho, que puede ser interpretado de una 
u otra manera. Redefinición de identidades 
políticas no hay.

La caída del socialismo real es un 
acontecimiento histórico, pero tomando en 
cuenta las grandes energías morales que 
siempre han acompañado cada propuestas 
en su mismo nacimiento, en este caso del 
movimiento socialista como movimiento 
tendiente a la igualdad, aquella es una tra­
gedia. Es como decir quizá que las mejores 
energías morales que empeñó la humanidad 
en estos úllimosdos sigloseran purasilusio- 
nes y tuvieron resultados contrarios a los 
que pretendían obtener. Todos los que inter­
pretan lo anterior dentro de una especie de 
vulgar triunfalismo capitalista, parecen no 
percatarse del lado trágico involucrado en 
este proceso. Es decir, todos estamos con­
tentos de la caída del socialismo real, pero 
eso no quiere decir que no sea, desde cierta 
perspectiva, una tragedia histórica.

Puede ser, por otra parte, que haya 
cambios de identidades como uno puede 
cambiar la foto de su pasaporte, puede ser 
que eso se haga de buena fe y como 
autocrítica. Lo que no veo es un nuevo 
proyecto de la izquierda. La izquierda pa­
dece una crisis de proyectos. Para decir que 
hay un cambio, nosotros debemos constatar 
que existe ese nuevo proyecto.

• Extraído de Políticos de México.
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L
a nuestra es una era de ideología. Distintos países de 
Europa del Este, y otras regiones del mundo re­
cientemente han iniciado el mayor experimento de 

corte ideológico desde 1929, fecha en que Josef Stalin 
iniciara la industrialización forzada de laUnión Soviética. A 
pesar de que el clima dominante recuerda el dictum de «no 
experimentar» de Konrad Adenauer, las transformaciones 
económicas que encaran estos países, irónicamente, nos 
recuerdan al proyecto comunista. Estos países implemcntan 
una guía para la acción elaborada por intelectuales, un plan 
diseñado en el interior de los muros de la academia norte­
americana y perfeccionado por las instituciones financieras 
multilaterales. Estas transformaciones buscan efectos radi­
cales, poner de cabeza la totalidad de las relaciones sociales 
existentes. Ofrecen una panacea, un elixir mágico que una 
vez administrado curará todos los males. Reemplace «na­
cionalización de los medios de producción» por «propiedad 
privada»; «plan» por «mercado» y puede mantener intacta 
la estructura de la ideología. Tal vez, las revoluciones estén 
moldeadas por los mismos sistemas contra los cuales se 
gestan.

Al enfrentar lo que a menudo es considerada como la 
crisis más profunda de la historia, distintos países alrededor 
del mundo reciben el mismo mensaje: sumarse y perseverar. 
Se los exhorta a embarcarse en reformas sobre las que existe 
una única certeza: que las condiciones de la mayoría de la 
población empeorará en lo inmediato. Se los insta a circun­
valar el proceso democrático por la necesidad de 
implementar estas reformas a tal velocidad que los ciudada­
nos no tendrán tiempo suficiente para movilizarse en forma 
efectiva en su contra. Aun después de que los costos de las 
reformas se hagan sentir, los políticos están compelidos a 
mantener el rumbo, algo que la mayoría de ellos cumple. Los 
líderes sindicales manifiestan públicamente que «aguardan 
el aumento del desempleo». Los ministros de finanzas 
declaran que si la desocupación no llegara al 8 ó 10% sería 
«una señal de que las reformas no están funcionando». Los 
gobernantes anuncian su determinación en persistir «inde­
pendientemente de las presiones políticas que pudieran 
ejercer sobre ellos»1.

La ideología neoliberal, surgida en los Estados Unidos 
y en diversas agencias internacionales, sostiene que la 
opción es obvia: existe sólo una vía al desarrollo y ésta debe 
ser transitada. Aquellos que difunden esta ideología sostie­
nen, con la convicción de los milenaristas, un modelo 
general de la dinámica política y económica que les permite 
prever las consecuencias últimas de cada uno de los pasos 
intermedios2.

Sin embargo, el modelo no es otra cosa que un mix de 
evidencias, elaboraciones derivadas de sus axiomas, intere­
ses particulares y deseos ilusorios. Además, aun cuando la 
ideología del mercado parece contar en la actual idad con una 
hegemonía intelectual indisputable, las virtudes de los mer­
cados han sido fuertemente cuestionadas por el desarrollo 
reciente de la teoría económica neoclásica —el propio 
corpus de pensamiento que hasta el momento sostenía la 
pretensión de que los mercados son eficientes en la asigna­
ción de recursos. Los relevamientos sobre la improbabilidad 
de que se dé un conjunto articulado de mercados y de que la 
información es inevitablemente imperfecta, invalidan el 
supuesto de la eficiencia de la mano invisible.5

Más aún, los patrones observados en el crecimiento 
económico no pueden ser explicados sin recurrir a 
extemalidades, descartando por lo tanto cualquier posibi­
lidad de que los mercados competitivos sean eficientes en 
térmicos dinámicos4.

Confrontada con el mundo real, la ideología del mer­
cado no mejora su posición. La justificación temática cita

La falacia neoliberal
Adam Przeworski*

El autor critica la ilusión de que la «vía 
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como un modelo a seguir «a los E.E.U.U. y otros países 
claves en Occidente que en la última década han sido 
gobernados por partidos conservadores, en favor de la libre 
empresa.» Sin embargo, si se le pidiera a un marciano que 
escoja el sistema más eficiente y humano del planeta, con 
certeza no escogería a los países que más delegan en los 
mercados. Los EE.UU. son una economía estancada, donde 
los salarios reales se han mantenido constantes por más de 
una década y el ingreso real del 40% más pobre de la 
población ha decaído. Es una sociedad inhumana en que el 
11.5% de la población —alrededor de 28 millones de 
personas, incluyendo al 20% del total de su población 
infantil— vive en la pobreza. Es la democracia más antigua 
del mundo, pero tiene uno de los menores índices de parti­
cipación electoral del mundo democrático y la mayor pobla­
ción carcelaria per cápita del mundo. ¿Es éste un modelo a 
seguir?

Estas consideraciones no deberían tomarse como una 
defensa del patrón tradicional de intervención estatal, ya sea 
dentro del capitalismo como del socialismo, ni como una 
argumentación en contra de los mercados, ni un ataque a las 
reformas a favor del mercado. Pretenden, en cambio, ser 
pane de un llamado de atención sobre los peligros del 
excesivo fervor ideológico. Lo que sostengo a continuación 
es que aún conocemos muy poco sobre mercados y demo­
cracia, y lo que conocemos no avala ninguna postura 
ideológica.

Mercado y eficiencia

En las primeras etapas de euforia postcomunista en Europa 
del Este, el modelo a seguir parecía evidente. Sin embargo, 
nociones vagas sobre «orientarse en dirección a economías 
normales», «abrazar el modelo probado por la experiencia 
histórica de los países desarrollados», o «la construcción de 
una economía de mercado como en Occidente», no fueron 
, no son y no pueden ser suficientes para guiar un proceso de 
transformación económica. Las economías «normales» 
tienen grandes diferencias entre sí —en el grado de inter­
vención del estado; en la forma en que se organizan sus 
empresas, industrias e instituciones financieras; en sus sis­
temas de negociación colectiva; y en sus sistemas de dis­
tribución de bienestar social. Imitar a los EE.UU. no apunta 
en la misma dirección que imitar a Suecia o Japón. Más aún, 
no es del todo cierto que las alternativas que enfrenta Europa 
del Este estén efectivamente limitadas a aquellas ya pro­
badas. Por un motivo en especial: es probable que algún tipo 
reformado de sector público continúe siendo el principal 
productor del producto nacional de estos países en el futuro 
cercano. Además aún se mantiene fuerte un sentimiento en 
favor de algún tipo de sistema autogeslionario de los tra­
bajadores.

En líneas generales, los temas son: el rol del estado en la 
coordinación de la asignación de los recursos, el bienestar y 
las capacidades distribucionales de estructuras alternativas 
de propiedad, y el desarrollo de estrategias, en el caso de 
haberlas. La larga historia de reflexión sobre estos proble­
mas excede el marco de este trabajo. En efecto, me con­
centraré principalmente en las cuestiones que tengan una 
significación práctica global inmediata en el Estey enei Sur.

Aquellos que esperan que el mercado coordine las 
actividades económicas produciendo una asignación de 
recursos intertemporalmente eficiente supone verdadero el 
axioma —conocido como el primer teorema de las econo­
mías de bienestar— de que los mercados competitivos son 
suficientes para generar eficiencia, al menos en ausencia de 
bienes públicos, extemalidades o tasas de retomo crecien­
tes. Sin embargo este supuesto ha sido cuestionado por el 
desarrollo de las economías de mercados incompletos e 
información imperfecta. Tal como sostiene Joseph Stiglitz, 
«la mano invisible de Adam Smith podría asemejarse más a 
las nuevas vestiduras del Emperador: invisible porque no 
existe»5.

El modelo de mercados eficientes fue desarrollado en 
forma gradual a fines del siglo XIX y principios del XX por 
economistas como León Walras y Vilfredo Pareto antes de 
ser formalizado por Kenneth Arrow y George Debreu en 
19546. El modelo es simple: los individuos saben que tienen 
necesidades y capacidades, y libremente producen e 
intercambian bienes y servicios. En equilibrio todas las 
expectativas de los individuos son satisfechas, y la totalidad 
de los mercados son transparentes. Por lo tanto, los precios 
a los que los individuos intercambian reflejan sus prefe­
rencias y la escasez relativa de distintos bienes y servicios. 
Estos precios informan a los individuos sobre la totalidad de 
las oportunidades con las que cuentan. Como resultado de 
esto, los recursos son asignados de forma tal que la totalidad 
de las ganancias del comercio se agotan. Nadie puede estar 
mejor sin que la condición de otro empeore; y ladistribución 
resultante del bienestar no sería alterada bajo la ley de la 
unanimidad. Estas son tres definiciones equivalentes de 
racionalidad colectiva (también conocida como óptimo 
paredaño).

Los argumentos en favor de los mercados como 
asignadores eficientes de recursos derivan del supuesto que 
los mercados son «completos» o, en otras palabras, que 
existe un «mercado» para cada estado de naturaleza con­
tingente. Pero tal como el propio Kenneth Arrow demostró 
en 1964, este supuesto no está probado: algunos mercados 
a futuro, particularmente los mercados de riesgo, inevita­
blemente están excluidos’. Por lo tanto, en ausencia de 
algunos mercados, los precios ya no resumen la totalidad de 
los costos de oportunidad, lo que implica que no todos los 
agentes económicos están operando con la misma infor­
mación. Los mercados de trabajo, de capital y de bienes no 
se equilibran y la asignación de recursos resultante podrá ser 
perfeccionada. Más aún, tal como lo han demostrado 
Grccnwald y Stiglitz, de faltar algún mercado, la asignación 
de aquellos recursos para los cuales exista mercado tampoco 
será eficiente8.

Para examinar el efecto sobre el crecimiento de las 
reformas orientadas al mercado , debemos distinguir tres 
cuestiones: 1) ¿Por qué la estabilización y la liberación (del 
comercio exterior y la competencia intema) inducen a 
recesión?; 2) ¿Por qué algunos programas de estabilización 
perjudican al crecimiento futuro? 3) ¿Son la estabilidad y la 
competencia suficientes para reanudar el crecimiento?’.

Los programas de estabilización tienden a inducir a la 
recesión aun cuando no estén acompañados de liberaliza- 
ción. Existen al menos dos motivos para esto: la 

estabilización generalmente se logra por medio de la con­
tracción de la demanda; y además una estabilización exitosa 
tiene por efecto una abrupta suba de las tasas de interés. 
Conjuntamente con esto, la reducción o eliminación de 
subsidios a las industrias, sostenes de precios —sostén de 
tarifas a la importación, junto con medidas antimonopólicas 
internas, tienden a deprimir las tasas de retomo de las 
inversiones y a acrecentar el desempleo.

Si bien las altas tasas de interés pueden ser transitorias, 
sus efectos se prolongan después de concluida la etapa 
inicial de la estabilización. Tal como lo ha señalado Stanley 
Fischer:

"La inversión no se retomará hasta tanto las tasas de 
interés alcancen un nivel razonable, y períodos prolonga­
dos de altas lasas de interés real conllevan a crisis finan­
cieras y quebrantos aun para firmas que podrían ser viables 
a niveles razonables de tasas de interés.'10

La segunda razón por la que los programas de 
estabilización a menudo perjudican las posibilidades de 
crecimiento futuro ha sido enunciada por Vito Tanzi, quien 
observó que los recortes de gastos implcmentados por la 
presión de la crisis fiscal tienden a nodiscriminarcntrc gasto 
público e inversión pública. Luego de analizar diversos 
casos en que las políticas de estabilización han afectado la 
capacidad de crecimiento, Tanzi llega a la siguiente con­
clusión:

"En todos estos ejemplos, la oferta ha sido reducida, 
creando entonces desequilibrios que, en el tiempo, se han 
manifestado como exceso de demanda. En estos casos, las 
políticas de demanda por sí solas hubieran reducido los 
síntomas de estos desequilibrios pero no hubieran elimi­
nado sus causas. Por lo tanto, podrían sucederse progra­
mas de estabilización tras programas de estabilización sin 
alcanzar un ajuste sostenido.'"

En efecto, a menudo los proyectos de inversión son 
políticamente más fáciles de recortar que los servicios o el 
empleo público. Tanto la inversión pública en infraestruc­
tura como las medidas para inducir a la inversión privada 
son reducidas y, en consecuencia, disminuye la oferta fu­
tura.

Finalmente, aun cuando las reformas de tipo ortodoxo 
sean exitosas en sus propios términos, no es probable que 
generen condiciones  propicias para el crecimiento. La teoría 
económica neoclásica tiene poco que aportar sobre el creci­
miento. Sus preocupaciones eran principalmente estáticas, 
y cualquiera que haya leído a Schumpeter sabe que la 
eficiencia estática es un débil criterio de bienestar. Las 
economías dinámicas no son eficientes en términos estáti­
cos, utilizan una serie de técnicas con distintos índices 
costos-beneficios. Como contraparte, la pregunta de si un 
mercado competitivo genera eficiencia dinámica es alta­
mente compleja. La teoría que surge de la economía 
neoclásica, el modelo de crecimiento exógeno de Solow 
Swan, sostiene que el equilibrio competitivo es eficiente 
pero que también lleva al estancamiento del ingreso en 
ausencia de crecimiento de la población y cambio tecnoló­
gico exógenos.

Esta teoría predijo que los niveles de desarrollo econó­
mico deberían converger entre la totalidad de los países, lo 
que no ocurrió12. Modelos más recientes contemplan una 
explicación endógena del crecimiento económico, pero en 
estas teorías el equilibrio competitivo ya no es eficiente”. La 
«máquina del crecimiento» está conformada por un con­
junto de extemalidades: educación, capacitación, tecnolo­
gía, etc. En mercados competitivos donde las firmas no 
obtienen un retomo adecuado al capital invertido, tienden a 
subofertar los factores que generan dichas extemalidades.

Estado y crecimiento económico

Por lo mencionado anteriormente, el estado actual de la 
teoría económica no apoya la conclusión de que los merca­
dos competitivos son suficientes para asignar recursos de 
manera eficiente o para generar crecimiento. Ya sea que 
lomemos la teoría de los mercados incompletos, con sus 
asimetrías informativas; o la teoría del crecimiento 
endógeno, con retornos constantes a un factor particular y 
las extemalidades; o la teoría del comercio no walrasiana, 
descubriremos que los argumentos neoclásicos sugieren 
que es necesaria alguna modalidad de intervención estatal 
para impulsar el crecimiento. La noción de que el mercado 

puede por sí asignar eficientemente recursos escasos es 
retórica14.

La principal lección de las teorías de crecimiento 
endógeno es la importancia de la educación, ya sea medida 
en términos de tasas de escolaridad o por índices como el de 
alfabetización. La educación primaria para las mujeres tiene 
retornos particularmente altos en términos del crecimiento 
per cápita. Y aun cuando no se disponga de estudios estadís­
ticos relacionados con los gastos en salud, el World 
Development Report del Banco Mundial para 1991 con­
tiene una evidencia impresionante sobre los efectos de los 
programas de salud sobre el crecimiento de la productivi­
dad, así como una fuerte correlación estadística entre una 
distribución más igualitaria del ingreso y la rapidez del 
crecimiento.

El efecto de la inversión pública sobre el crecimiento es 
un tópico demasiado controvertido para ser tratado en forma 
escueta, sin embargo en investigaciones recientemente 
compiladas por Gene Grossman demuestran que los go­
biernos deberían concentrarse en inversiones de infraes­
tructura que no son provistas por los agentes privados en 
forma eficiente y deberían impulsar medidas que 
incrementen la tasa de retomo de los proyectos privados ”. 
Este rol incluye una política industrial selectiva que com­
prenda tasas de crédito prefcrcnciales para las industrias de 
alta tecnología (en las que la tasa de retomo del mercado es 
mucho menor que la tasa social) para proyectos con un alto 
costo de entrada al mercado, importantes economías de 
escala o curvas altas de aprendizaje; y para aquellos pro­
yectos que tengan un potencial efecto expansivo hacia otros 
sectores ya sea por sus extemalidades como por sus 
asimetrías en la información entre compradores y produc­
tores. Otros estudios recientes de economistas tales como

Robert Barro y Ronald Findlay refuerzan la idea de que 
algún nivel intermedio de inversión y empleo públicos — 
bien por debajo del 100% aunque bien por encima de 0— es 
óptimo para el crecimiento económico16.

Estos estudios relacionados con el estado en la promo­
ción y sostenimiento del desarrollo traen a colación la 
cuestión institucional fundamental de cómo organizar las 
agencias del estado para que intervengan únicamente de 
manera apropiada. Los economistas neoliberales como 
Robert Tollison y George Stigler nos recuerdan que la 
capacidad del estado para intervenir en actividades produc­
tivas o favorecer en forma diferencial distintos proyectos 
privados, fácilmente puede dar lugar a la generación de 
renta1’. Pero aún cuando la pregunta sobre las reglas y 
estructuras socialmente óptimas permanezca abierta, sería 
un error responder que el estado debería abstenerse de 
cualquier tipo de intervención discrecional, limitando en 
cambio su rol a la promoción de la «libertad de la empresa 
individual». Los problemas sobre el diseño institucional no 
pueden ser resueltos pretendiendo que el estado pueda ser 
desplazado extramuros de la economía, pero debe ser en­
frentado como tal.

Tampoco pueden limitarse las cuestiones 
institucionales al rol del «estado». Cualquier economía 
capitalista, donde los mercados son inevitablemente incom­
pletos y distintos agentes económicos tienen acceso a di­
ferente información, —como por ejemplo: gerentes y em­
pleados, propietarios y gerentes, acreedores y empresarios, 
ciudadanos y políticos— la performance de las firmas 
individuales —y en última instancia de la economía en su 
conjunto— depende del diseño de las instituciones que 
regulan estas relaciones. Lo importante es si los empleados 
cuentan con incentivos y pueden ser supervisados para 
maximizar sus esfuerzos, y si el estado tiene incentivos y 
puede ser controlado para resistir la presión de las firmas no 
competitivas o de intereses especiales. Hablar de «merca­
do» como el objeto de «intervención del estado» oculta las 
cuestiones fundamentales: el problema que enfrentamos no 
es simplemente una cuestión de «mercado» versus «esta­
do», sino de mecanismos institucionales específicos que 
pueden suministrar a los agentes económicos individuales 
—incluido el Estado— incentivos e información que los 
lleve a comportarse colectivamente de manera racional18.

Las consecuencias prácticas de ignorar los factores 
reales están estupendamente ilustradas por las extravagan­
cias sobre la privatización en Europa Oriental. El ex mi­
nistro de finanzas polaco Leszek Balcerowicz ha defendido 
la privatización con el siguiente argumento:

"Una economía de mercado basada en una amplia 
participación de distintas formas de propiedad privada 
permite alcanzar grados superiores de efectividad—entre 
los sistemas económicos conocidos en la práctica— en la 
utilización de recursos materiales y espirituales de una 
sociedad. Como resultado, se dan mejoras en los niveles de 
vida de los ciudadanos  en la forma más rápida posible. Esto 
ha sido así porque economizar costos, buena organización 
del trabajo, alta calidad de producción, la búsqueda efec­
tiva de nuevos mercados y el desarrollo y progreso tecno­
lógico son de interés para los propietarios que dirigen el 
trabajo de las empresas.'19

Este tipo de expectativas respecto de la privatización 
derivan de tres supuestos falsos: 1) que la propiedad privada 
resol verá los problemas de los principales agentes, forzando 
a los gerentes a maximizar las ganancias; 2) que el mercado 
es una fuente de incentivos para los empleados más que de 
información para los gerentes; 3) que en el futuro llegarán 
flujos de capital suficientes para las nuevas empresas pri­
vadas. Los primeros dos supuestos están basados en las 
concepciones decimonónicas del capitalismo. Para ver el 
error en el último supuesto se requiere sólo de algunas 
nociones de contabilidad básica: dado que el ahorro privado 
en Europa Oriental no excede el 10% del stock de capital y 
suponiendo que los extranjeros compraran a lo sumo otro 
10%, ¿de dónde vendrá el resto del capital? Como conse­
cuencia de estos errores conceptuales, Polonia ha pasado 
dos años discutiendo sobre la privatización, dejando incier­
to el status de las empresas estatales, responsables del al­
rededor del 70% del producto no agroindustrial.

Democracia y actividad económica

Ciertamente uno desearía poder estar de acuerdo con la 
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conferencia de Bonn de Cooperación Económica en Europa, 
cuando sostiene que «las instituciones democráticas y la 
libertad económica impulsan el progreso económico y so­
cial.» Sin embargo, dado el estado actual del conocimiento, 
no podemos asegurar que sea así. La premisa subyacente es 
que la democracia salvaguarda los derechos de propiedad y 
que éstos, a cambio, al disminuir el riesgo para los 
inversores impulsan el desarrollo económico. Puede ser 
cierto, tal como algunos han sostenido, que al asegurar los 
derechos de propiedad se impulse el crecimiento. Sin em­
bargo, aun cuando la democracia impulse el crecimiento 
esto obedece a motivos distintos a los de su garantía de los 
derechos de propiedad. Más aún, no sabemos realmente si la 
democracia promueve el desarrollo económico, lo obsta­
culiza o es neutral.

La evidenciaestadísticano es concluyente y los estudios 
que la han originado están seriamente cuestionados. Tras 
analizar 17 trabajos, que han sustentado 20 aseveraciones 
(en distintas regiones y períodos/0 ocho de ellos estaban a 
favor de la democracia, ocho a favor del autoritarismo y los 
cuatro restantes no encontraban diferencia entre ambos 
regímenes. Lo que es aún más confuso es que entre los 11 
resultados publicados hasta 1987 inclusive, ocho encon­
traron que los regímenes autoritarios registraban un creci­
miento más veloz, mientras que ninguno de los estudios 
publicados con posterioridad a 1987 apoyaban esta obser­
vación. Dado que estas diferencias no parecen ser 
atribuibles a muestras o períodos, uno sólo podría 
cuestionarse sobre la relación entre estadística e ideología. 
Debido a ciertos problemas de índole técnico, hemos evi­
tado atribuir demasiada importancia a estos resultados en 
uno u otro sentido. Por lo tanto, no sugerimos que la 
democracia genera una menor actividad económica, sino 
únicamente que no sabemos cuales son los factores que la 
generan.

La democracia puede promover el crecimiento econó­
mico por distintos motivos, por ser informativamente efi­
ciente en el sentido que castiga a los transgresores y premia 
a quiénes respetan las reglas21. Pero la democracia, en tanto 
tal, no salvaguarda los derechos de propiedad.

El mercado es un sistema porel cual los recursos escasos 
son asignados a usos alternativos, a través de decisiones 
descentralizadas. Sin embargo, en el capitalismo, la pro­
piedad está institucionalmente diferenciada de la autoridad: 
los individuos son a la vez agentes de mercado y ciudadanos. 
En consecuencia, existen dos mecanismos por los cuales 
pueden asignarse tales recursos con distintos fines, y de esta 
forma ser distribuidos entre los hogares: el mercado y el 
estado. El mercado es un mecanismo por el cual los indi­
viduos "votan" por asignaciones de recursos de los que 
disponen, recursos que siempre son distribuidos 
inequitativamente, mientras que el estado es un sistema que 
asigna recursos que no posee, con derechos cuya distribu­
ción difiere de la del mercado. Por lo tanto, ambos mecanis­
mos sólo llegan a un mismo resultado por casualidad. La 
asignación de los recursos que los individuos prefieren en 
tanto ciudadanos generalmente no coincide con la asigna­
ción que definen a través del mercado.

La regla democrática de "cada ciudadano un voto" 
exacerba esta divergencia al igualar el derecho a influir en 
la asignación de los recursos a través del estado. No es 
sorprendente, entonces, que la distribución del consumo 
definida a través del mercadodifieran deaqucllas preferidas 
colectivamente por el electorado, dado que la democracia 
ofrece a los pobres, oprimidos o a los que de alguna manera 
están disconformes  con la distribución inicial de las dotacio­
nes, la oportunidad de buscar la redención por medio del 
estado. Investidos del poder político bajo la forma del 
sufragio universal, aquellos que sufren como consecuencia 
de la primacía de la propiedad privada, intentarán utilizar 
este poder para redistribuir la riqueza. Para decirlo en 
términos técnicos, si el votante medio es decisivo, y si la 
distribución del ingreso generado en el mercado tiende a la 
caída de sus ingresos (como siempre lo es), el gobierno de 
la mayoría demandará la igualdad en los ingresos22.

La cuestión del impacto de la democracia en la institu­
ción de la propiedad privada estuvo presente en el centro del 
debate sobre el derecho al sufragio y de asociación en 
Europa Occidental y en EE.UU. durante el siglo XIX. Los 
conservadores coincidían con los socialistas en que la de­
mocracia—específicamente el sufragio universal y el dere­
cho de los trabajadores a organizarse— necesariamente 
amenazaban a la propiedad privada. Madison, Macaulay, 

Ricardo y Marx, todos coincidían en que los no propietarios, 
o los que tienen un patrimonio pequeño, utilizarían sus 
derechos políticos para expropiar a los que más poseyeran, 
socavando así al capitalismo. EL filósofo escocés James 
Mackintosh predijo en 1818 que si "las clases laboriosas" 
obtuvieran el derecho a voto, «la consecuencia sería una 
permanente animosidad entre la opinión y la propiedad». 
David Ricardo estaba dispuesto a extender el sufragio úni­
camente «a aquella parte del pueblo de quien no pueda 
suponerse tenga interés en revertir el derecho a la propie­
dad»23. Thomas Babington Macaulay, en su discurso de los 
cartistas de 1842, caracterizó al sufragio universal como el 
fin de la propiedad y, por lo tanto, de toda civilización 2“. 
Ocho años más tarde, Karl Marx tuvo la misma convicción 
en que la propiedad privada y el sufragio universal eran 
incompatibles25.

Retrospectivamente, estas conclusiones son, obviamen­
te, demasiado categóricas. Actualmente hay 14 países en el 
mundo que han sido capitalistas y democráticos por medio 
siglo en forma continua. Sin embargo, si «el pueblo» (en­
tendido como en el siglo X Vili) es soberano, puede preferir 
una asignación y distribución de los recursos diferente de 
aquella que se decide a través del mercado. Citando a Brian 
Barry, «precisamente por ser el mercado incompatible con 
lainclusión de consideraciones sobre la justiciadistributiva, 
es que no puede ser aceptado como árbitro de la distribución 
del ingreso». Como tan graciosamente lo ha dicho Diane 
Elson, en el mercado «lo elegido en lo pequeño, no significa 
preferencia en lo grande», los individuos pueden elegir, 
mientras la sociedad no26. Y es la sociedad, por lo que se 
entiende a la totalidad de la población de un país actuando 
a través de un proceso democrático, la que pueden decidir 
colectivamente cuales son los bienes que, a diferencia de los 
maxim izados por el mercado, deberían ser la meta del 
desarrollo. Así la democracia inevitablemente amenaza a 
los derechos de propiedad.

Sin embargo, las democracias no son todas iguales. Los 
sistemas de representación, los acuerdos que sostienen la 
división y control de los distintos poderes, los métodos 
utilizados para la organización de los intereses, las doctrinas 
jurídicas y los derechos y obligaciones asociados a la ciu­
dadanía difieren significativamente entre los diversos re­
gímenes en los que partidos políticos compiten y los indi­
viduos gozan de derechos políticos. Tomándolos en forma 
conjunta, estas diferencias generan efectos que, a pesar de 
dos mil años de reflexión e investigación, aún son poco 
comprendidos.

Más específicamente necesitamos conocer las condi­
ciones bajo las cuales las instituciones democráticas fun­
cionan y se sostienen. Por "funcionar" quiero decir que 
obtienen los efectos deseados por la mayoría, como el 
crecimiento económico, la seguridad material, la libertad 
frente a la violencia arbitraria, y demás. Por "sostienen" 
quiero decir que absorben y regulan en forma efectiva los 
principales conflictos, de forma tal que las leyes y demás 
normas sólo son reformadas de manera legal y respetando 
los procedimientos.

A pesar de lo curioso que pudiera parecemos aún no 
contamos con respuestas a estas cuestiones.

Esto no qu ¡ere decir que no ex istan cía ves —por ejemplo 
estudios de países capitalistas desarrollados demuestran que 
hasta principios de los ’80 la mejor performance económica 
tendía a registrarse en aquellos países donde sindicatos 
unificados negociaban con los empleadores en la presencia 
de un estado controlado por un partido socialdemócrata.

Los análisis estadísticos de los países de la OCDE han 
demostrado en varias oportunidades que a menor des­
igualdad del ingreso, mayores servicios de bienestar social, 
y un trade-off más favorable entre empleo e inflación, un ' 
trade-off mÁs favorable entre salarióse inversión y un trade- 
off más favorable entre crecimiento y políticas sociales se 
dan en países que combinan sindicatos fuertes con gobier­
nos sociaidemócratas.

Mi investigación sobre 14 países delaOCDEentre 1960 
y 1981, demuestra que el bienestar de un adulto promedio, 
de un trabajador promedio, y de un empleado promedio del 
sector manufacturero era más alto en países sociaidemócra­
tas (bienestar aquí está definido como la utilidad resultante 
—lomando en cuenta la versión al riesgo— de la 
combinatoria al azar de ingreso de mercado, seguro de 
desempleo y salario indirecto). Para decirlo en términos 
simples, los únicos países del mundo donde casi nadie es 
pobre después de haber pagado sus impuestos y las transfe­

rencias son del tipo de las impulsadas por políticas sociaide­
mócratas27.

Lo que parece importante para la performance económi­
ca y el bienestar social, entonces, no es sólo la "democracia" 
en general sino las instituciones y políticas democráticas 
específicas. En efecto, la pregunta correcta no es si la 
democracia, tal como la hemos conocido, se desarrollará en 
los países que han experimentado recientemente el colapso 
del autoritarismo, sino qué tipo de instituciones democráti­
cas, y con qué resultados económicos es más probable que 
emerjan.

¿Modernización vía internacionalización? 

Mientras las causas del colapso del crecimiento en el Sur y 
el Este son difíciles de diagnosticar, la respuesta más com ún 
a ésto parece fácil de identificar. La mejor descripción es la 
de "modernización vía intemacionalización". Distintas 
fuerzas políticasen el Sur capitalista y el Este postcomunista 
no ven otra al temati va más que embarcarse en la «vía Norte- 
Oeste», un camino que lleva al «primer mundo», para 
algunos el «Norte», para otros el «Oeste». Esta es una 
estrategia por la que se intenta adoptar patrones políticos, 
económicos y culturales (democracia, mercados e indivi­
dualismo consumista) que dominan el mundo capitalista 
avanzado. Modernización se convierte en sinónimo de 
intemacionalización.

El programa político y económico que guía a las fuerzas 
políticas más importantes a través de Europa del Este es 
«juntarse con el Oeste» o «ingresar a Europa». Este progra­
ma se basa en lo que podríamos denominar «el silogismo de 
Europa Orienta». La premisa mayor en este silogismo es 
«De no haber sido por un comunismo, seríamos como el 
Oeste». La premisa menor es «ahora no hay comunismo». 
La conclusión no sólo sostiene que Europa del Este debería 
y de hecho adoptará el modelo Occidental, sino también 
promete que este modelo generará la riqueza y el glamour 
del capitalismo desarrollado. Ideas similares son corrientes 
en América Latina, como demuestra la promesa del presi­
dente mexicano Carlos Salinas de Gortari de llevar al país al 
«primer mundo», o el presidente brasileño Femando Collor 
de Melo en sus referencias a la integrado competitiva.

Esta estrategia no parece tener precedentes en la histo­
ria. Las experiencias anteriores de modernización conci­
bieron al desarrollo como un proyecto ligado a la indepen­
dencia nacional, económica y política. Antes los líderes 
modemizadores resaltaban la importancia de las culturas 
nacionales, pugnaban por instituciones políticas consisten­
tes con las tradiciones nacionales, y concebían el crecimien­
to a través de las industrias nacionales  orientadas al mercado 
interno28.

En contraposición, la estrategia de modernización por 
medio de la intemacionalización explícitamente acepta, al 
menos una rendición parcial de la soberanía nacional en lo 
político, económico y cultural. La estrategia abre mercados 
locales a la penetración extranjera, abole las barreras cul­
turales y se propone alcanzar un modelo de instituciones 
políticas sobre patrones desarrollados en otras partes. La 
Coca Cola ya no es la droga del imperialismo, sino el néctar 
de la prosperidad universal.

La historia demuestra que aun en aquellos casos en que 
la modernización fue una estrategia de desarrollo nacional 
autónomo, tendió a crear enormes tensiones al traer apare­
jados cambios en la distribución del ingreso y en las rela­
ciones de poder, así como profundas transformaciones 
culturales. Lejos de escapar de tales tensiones, la búsqueda 
de la modernización a través de la intemacionalización las 

“•«^agudiza. Hay dos motivos para que esto ocurra. El primero 
reside en la naturaleza competitiva de la estrategia: no se 
pueden tener balanzas de pagos positivas en todos los países 
en forma simultánea. La carrera hacia la modernización 
inevitablemente tendrá ganadores y perdedores. Además, 
los ganadores y perdedores  no serán estados nacionales sino 
regiones, sectores, industrias y grupos sociales particulares. 
Se observarán, por lo tanto, crecientes desigualdades re­
gionales, sectoriales y sociales entre y en el interior de las 
naciones. Al mismo tiempo, esta estrategia requiere que los 
gobiernos nacionales abandonen algunos de los instru­
mentos tradicionales de la política económica: fijan el tipo 
de cambio, ajustan la demanda a la de sus socios comer­
ciales, se sujetan a distintos objetivos y condiciones esta­
blecidas por los acreedores internacionales. Como conse-

cuencia, los gobiernos nacionales sufren una seria disminu­
ción de su capacidad para compensar a los perdedores y 
manejar las tensiones sociales en general. La democracia 
también sufre cuando las decisiones que antes estaban en 
mano de funcionarios electos pasan a manos de actores que 
no están sujetos a ser desplazados por medio del voto. La 
combinación de desigualdad creciente y soberanía nacional 
decreciente amenaza con exacerbar los conflictos sociales y 
debilita a las nacientes instituciones democráticas.

El estilo político inherente a los programas de reforma 
económica neoliberal contribuye a este proceso de la si­
guiente manera. Dado que la «cura» neoliberal es dolorosa, 
con un alto costo social, las reformas tienden a ser iniciadas 
desde arriba y lanzadas por sorpresa, independientemente 
de la opinión pública y sin la participación de las fuerzas 
políticas organizadas. Las reformas tienden a ser aprobadas 
por confianza, o pasan por las legislaturas sin modificacio­
nes que reflejen la divergencia de intereses y opiniones. El 
estilo político de implemcntación se inclina por el gobierno 
por decreto, y los gobiernos buscan movilizar a sus seguido­
res más que aceptar los compromisos que pudieran resultar 
del consenso público. En última instancia, la sociedad 
aprende que puede votar pero no elegir; los legisladores dan 
la impresión de no tener un rol que desempeñar en la 
elaboración de políticas, los partidos políticos nacientes, 
sindicatos y otras organizaciones aprenden que sus voces no 
cuentan. El carácter autocràtico de estas reformas «a la 
Washington» contribuyen a socavar las instituciones repre­
sentativas, personaliza la política y generan un clima en el 
cual la política se reduce a la posible, o sino inmersa en una 
búsqueda de rendición. Por lo tanto, aun cuando las reformas 
neoliberales puedan tener sentido en lo económico, debili­
tan las instituciones representativas. En Polonia las cuatro 
instituciones que contaban con la mayor confianza de la 
ciudadanía cuando asumió el primer gobierno 
posteomunista en 1989 eran las dos Cámaras del Parla­
mento, el gobierno de Mazowiecki y la Iglesia Católica. 
Dieciocho meses después de implementar las reformas 
económicas, las tres instituciones que contaban con la 
mayor confianza eran el ejército, la policía y la Iglesia, en 
ese orden.

Es esclarecedor tomar en cuenta que a menudo las 
estrategias de modernización han fracasado en el pasado. 
Asociarse al club de la democracia y de la prosperidad del 
primer mundo no es en modo alguno fácil. Desde la Segunda 
Guerra Mundial, sólo Grecia, Japón, Portugal y España lo 
han conseguido. Corea del Sur y Taiwan pueden estar en el 
umbral; de hecho estos son los modelos que todos quieren 
imitar. Sin embargo, si bien estos logros no son imposibles 
de alcanzar, éstos han sido absolutamente excepcionales.

¿Es esta vía al primer mundo la única alternativa de la 
quepueden disponer los países menos desarrollados  del Este 
y del Sur? ¿Es esta estrategia económicamente viable? 
¿Puede alcanzar y mantener apoyo político local lomando 
en cuenta las dislocaciones masivas, producto de la transfor­
mación económica y sus considerables costos sociales? 
¿Qué tipo de fuerzas culturales, nacionalistas o religiosas es 
más probable que despierte esta estrategia? ¿En qué puede 
desembocar política y económ icamentc? ¿Qué tipo de orden 
internacional creará? ¿Qué ocurriría en el caso de que estas 
estrategias fracasen en su objetivo de generar prosperidad?

Mis reflexiones a lo largo de este trabajo se limitan a 
subrayar que debemos lomar seriamente estas cuestiones. 
Libertad y seguridad material son cosas altamente apre­
ciadas por la gente, pero el fervor ideológico sólo lleva a 
aumentar el sufrimiento humano —y muchas de las recetas 
políticas actualmente de moda se basan exclusivamente en 
el fervor. Cada vez que gesliono una solicitud de 
financiamiento gubernamental para investigación debo 
suscribir un documento declaradoque no experimentaré  con 
seres humanos. Desearía que los gobiernos también estu­
viesen obligados a cumplirlo.
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32 La Ciudad FuturaSociedad
Escándalos de época

Jubilados: por algo será...
Osvaldo Pcdroso

S
i bien una mirada diferente pero 
igualmente intencionada podría se­
leccionar otro tema -la educación la 

salud pública, la pobreza, el Yomagate, los 
indultos, etc. -creo que la situación de los 
jubilados es el escándalo que mejor define 
las miserias de la Argentina de hoy.

Lo peor, sin duda, es lo que al respecto 
hace y deja de hacer el gobierno. Tanto es así 
que bien podría pensarse que existe la deci­
sión política de llevar la cuestión hasta sus 
límites más irritantes, más provocativos. 
Frente al alarmante número de viejos que se 
suicidan a causa de las miserables condicio­
nes en que son obligados a vivir, el Presi­
dente aseguró que no es un tema de su 
competencia: él no es psicólogo. Y poco 
después tuvo ocasión de redondear un poco 
más su concepción al declarar que si los 
jubilados tienen fuerza para hacer una mar­
cha semanal de protesta y, aun, para resistir 
la represión policial, bien podrían usarla 
para ponerse a trabajar y solucionar sus 
problemas económicos.

Alguien podría pensar que quizá esas 
palabras no sean más que exabruptos pro­
pios de alguien que no se caracteriza, preci­
samente, por la prudencia y la reflexión, 
pero en esta circunstancia no cabrían los 
atenuantes de inimputabilidad con la que 
habitualmente es beneficiado el discurso 
presidencial pues las repelidas intervencio­
nes que en la misma dirección han tenido 
otras destacadas figuras del gobierno dejan 
en claro que se trata de una línea política 
definida.

La actuación del Ministro de Economía 
es, así, inequívoca. Es cierto que tampoco el 
doctor Cavallo posee un fino equilibrio 
emocional, pues -como las mujeres de 
Almodóvar- parece estar siempre al borde 
de un ataque de nervios y es capaz de 
cualquier desborde verbal, pero ahora quie­
ro referirme a un discurso que grabó para la 
TV, lo cual despeja toda posibilidad de 
lapsus. Tras asegurar que lo que más le 
conviene a los jubilados es que los fondos 
que se recauden de la venta de YPF no se 
destinen a aumentarles los haberes, explicó 
por qué es buena la idea presidencial de que 
los jubilados a quienes no les alcance lo que 
ganan se pongan a trabajar. Y por si eso 
fuera poco se extendió sobre otro argumen­
to central de la política oficial, esto es, que 
en última instancia los viejos deben ser 
mantenidos por sus hijos.

¿Y el Ministro del Interior? No contento 
con montar todos los miércoles ampulosos 
escenarios de superprotección policial alre­
dedor del Congreso o, en su caso, del Mi­
nisterio de Economía, para prevenir la vio­
lencia de los jubilados y además de infiltrar 
su marcha semanal con infaltables 
provocadores de los servicios, el doctor 
Manzano expresó públicamente que el go­
bierno posee registros fotográficos y 
fílmicos de las manifestaciones... ¡para 
identificar a los alborotadores!

Durante la campaña electoral por la 
senaduría de la Capí tal Federal del gobierno 
sacó de la galera la sorpresiva decisión de 
pagar -por fin- el 82 por ciento a los jubila­
dos, en una ceremonia en la que se vio llorar 
emocionadísima a la Subsecretaría Adelina 

Dalesio de Viola. Pero pasadas las eleccio­
nes quedó claro que todo no había sido más 
que una maniobra -infructuosa- destinada a 
darle una llave de triunfo al candidato 
oficialista. Una maniobra, como tantas otras 
en las que se alternan y potencian el chantaje 
y la demagogia.

Porque -los ejemplos podrían seguir 
indefinidamente- está claro que los jubila­
dos constituyen para este gobierno un mate­
rial de uso múltiple. Por un lado, no está 
dispuesto a destinar al sistema previsionai 
ni un peso más, apostando todo al negocio 
de las jubilaciones y retiros privados.

Por otro lado, en lo social el asunto no es 
demasiado complicado: se mantiene un mí­
nimo de atención a través del PAMI -que, de 
paso, también sirve como ámbito de ma­
niobras de uso, clientelismo, negociados, 
etc.-, quizá con el complemento de humi­
llantes subsidios de indigencia. Y punto. A 
otra cosa, mariposa.

C
laro que es imposible ignorar que la 
crisis del Estado de Bienestar y el 
giro capitalista mundial hacia el 

ajuste han puesto en cuestión toda idea 
previa de protección social y, en especial, 
cualquier gasto público que no garantice 
cierto margen de retomo. Y en esc movi­
miento la situación de los jubilados es una 
de las que más ha retrocedido en todos 
lados, aun en países del socialismo demo­
crático como Suecia.

En ese marco, además, el caso argentino 
presentaba ángulos de crisis particular­
mente agudos, tanto por la situación general 
de la economía (desinversión, recesión, 
deuda externa, etc.) como por el catastrófico 
estado del sistema previsionai que, con tres 
millones de jubilados y pensionados sobre 
una población laboral de diez millones, es 
incapaz no ya de absorber nuevos benefi­
ciarios sino aun de cubrir las obligaciones 
preexistentes. Y la decisión del gobierno de 
aplicar el ajuste por fuera de lodo tipo de 
consideración social o humanitaria no hizo 

más que llevar las cosas hasta los actuales 
límites de escándalo.

Porque aun admitiendo la necesidad de 
reconstruir el sistema previsionai desde 
otras bases, más acordes con la realidad de 
estos tiempos, la transición no puede con­
sistir en el irresponsable abandono a su 
suerte de tres millones de ancianos; mien­
tras el régimen no sea modificado el Estado 
debe hacerse cargo de la situación aumen­
tando los haberes hasta niveles que garan­
ticen una existencia digna y poniendo en 
marcha programas de atención integral ha­
cia los viejos para -contrariamente al razo­
namiento de Cavallo- brindarles una cali­
dad de vida que sus familias no pueden 
ofrecerles. Pero para el gobierno el de los 
jubilados es sólo un problema «técnico», es 
decir, una cuestión presupuestaria, de en­
tradas, salidas, saldo y balance. En su lógica 
de relación gasto-beneficio se afana por 
encontrar una «solución final», búsqueda en 
la que concurren la indiferencia por los 
suicidios, el cinismo de invitarlos a que 
vuelvan a trabajar o la inercia represiva con 
que es enfrentada cualquier protesta calle­
jera que los viejos lleven a cabo.

Aun así, la cuestión no sería tan grave si 
lodo se limitara a la acción del gobierno: el 
drama se acentúa porque nadie sabe, quiere 
o puede hacer algo demasiado diferente. 
Aunque más sensible y civilizado -¿habría 
forma de no serlo?-, el radicalismo, sin 
recursos y carente de imaginación y voca­
ción transformadora, también terminó en­
cerrado en los límites de la lógica presu­
puestaria. Y las fuerzas políticas en general 
no se han planteado la cuestión más allá de 
reclamos coyunturales e inconsistentes 
declaracionismos, más ligados a objetivos 
electorales que a auténticas propuestas de 
alternativa.

Pero todavía más: extremando el razo­
namiento podríamos decirquesi pudiera ser 
circunscripta a la insensibilidad del gobier­
no y a la incapacidad de los partidos polí­
ticos, la cuestión de los jubilados no se 
proyectaría tal como lo hace, bajo la forma 

de inmoralidad colectiva. Porque la dimen­
sión del problema es mucho más abarcativa, 
involucrando al conjunto de la sociedad 
como corresponsable de lo que está suce­
diendo. No habría que ahondar demasiado 
el análisis para advertir que en muchas de 
nuestras conductas privadas hacia los viejos 
están presentes en germen la indiferencia y 
la falta de solidaridad que luego el gobierno 
despliega a escala de política social.

¿Qué hacemos, acaso, con nuestros an­
cianos en la esfera familiar? ¿Los alende­
mos, los cuidamos, los queremos? ¿O los 
melemos en el primer geriátrico que tene­
mos a mano? Es cierto que en el fenómeno 
inciden cuestiones tales como la llamada 
familia nuclear o el hecho de que la pobla­
ción de ancianos haya crecido del 7 por 
ciento al 13.1 en los últimos 40 años, pero el 
florecimiento del negocio de los geriátricos 
responde más que nada a una nueva forma 
socialmente aceptada a frontar difíciles si­
tuaciones familiares. Porque la experiencia 
cotidiana -propia o ajena- nos lo demuestra: 
nadie aguanta a sus viejos y el único «pro­
blema» es cómo sacárselos de encima. A 
nadie se le ocurre pensar ni de casualidad en 
su felicidad.

¿Exagerado? ¿Injusto? Seguramente lo 
soy por la forma en que lo digo, pero en el 
fondo eso es lo que está pasando dentro de 
cada uno de nosotros. Por esa razón, entre 
otras cosas, el gobierno puede hacer lo que 
hace con total impunidad, sin sentir siquiera 
la mirada condenatoria de la sociedad. 
Porque la moral colectiva está en cierto 
modo legitimándolo.

I
nclusive, en una comparación que 
advierto abusiva pero no delirante, 
me animaría a decir que con su 

inclaudicable protesta de los miércoles los 
jubilados se constituyen en una expresión 
de resistencia tan patética y solitaria como la 
que en su momento protagonizaron las 
Madres de Plaza de Mayo. Y viven lamisma 
indiferencia de la sociedad, el mismo re­
chazo, el mismo aislamiento que éstas su­
frieron durante tanto tiempo.

¿O acaso no habría formas de ponerse 
realmente del lado de los jubilados, aunque 
sólo fuera acompañándolos en esa obstina­
da marcha semanal? Para mostrales que no 
están solos y también para señalarle al go­
bierno que así como, casi sin que nadie lo 
creyera posible, un día las juntas militares 
fueron juzgadas, condenadas y encarcela­
das, también puede darse el caso de que en 
un futuro la sociedad condene su insensibi­
lidad y vuelva a jerarquizar la solidaridad y 
el respeto por la gente. De esa manera quizá 
también los partidos se animen algún día a 
hacerse cargo del problema, y los sindica­
tos, los estudiantes, los intelectuales y todos 
los hombres y mujeres dispuestos a correrse 
de un modelo de vida sin moral.

Tal vez eso llegue algún día. O no. 
Nadie puede saberlo. Pero lo que sí está 
claro es que mientras eso no ocurra nuestros 
viejos seguirán condenados  a vivirei marti­
rio de este infierno. Y quienes lo hayamos 
tolerado seguiremos cargando una culpa 
imperdonable.
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